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    Esta novela surgió un día de un sueño y en cuanto desperté me puse a escribir sin poder parar durante horas. La historia de Alexei y Razven es una novela dura, intensa, llena de conflictos personales, de pasión, pero ante todo de amor, un amor que puede desgarrar el mundo, y que espero que os enamore y os consuma con su pasión.
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    Quiero agradecer también a mis amigas lectoras, gracias por vuestros comentarios, vuestros ánimos, vuestra paciencia infinita ante mis tardanzas, mis dudas, mis miedos. Sois las mejores.


    En especial quiero hacer mención a Vikinga Nanjo, a Joam Rodríguez, a Bella MP y a Daiana E.Domínguez, gracias chicas por ser las mejores, por apoyarme, acompañarme en mi aventura como autora, espero que esta novela esté a la altura de las expectativas que os hicisteis con los pequeños extractos que os mostré. Espero de corazón que os guste.


    Y no me podía olvidar de Nádia J.Damas, mi “gemela malvada”, gracias por estar siempre ahí, por escuchar mis ideas y mis miedos, gracias por ser mi amiga.


    Y gracias Yolanda Revuelta, a Lorraine Cocó, a Naitora McLine, a Lola P.Nieva, a Mar Fernández y a Tamara Bueno, por estar a mi lado pese a todo, por ser como sois, y espero que ya sepáis que os admiro muchísimo y os sigo como lectora. ¡Sois grandes!


    Y en cuanto lleguéis al final de la novela podréis ver las ilustraciones que ha realizado Cristina Oujo de algunos de los personajes de la novela. Muchas gracias Cris por escuchar mis ideas, por hacerlas realidad, por ser parte de mi vida como amiga mía, y espero que sean por muchos años más.


    Y no me quiero olvidar de una gran amiga, casi hermana para mí, Mari Carmen, pese a que nos vemos pocos siempre me acuerdo de ti, tenemos que quedar más seguido a tomar un café y ponernos al día de todo.


    


    Como veis me resulta difícil hacer los agradecimientos, ¿y si me he olvidado de alguien? ¿Y sino lo he hecho bien? ¿Cómo plasmar en pocas palabras todo lo que hacen por mí día a día? ¿Todo el apoyo emocional, la alegría de que sean parte de mi vida?


    


    Me resulta complicado, pero espero no haberlo hecho muy mal, y no, no me olvido de vosotras/os mis lectores, a quienes os debo tanto y espero de corazón que esta primera parte de la Serie Serás mío hasta la muerte os enamore.
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    GLOSARIO ERES MÍO


    


    


    


    Mármol Tellureo: un tipo de mármol inventado por la autora. Se supone que es el de mayor calidad en el mundo en el que se desarrolla la historia, apenas son unos pocos quienes poseen el dinero para cubrir los suelos de sus viviendas con este escaso pero valioso material.


    Nersus: raza dominante en la sociedad Laeterus, como característica física tienen la piel de una tonalidad grisácea y los cabellos blancos o grisáceos y los ojos azules, menos Alexei quien los tiene de color chocolate. Una pequeña población de esta raza posee poderes que emplean a sus beneficios.


    Nubots: es la abreviatura de Nubleic acid Robot (en castellano: Robot de ácido nucleico). Los Nubots son máquina orgánicas moleculares de tamaño nanométrico (10-9m). En la Sociedad Laeterus la Nanotecnología está muy avanzada y se emplea tanto en la modificación genética de los Nersus para la conexión neuronal a la Red, como para combatir, tratar y evitar las enfermedades, alargando la vida de los Nersus y Primares.


    Pajearte: palabra vulgar que significa masturbarse.


    Primares: raza dominante en la sociedad Laeterus, a la que pertenece Razven. Son fuertes, temperamentales y luchan cada día con tenacidad por conseguir tener los mismos derechos y responsabilidades que los Nersus. En cuanto al aspecto físico su piel es del color de la arena, sus cabellos del color del trigo y sus ojos dorados. Las diferencias entre ellos son las tonalidades de estos colores.


    Red: banco de información a la que acceden los Nersus gracias a las implantaciones neuronales que tienen. Estas conexiones neuronales con la Red la implantan a los bebes recién nacidos a través de unas inyecciones, con las que se buscan cambiar su código genético y abrir sus mentes a la Red.


    Sede: centro de entrenamiento de los Primares que trabajan a las órdenes del Consejo.


    Sociedad Laeterus: mundo en el que se desarrolla la historia. Existe dos razas de humanoides que dominan el planeta. Los Nersus y los Primare, los primeros han sido los amos por mucho tiempo de los segundos, pero tras siglos de conflicto finalmente los Primares consiguieron la libertad y luchan actualmente para tener las mismas condiciones y beneficios que los Nersus.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo uno


    


    


    


    —Esto es una locura —gruñó Alexei con voz grave, desgarrando su propia camisa con las manos. Deseaba con fervor el contacto de piel con piel, y la jodida prenda era una barrera que le molestaba, que iba a destrozar. Así lo hizo, rompiéndola en varios pedazos que cayeron olvidados al suelo.


    —Si dices una palabra más, te juro que esta noche tendrás que pajearte.


    Alexei sonrió con arrogancia, mirando fijamente a los ojos a su belicoso amante. Era el único hombre al que le permitía hablarle con esa falta de respeto, a cualquier otro le habría roto el cuello sin miramientos.


    —No deberías ponerme a prueba Razven, o acabarás de rodillas y suplicándome que te folle.


    Razven se congeló en el sitio, con las manos sobre el cinturón de su pantalón. Le jodía que su cuerpo reaccionara de la manera en que lo estaba haciendo cuando el arrogante hombre que tenía frente a él se mostraba dominante, con esa pose orgullosa de ser el amo absoluto del mundo. Una parte de él deseaba romperle la cara y recordarle que los dos tenían polla. Que no era una de sus putas con tetas de silicona y cerebro de mosquito que gemían como perras cuando las montaba pero que luego lloriqueaban como crías malcriadas dispuestas a todo por dinero, por los caros regalos que le hacía Alexei. Pero su corazón le traicionaba cada vez que estaba con él, asfixiándose en los amargos sentimientos que experimentaba cuando estaban juntos.


    Ahogó la rabia y el dolor que sintió cuando pensó en esas perras. Era una absoluta pérdida de tiempo hacerlo, no debería ni siquiera perder un segundo en pensar en que el hombre que le estaba devorando con los ojos se tiraba a todo un harem de mujeres cuando regresaba a su hogar, cuando se alejaba de él sin mirar atrás.


    Él mismo aceptó la situación en la que se encontraba. Él fue quien le puso nombre a los ardientes y explosivos encuentros que tenía con Alexei, minutos furtivos que le robaba al destino en esos moteles de mala muerte: folleteo salvaje extremo. Un tú me rascas porque estoy a punto de explotar por el deseo, y yo te devuelvo el favor.


    Pero no podía negar que con cada encuentro quería más, necesitaba más, deseaba más, por mucho que fuera imposible.


    Le observó en silencio, luchando contra los encontrados sentimientos que estaba sintiendo por culpa de su estupidez, por no aceptar que aquellos clandestinos minutos era lo máximo que estaba dispuesto a darle Alexei. Él no iba a perder su posición social, ni sus mujeres, ni el poder que ostentaba por un culo al que follar. No era más que una puta más en su lista de amantes, pero con polla, que se abría de piernas cuando él le llamaba, y jadeaba su nombre cuando se corría.


    Razven apretó los dientes con rabia contra sí mismo. Había llegado a un punto de no retorno, lo sentía, ya no podía soportarlo más.


    —¿En la cama o en el suelo?


    La voz de Alexei le devolvió a la realidad. Estuvo a punto de reírse en alto al ver que cuando él estaba ahogándose con los sentimientos que tenía, su amante ya estaba erecto y dispuesto a clavarle su gran polla hasta encontrar su liberación.


    «Ya no puedes negar que esta relación no tiene futuro, que lo más sano es cortarla de una maldita vez y largarte lo más lejos posible, sin mirar atrás». Pensó con pesar, cerrando los ojos unos segundos.


    La culpa era de él, por aceptar aquella situación desde el minuto uno, por continuar con aquella tóxica relación y permitir que su corazón anhelara un imposible que lo estaba torturando cuando estaba lejos de él, que era prácticamente el noventa por ciento de su tiempo.


    


    


    


    Al ver que Razven no le respondía, algo raro en él pues a esas horas ya estaría gimiendo su nombre entregándose por completo, Alexei dio un paso hacia delante y apoyó su mano derecha sobre su hombro. Se sorprendió al notar cómo se sobresaltó por su toque. Algo raro estaba pasando, no era normal su actitud tan pensativa, tan silencioso, esquivándole la mirada. Le observó con atención sin apartar la mano de su hombro, apretándoselo un poco para que levantara la cabeza y le mirara a la cara. No le gustaba cómo estaba actuando, que se cerrara de aquella manera a él, que en cuestión de segundos pasó de devorarle con los ojos a evitarle.


    Desde el momento en que lo vio supo que iba a ser suyo. Razven no era una belleza, pero su aura oscura le atraía y le provocaba unas terribles ganas de destrozar aquella oscuridad, de marcarla con su semilla.


    Le sacaba una cabeza, pero Razven siempre se mostraba orgulloso y muy seguro de sí mismo a pesar de ser más bajo que él. Alardeando de las cicatrices que mostraba su atlético cuerpo como trofeos, pues cada línea que marcaba su dorada piel le mostraba que había sobrevivido un día más en aquel mundo, que era un superviviente que no le temía a la muerte pues se había enfrentado a ella en varias ocasiones saliendo indemne de cada encuentro.


    Alexei pertenecía a los Nersus, la raza que poseía la mayoría de las acciones de la sociedad Laeterus, eran ellos los que tenían el ochenta por ciento del poder del Consejo, provocando con su abrumante mayoría que la balanza se moviera a favor de los suyos.


    Al igual que todos los Nersus poseía la piel de un tono grisáceo y cabellos blancos, que él mantenía largos y atados en una coleta baja que le llegaba hasta al final de la espalda. Su aspecto era muy similar a otros machos de su raza, de complexión fuerte, mandíbulas cuadradas, labios finos de un tono azulado, y su cuerpo marcado por unos tatuajes tribales con los que se podía saber a la familia a la que pertenecía. En cuanto un Nersus nacía se le marcaba con láser, tanto con su nombre como con el de su linaje, eran marcas que le acompañarían el resto de su vida y que eran muy importantes para ellos, unas marcas que les llenaban de orgullo y les recordaban cada día de donde venían y que debían mantener bien alto el nombre de la familia.


    Como nota discordante, sus ojos eran de un color marrón oscuro, muy diferente a los ojos celestes tan habituales entre los suyos. Por mucho que le preguntó a su padre por esto, este nunca respondió a sus preguntas, llevándose a la tumba la respuesta. Nunca sabría porqué él era diferente, el único de su raza que tenía unos ojos como el chocolate.


    Por otro lado Razven pertenecía a los Primares, la raza que luchaba cada día por tener más derechos, por aumentar su porcentaje en el Consejo, presionando con las pocas armas que poseían: la tenacidad y la fuerza física, pues eran los responsables de la seguridad del planeta. En el pasado se les conoció como la mano de obra, sujetos a las leyes de los Nersus y a sus caprichos, pero con el paso de los siglos consiguieron romper las cadenas que los mantenía presos y se liberaron por completo. Los Primares eran fuerza bruta, muy temperamentales que se dejaban llevar por sus sentimientos, muy capacitados para ser los primeros en caer y luchar con todas sus fuerzas. Y Razven era un ejemplo claro de que las características de estos se evidenciaban en él. Poseía unos cabellos cortos del color del trigo, con ojos dorados y un cuerpo marcado por los duros entrenamientos que sufrían desde la niñez. Eran entrenados desde su más tierna infancia para soportar y superar el umbral del dolor, para conocer sus límites y luchar por romperlos.


    Eso era lo que le atraía de él, su falta de control, su capacidad por dejarse llevar por los sentimientos, la rabia que se leía en sus ojos, en sus gestos, su fuerza bruta que era su salvaje compañera y su mayor virtud.


    Pero en esos momentos… Razven era un lienzo en blanco, mostrando una máscara de frialdad que le estaba enfureciendo.


    —¿Pero qué coño te sucede? —Luchó contra la tentación de agarrarle por los hombros y zarandearle, para que le mirara a los ojos.


    Razven negó con la cabeza sin mirarle. Aquello fue la gota que colmó su paciencia. Con un gruñido, le sujetó por los hombros y lo empujó contra la cama, arrojándole por el cuarto hasta que quedó tumbado boca arriba en el colchón.


    Esta vez sí que le miró.


    —¿Pero que cojones te pasa?


    Alexei sonrió con sorna y avanzó los metros que le separaban de su amante, hasta que quedó frente a él. Con arrogancia alzó la barbilla y le observó fijamente, devorándole con los ojos, ansiando arrancarle lo que le quedaba de ropa y poseerlo con fuerza, hundirse en su interior sin miramientos hasta llenarle con su semilla.


    —Esa es mi frase, Razven. Te estás repitiendo.


    —Maldito bastardo —gruñó él poniéndose de rodillas en la cama, dispuesto a partirle la cara, al hombre que le volvía loco con su sola presencia.


    Alexei podría ser un hijo de puta que le provocaba una dura erección cada vez que le miraba a los ojos, pero no dejaba de ser un bastardo sin corazón que jugaba con todo aquel que le rodeaba y que no dudaba en mover los hilos de sus marionetas para que bailaran al son que él mismo tarareaba sin piedad. Le odiaba por lo que le hacía sentir, por hacerle débil ante él, por tenerle comiendo de sus manos, y le amaba con igual ferocidad, con toda su alma, a su pesar.


    Porque era un amor sin salida, un futuro incierto en el que solo le esperaba dolor.


    Las carcajadas de Alexei le devolvieron a la realidad. Estaba de rodillas en la cama, a un paso de él, si estirase el brazo lo podría tocar, si…


    «¡No!» Se gritó a sí mismo por dentro. Si quería librarse de las cadenas que le aferraban a su captor tendría que levantarse de la cama e irse sin mirar atrás, hacer oídos sordos a los gritos agónicos de su alma cuando se jurase no volver a verle.


    —Cuando te enfrentas a mí me pones duro. Consigues que desee borrarte esa sonrisa orgullosa que exhibes, que quiera marcarte el cuerpo con mis manos, con mis dientes, llenarte la boca con mi semilla. Aplastarte contra el colchón mientras te follo con ferocidad hasta que gimotees que te permita correrte. —Con cada palabra Alexei se iba acercando al paralizado y boquiabierto hombre. Sabía que a su amante le ponía que le dijera lo que quería hacerle, que fuera franco con las palabras, y que le mostrara quien era el que dominaba en aquella relación.


    Con sus otros amantes no disfrutaba sometiéndolos, marcándoles para que le recordaran los días posteriores al encuentro, con Razven sentía la urgente necesidad de hacerlo suyo, de hacerle daño para que cuando se sentara y sintiera dolor, le recordara. Quería morderle en el cuello para cuando se mirara en el espejo cada mañana viera su marca en su bronceada piel. Se sentía un animal posesivo a punto de volverse loco si no lo poseía, si no lo hacía suyo, si no sentía que se le entregaba en cuerpo y alma cada vez que se encontraban en aquellos moteles de mala muerte a los que acudían para no alertar a sus círculos más cercanos.


    Razven era su mayor pecado, su oscuro secreto que mantendría a buen recaudo siempre, que lucharía por ocultarlo a toda costa, pues en su mundo el amor era una debilidad que se volvía en su contra al concederles a los enemigos un arma muy eficaz con la que golpearle y dañarle de muerte.


    Alexei estuvo a punto de reír en alto ante lo que estaba pensando. Él no amaba a Razven, no creía en el amor, no era más que una palabra vacía, sin sentido, que se usaba libremente y como moneda de cambio para muchas personas. No era más que una palabra que no significaba nada. Él era su obsesión, la fuente de su deseo, su oasis, quien lo conocía realmente cómo era, quien se atrevía a hacerle frente en sus peores momentos, a quien le permitía enfrentarse a él en igualdad de condiciones, pues entre aquellas cuatro paredes eran dos hombres que buscaban sus cuerpos, una conexión más allá de lo sexual.


    


    


    


    No pudo reaccionar a tiempo, se quedó paralizado por el deseo, por el fuego que veía en los ojos del hombre que le sometía con su presencia, con sus palabras, con sus… No pudo evitar temblar cuando sus manos le rozaron el pecho, arañándole, clavándole las uñas y sacándole sangre, dejándole una marca parecida a unas garras encima del corazón.


    —Joder —siseó con dolor Razven intentando alejarse del otro.


    No pudo hacerlo. Alexei lo empujó con fuerza contra el colchón, posicionándose encima de él, reteniéndole las manos por encima de la cabeza, sujetándole las muñecas con una fuerza bruta que le hizo daño.


    —A eso hemos venido, Razven, a joder, y créeme que voy a follarte hasta que me supliques que te permita correrte. Esta noche, vas a llamarme, “mi amo”.


    Le acabó dando un cabezazo. Sonrió de puro placer al notar la cara de sorpresa y de rabia que mostró el Nersus ante el inesperado golpe. La sangre brotó de su nariz, manchándole la cara. Le había hecho daño, no era la primera vez que le golpeaba intentando marcar su territorio en aquella extraña relación, pero sí era la primera vez que sentía puro placer al ver su sangre, al saber que le había hecho daño, que le había demostrado que también era un hombre capaz de devolverle lo que le hiciese.


    Porque no se iba a dejar someter, no iba a llamarle “mi amo”.


    —En tus sueños te voy a llamar “mi amo”, Alexei. Si quieres una perra que siga cada una de tus órdenes sal de este cuarto y búscate a una de las mujeres que te follas. No olvides que puedo romper tu cuello con mis propias manos, que mi trabajo es eliminar a los que les molestan al Consejo. Vosotros los Altos Cargos, los chupatintas me ordenáis acabar con alguien, y son mis manos las que se manchan con la sangre de vuestras víctimas.


    Lo sabía. Era consciente de su fuerza, de su potencial en su trabajo, a pesar que odiaba que se expusiera de esa manera ante la muerte, pero no podía hacer nada, si lo degradaba para alejarle de ese mundo en el que se movía, lo único que conseguiría era ponerlo en su contra, transformando el deseo que veía en sus ojos en puro odio.


    Pero esta noche, Razven se estaba mostrando más desafiante de lo normal, llegando a rozar la frialdad, provocándole con sus miradas llenas de rabia.


    Si fuera una mujer en esos momentos la echaría sin miramientos de la habitación, asegurándole que se olvidara de su nombre pues no la iba a volver a ver en su vida, y si se atrevía a interrumpir en su camino de nuevo se aseguraría de que fuera la última vez.


    Pero con Razven siempre era diferente, no podía echarle de su vida. Y esa noche tenía el presentimiento que todas las acciones de su amante le aseguraban que estaba creando un muro a su alrededor, que lo estaba excluyendo de su vida.


    «¡NO!» Bramó Alexei dentro de él. Razven era SUYO. No le iba a permitir que se alejara de su vida. Él tomaba lo que quería, sin pensar en las consecuencias, sin detenerse a analizar a quien debía destruir para conseguir lo que deseaba. Era de él, ya no había vuelta atrás.


    Sería de él hasta que el deseo que le provocaba se esfumara de su cuerpo, hasta el día en que al mirarle no ansiara follarle hasta la locura. Ese día, él mismo lo alejaría de su vida para siempre, o mandaría eliminarle para evitar futuros problemas, como ya hizo en el pasado con otras ex amantes.


    La mejor opción era eliminar, borrar la existencia de un amante que podría ser un arma de doble filo que se podría volver en su contra si se atrevía a traicionarle vendiéndole información a sus enemigos.


    —No hace falta que me digas “mi amo” porque ya lo soy, me perteneces, no lo olvides —le aseguró mirándole a los ojos, empujando sus caderas contra las del otro hombre, que jadeó al notar la furiosa erección que tenía entre sus pantalones.


    —No, eso no es así —jadeó Razven luchando por liberar sus muñecas, por acallar el deseo que le recorría el cuerpo, que le provocaba que su corazón latiera alocadamente en su pecho.


    —¿Ah, no? ¿Acaso te has atrevido a acudir a nuestra cita armado? ¿Es tu pistola la que siento… —Movió la cadera hacia abajo, clavándose contra el cuerpo de su amante, empujando su dolorosa erección contra la de Razven— …o este bulto que percibo es tu polla hambrienta de mi tacto?. —Agachó la cabeza hasta quedar a pocos centímetros del rostro del otro, sus respiraciones se entremezclaban, sus ojos estaban fijos, y las llamas del deseo ardían en los dos—. ¿Hambrienta de mi boca? Atrévete a negarme que no deseas que te chupe la polla, que beba de ti hasta la última gota, que te de la vuelta y te parta en dos sin importarme que estés preparado o no para acogerme. Quiero ver como sangras con mi polla, como me la succiona tu vicioso agujero, ansiando que te de mi semilla.


    No podía negarlo. Su cuerpo se derretía con cada palabra del maldito y su polla suplicaba, necesitada de atenciones.


    «Solo es pasión, solo es deseo». Intentó convencerse en vano, desviando la mirada de Alexei, sintiendo dolor al ver la cruda realidad en los ojos de su amante, le deseaba, era evidente, pero él quería mucho más, necesitaba mucho más, soñaba con tenerlo todo, con no compartirlo con nadie.


    A su lado se sentía prisionero de su corazón, viviendo un tormento cada día, imaginando a la noche las mujeres que compartían cama con él, torturándose ante las imágenes de sus caricias, de los suspiros de placer, del crujir de las camas que Alexei acudiese. Cada noche eran las mismas pesadillas, el maldito Nersus gozando del cuerpo de sus otras amantes, mirándole desde la cama con burla, como si le dijera sin palabras: eres un estúpido animal que se deja llevar por el corazón, mira lo que me importas. No eres más que otro número en mi lista de amantes.


    Tenía alejarse de él. No volver a verle, y olvidar la horrible sensación de necesitar sus caricias, de ansiar tocarle, sentirle dentro de él.


    —¡Respóndeme! No te atrevas a desviarme la mirada. ¡ERES MÍO, RAZVEN!


    Este se sobresaltó al sentir los dientes del otro en su cuello, mordiéndole con fuerza, provocando un gemido de placer y dolor, a partes iguales. Intentó moverse, pero estaba aprisionado bajo él, jadeando entrecortadamente y luchando contra su propio cuerpo que se moría por ser tomado con fuerza.


    —¡No! Nunca lo voy a reconocer. —Le miró a los ojos con rabia. No iba a darle ese placer, ni a entregarle esa arma arrojadiza, pues cuando lo aceptara, estaría a su merced. Él era un depredador que no tenía piedad de sus presas.


    Alexei soltó un gruñido de furia al ver la negativa en los ojos del otro. Ese día había acudido a la cita con Razven buscando una liberación, alejarse del mundo de sangre y traiciones que le rodeaba desde la niñez. Su mundo era una jungla en la que los más fuertes eran los que sobrevivían, los que veían un nuevo amanecer, todos los demás se quedaban por el camino, ahogados en su propia sangre.


    Los encuentros con él eran los únicos momentos en los que podía bajar la guardia ante otra persona, poder mostrar tal cual era sin temor a despertar con un puñal clavado en la espalda.


    Confiaba en él ya que el díscolo guerrero se le entregaba en cada encuentro en cuerpo y alma, podía verlo en sus gestos, en sus gemidos de puro placer, en sus enfebrecidos ojos.


    Por este motivo verle tan frío con él le estaba enfureciendo. Quería al Razven que conocía desde hacía unos años, no a ese muñeco que se negaba a dejarse llevar por el placer y la necesidad de reencontrarse mutuamente, que le estaba jodiendo el día.


    Deseaba gritarle para averiguar qué coño le pasaba, porqué cojones se comportaba de esa manera, pero ante furia que sentía al ver que su oasis se alejaba de él de esa manera perdió la razón, se volvió la bestia que muchos temían en su mundo, el hombre que consiguió escalar a lo más alto de la sociedad y mantener el cargo con fiereza y crueldad.


    Sin dejar de mirarlo, se movió por la cama hasta alcanzar la correa que sujetaba las cortinas. De un tirón arrancó ese trozo de tela trenzada y desgastada con el tiempo, desgarrando las viejas cortinas que cayeron al suelo con un sonido seco. La luz del atardecer penetró en el cuarto inundándolo por completo, iluminando la figura que seguía tumbada en la cama y que lo miraba como si no lo reconociese.


    Razven iba a conocer una parte de él que solo mostraba a sus enemigos, pero que no podía acallar pues estaba impresa en su sangre, en sus movimientos, en cada respiración que daba. Era cruel lo reconocía, pero esa crueldad que muchos temían le mantenía vivo.


    —¿Qué haces? —preguntó con nerviosismo Razven, sentándose en la cama, mirando de reojo la distancia que había desde donde estaba a la puerta. Apenas eran unos metros pero temía que no iba a conseguirlo, si Alexei iba a por él, estaría perdido.


    Este se giró y le paralizó con la mirada.


    —Voy a recordarte quien es tú amo, a quien le perteneces. No te dejaré ir de este cuarto hasta que reconozcas que eres de mi propiedad, hasta que te rindas a tu destino.


    No lo pensó ni un segundo, se lanzó hacia el suelo y no tardó en ponerse de pie corriendo hacia la puerta de salida. Esos ojos…, no estaba ante Alexei su amante, si no ante el miembro del Consejo más temido por el pueblo y por los otros Consejeros.


    No llegó muy lejos, un golpe directo al bajo de su espalda lo lanzó al suelo, boqueando de dolor. Intentó girarse para levantarse de nuevo y hacerle frente, pero sintió el duro cuerpo de Alexei sobre él.


    —¡Déjame ir! Nada de lo que me hagas conseguirá que cambie de opinión. Soy un Primare, ¿recuerdas? No le pertenecemos a nadie, ya no. ¡Somos libres! Y lo seguiré siendo aunque tenga que morir para mantener mi libertad —amenazó sintiendo como verdadera cada palabra que pronunció. Su raza había luchado siglos por la libertad, y estaba impreso en sus almas que era mejor morir que vivir bajo el yugo de otra persona.


    Aquello fue lo que rompió por completo a Alexei, y con manos temblorosas, agarró con fuerza las muñecas de Razven y las ató con la correa de tela.


    —¡Suéltame, joder! Ya no quiero…


    No pudo hablar más. Se quedó sin habla al ver como Alexei rompió parte de la camisa destrozada que encontró en el suelo, y con ese trozo le cubrió la boca.


    Ahora sí que tenía miedo. Estaba atado por las manos, y con la boca cubierta, mirando con temor al hombre que se cernía sobre él, con la mirada enloquecida y el pecho subiendo y bajando con cada bocanada. Era la viva imagen de una persona salvaje a punto de lanzarse por el acantilado, llevándole por delante.


    —Sí que vas a querer pertenecerme. No sé que cojones te ha sucedido hoy para que te muestres así de distante, pero no vas a salir de aquí hasta que no me entregues tu cuerpo y tu alma.


    Con cada palabra, le fue arrancando la ropa, dejándole desnudo sobre el suelo, vistiendo solo la ropa interior que se pegaba a su culo como una segunda piel. El cuerpo de Razven era duro por los entrenamientos, marcado de cicatrices y ya mostraba una fina capa de sudor que perlaba toda su dorada piel. Era muy diferente a las mujeres que tomaba para saciar el gusano del deseo que le atormentaba muchas noches, meros agujeros a los que follar hasta correrse, para luego colmarlos de regalos caros para tenerlas contentas y dispuestas a repetir.


    Razven siempre fue diferente, una debilidad que nunca mostraría al mundo, una obsesión que le volvía loco y que estaba dispuesto a destruir con sus propias manos antes de perderlo.


    —Siempre has sabido cómo trastornarme con tu cuerpo, Razven. —Le aseguró con voz enfurecida consigo mismo ante esta realidad.


    Muchas veces deseaba que aquel hombre que temblaba bajo su mirada fuera igual que las otras mujeres, que no ocupara más pensamientos en su cabeza que los minutos que tardara en correrse. Le odiaba por haberse aferrado a su esencia de esa manera, por haberse metido bajo su piel hasta contaminarle con su presencia, hasta envenenarle con su sabor, con la ferocidad con la que se entregaba a él.


    Sonrió al darle la vuelta y ver que seguía duro, pese a sus protestas estaba duro, con su polla presionando con fuerza contra la tela oscura de su ropa interior, mojándola con líquido preseminal.


    Le tocó aquella protuberancia con la mano, aplastándosela con fuerza, disfrutando al ver como Razven jadeaba, cerraba los ojos e intentaba alejarse de él.


    —Tu cuerpo es incapaz de mentirme, sabe que me pertenece, que eres mío, que deseas mi polla partiéndote en dos, follándote con fuerza hasta que te desmayes de placer. Puede que quieras mentirte, pero no puedes obviar esto. —Le bajó la tela de golpe y agarró el rígido pene con la mano comenzando a bombeárselo sin miramientos, apretándole la base antes de continuar con la ruda caricia—. Estás deseando que te folle, no lo puedes negar. Mira cómo gotea tu polla, como desea que la chupe, que pruebe tu sabor, que beba tu semilla antes de que te folle contra el duro suelo hasta que vuelvas a correrte, hasta que te rompas en dos.


    No le permitió ni un segundo de relajación, masturbándole sin piedad, abriéndole las piernas para sacarle con la mano libre la ropa interior. Lo quería desnudo, con la respiración agitada y moviendo como estaba moviendo la cadera hacia arriba buscando un mayor contacto.


    Alexei sonrió de lado, disfrutando de la vista de su amante reducido a ese estado, salvaje, tembloroso y sucumbiendo al placer que le estaba dando. Tiró lejos el calzoncillo negro y le abrió más las piernas, golpeándole los muslos para que le obedeciera.


    Razven abrió los ojos y le fulminó con la mirada. Aquello le encendió todavía más, quería que se enfrentara a él, que mostrara la fuerza que poseía, que le hiciera cara para poder saborear mejor su caída, iba a poseerlo, y a mostrarle que era el propio Primare quien ansiaba ser sometido.


    —Te voy a follar sin prepararte, quiero que me mires a los ojos para que veas quien posee tu cuerpo, quiero ver tu odio, tu placer, tu deseo, tu rabia, prefiero que me odies a que me rechaces cómo lo estabas haciendo antes. Nunca podrás olvidarte de mí. —Se colocó entre sus muslos abiertos. Sonrió de nuevo al ver como Razven intentó alejarse, pero no pudo ir muy lejos ya que él seguía bombeándole la polla con fuerza. Para tenerlo controlado, le apretó la base y tiró hacia arriba, al tiempo en que decía—. Quieto Primare, ha llegado la hora que te recuerde quien es TÚ DUEÑO —enfatizó esas palabras sabiendo que lo iba a enfurecer todavía más. Quería su furia, no su indiferencia.


    Antes de que se recuperara y volviera a intentar alejarse de su lado, Alexei colocó la punta de su polla en la estrecha y sonrosada entrada, y de un empujón se sumergió por completo, tomándole sin preparación, gruñendo al sentir como aquel estrecho pasaje le apretaba su gruesa y larga verga con intensidad, notando hasta los espasmos como pequeñas caricias que le producían puro placer.


    Se negó a cerrar los ojos, disfrutando al ver la cara de dolor y gozo que mostraba Razven. Durante unos segundos mientras le permitía que se recuperara de la invasión, comenzó a bombearle la polla buscando que fuera él quien se moviera buscando más, que le indicara que quería que comenzara a empujar con fuerza, poseyéndole con intensidad, golpeándole en aquel lugar que le provocaba a su joven amante que se estremeciera y temblara jadeante bajo él.


    En el momento en que notó como las paredes internas de su amante aflojaban su agarre, comenzó a penetrarle con embestidas fuertes y poderosas, saliendo apenas unos centímetros, para luego embestirle de nuevo. Echó el cuerpo hacia delante, comprimiéndole contra el suelo, moviendo las caderas sin poder controlarse, marcándole la carne con la palma de la mano con la que le mantenía abiertas las piernas, al empujar su muslo izquierdo hacia abajo.


    —Abre los ojos Razven —ordenó, moviendo la cadera hacia arriba, y en círculos buscando los puntos en los que el Primare gemía sin control y cerraba los ojos, apretándole por dentro con sus rugosas paredes. Cuando este le hizo caso y sus ojos conectaron, continuó—. No puedes negar que estás a punto de correrte al sentir mi polla en tu culo. —Se movió de nuevo, golpeándole en la próstata, provocando unos temblores que sacudieron su hermoso y sudoroso cuerpo que se arqueó hacia arriba buscando más contacto, sentirlo más adentro de él—. Mírame Razven, porque quiero ver cómo te corres, cómo mojas mi mano con tu semilla, cómo ahoga los gemidos de tu placer la tela que cubre tu boca. Quiero ver cómo tu cuerpo se estremece por el placer, cómo me va a apretar tu vicioso culo porque desea que le llene con mi esencia —las últimas palabras las dijo jadeante, con la voz enronquecida por el placer. Ya no podía contenerse por más tiempo. Con él no había término medio, era pura dinamita, un veneno que le corroía por dentro y le ponía al borde del precipicio cada vez que estaba con él.


    Esta vez fue él quien cerró los ojos, y echó el cuerpo hacia atrás, introduciéndose hasta el fondo, sin llegar a salir de su cuerpo.


    Abrió los ojos y apretó con la mano la erecta y húmeda polla de su amante, para masturbarle con fuerza, notando cómo temblaba con su toque.


    —Ahora Razven, córrete para mí.


    Con un gemido ronco así lo hizo, arqueando la espalda y respirando agitadamente, ahogándose a través del trozo de tela que le cubría la boca. Apenas podía respirar y sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. Quería llorar de rabia, aullar de furia al ver como su cuerpo era incapaz de rechazar al hombre que estaba penetrándole, y aplastándole contra el suelo.


    Alexei era su mayor error, su obsesión, el único que poseía la llave a su corazón, a sus más oscuros anhelos.


    Le odiaba con la misma intensidad con la que lo amaba.


    Le odiaba por necesitarle, por desearle cada día, por haberle mostrado el amargo sabor de los celos, por hacerle débil.


    Le amaba por su fuerza, por lo que le hacía sentir cuando le miraba con aquella cruda necesidad en sus ojos, por como en sus manos era pura arcilla que se moldeaba a su placer.


    Le amaba al verle perder la capa de frialdad con la que se cubría una vez que salía por la puerta de los moteles en los que se encontraban, le amaba por mostrarle al verdadero Alexei.


    Abrió los ojos y gimió por dentro al verle, ya que el Nersus seguía moviéndose sobre él, adentrándose en su interior con erráticos movimientos hasta que explotó, llenándole con su semilla, inundándole con su calor.


    Con un gruñido ronco Alexei se dejó llevar por el orgasmo, marcando a su amante con su esencia, deseando perderse para siempre en aquella húmeda cavidad que lo apretaba con fuerza y lo llevaba a la cumbre del placer.


    Abandonó la polla humedecida de su amante, que yacía flácida sobre el vientre, y se echó hacia delante apoyando las palmas de las manos sobre el suelo.


    Cuando quedó a unos centímetros del rostro enrojecido de Razven, Alexei le contempló fijamente, devorándole con los ojos, dispuesto a todo por mantenerle a su lado. Deseaba marcarle la piel, la cara, el cuerpo, para que todo el que viera supiera que era suyo. De él y de nadie más, hasta que la muerte lo reclamara.


    —Eres mío Razven, desde el primer momento en que te vi, y poco importa que intentes negarlo. —Le arrancó la tela que cubría la boca.


    —Pedazo de cabrón, eres un enfermo tú…


    No le permitió hablar más. Le besó con dureza, mordiéndole los labios, luchando contra la resistencia del Primare.


    Quería impedirle el acceso, no desear el contacto de su lengua contra la suya, ansiar probar de nuevo su sabor, pero su maldito cuerpo le traicionó de nuevo, y acabó devolviéndole el beso como si no existiese un mañana, arañándole los labios con los dientes, entremezclando su lengua con la de él en un baile frenético y enloquecido en el que se estaba consumiendo.


    —Si yo estoy enfermo —gruñó con voz enronquecida por el deseo, y sintiendo como su polla crecía en el interior de Razven, aún no había salido pese a que se había corrido, y ya quería volver a moverse con fuerza, perdiéndose de nuevo en el placer de poseerlo, de llenarle con su semen hasta que le saliera por el culo y se le escurriera entre los muslos—, tú sufres la misma enfermedad. No puedes negarlo, tu cuerpo es sincero y voy a atarte a mí para siempre. No podrás olvidarme, ni cuando busques el contacto de otro hombre. —Sintió deseos asesinos con la sola idea de que otro hombre o mujer tocara lo que era suyo, si eso pasara le mataría con sus propias manos, le apretaría el cuello hasta asfixiarlo disfrutando al ver como la vida se le escapaba en jadeos entrecortados. Quería ver el miedo en los ojos del que se atreviese a tocarle— Y si eso sucede te aviso que lo mataré delante de ti, me desharé del que quiera separarte de mí.


    Estaba enfermo.


    Era la única explicación posible al ponerse duro con esas palabras, con la mirada ardiente de él, al sentir su dureza en su interior, llenándole, colmándole con su gran polla. Estaba dolorido y aun así quería que volviera a moverse con fuerza sobre él, que entrara en su interior con movimientos duros y profundos.


    Estaba enfermo y su enfermedad tenía nombre: Alexei.


    Jadeó en alto sin poder contener los gemidos que brotaban de sus entreabiertos labios cuando sintió como comenzó a moverse dentro de él con poderosas embestidas. El dolor y el placer se entremezclaron de nuevo y lo lanzaron a un océano de tortura.


    No quería sentir lo que sentía, ni responder cómo lo hacía, pero ya estaba perdido, lo sabía desde el día en que empezó a sentir celos hasta de los guardaespaldas que protegían a Alexei. Los odiaba, quería romperles las manos cuando osaban tocarle, romperles las piernas por ser ellos los que estaban cada minuto del día al lado de él, del hombre que le había robado y destrozado el corazón. Era un veneno que lo conducía a la locura y que lo lanzó a la perdición.


    Estaba condenado y todo por culpa del amor, de la oscuridad que nacía en su interior cuando lo imaginaba con otras mujeres, cuando ansiaba que fuera solo suyo para siempre.


    Cerró los ojos y gimió en alto cuando sintió cómo le golpeó en la próstata con su gran polla, acribillándole una y otra vez, provocando que todo su cuerpo reaccionara tembloroso, jadeante y con el corazón latiendo enloquecido a cada profunda embestida.


    El suelo le estaba destrozando tanto la espalda como las manos, que seguía teniendo atadas a la espalda. Estaba seguro que recordaría por tiempo ese día, sobre todo cuando se mirase al espejo y viese las marcas que podía percibir en su cuerpo, las marcas de las manos de Alexei en sus muslos, el dolor en su ano ante las embestidas poderosas que le estiraron haciéndole probar el dolor y el placer a partes iguales, las laceraciones en sus manos ante los bruscos movimientos de aquella posesión, pues con cada penetración le estaba poseyendo cada rincón de su cuerpo y de su corazón.


    —No… joder, no… —susurraba con voz rota Razven con los ojos cerrados, y luchando contra su propio orgasmo.


    Alexei no tuvo piedad, le condujo hacia la locura, masturbándole y poseyéndole sin contenerse, con todas sus fuerzas, sumergiéndose en su interior con fuerza, profundamente, dispuesto a marcarle para siempre con su esencia.


    —Eres mío Razven, para siempre. —Sonrió internamente al notar como las paredes del agujero que estaba poseyendo le apretaron succionándole con pasión, con espasmos erráticos. Por mucho que lo negara, él era suyo, en cuerpo y alma.


    No se dejó llevar hasta que notó como el hombre que estaba follando en el suelo se corrió de nuevo sobre su vientre, mojándole la mano, gritando en alto y cayendo exhausto con las piernas muertas y el pecho subiendo y bajando con agitación.


    Fue en ese preciso momento, en que le vio derrotado por el orgasmo que se dejó llevar, corriéndose en su interior, inundándole con su esencia.


    Con los últimos chorros de semen eyaculando dentro del estrecho canal, Alexei se agachó hasta quedar a la altura del cuello y le mordió, hundiendo sus dientes en la perlada piel de su amante, marcándole y sacándole sangre.


    —¡Ah! —gritó de dolor al sentir cómo le mordía el cuello, a la altura de la clavícula. Abrió los ojos y lo que vio, le dejó sin aliento.


    Alexei se erguía sobre él, con la mirada ardiente y fija en sus ojos, con los labios humedecidos y enrojecidos por su sangre, y el rostro sofocado por una fina capa de sudor que hacía que sus largos cabellos se pegaran a su frente.


    —Mío —gruñó con voz grave, lamiendo la sangre que goteaba por la comisura de sus labios, ante la mirada sorprendida de su amante.


    «Tuyo». Pensó con pesar Razven.


    Suyo aunque fuera su perdición.


    Suyo pese a que le había entregado su corazón a un hombre que no dudaría en destrozarle si se interponía en su camino. El Nersus tomaba lo que deseaba y cuando se aburría lo desechaba, todo el mundo lo sabía, y él… Lo había visto con sus propios ojos. Alexei era un hombre despiadado que le había robado lo único que mantuvo toda su vida protegido: su corazón.


    Estaba perdido.


    Lo sabía.


    «Serás mi muerte. Por tu mano, o por la de tus enemigos…» Pensó Razven antes de perder el conocimiento, quedando laxo contra el suelo.


    En el mundo en el que vivían, los sueños no eran más que armas que usaban los enemigos para destruirte, y él al perder de esa manera el corazón había conseguido un arsenal en su contra, tanto por parte de sus enemigos, como por parte del propio Alexei.


    Temía el momento en que no pudiera negar por más tiempo lo que sentía, y ese día…., por desgracia había llegado. Era un loco que había perdido el sentido común por un sueño, amar y ser amado sin tener que compartirlo con nadie más.


    Y como en todo cuento de hadas, había llegado la hora de ponerle la palabra FIN.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo dos


    


    


    


    —Se lo suplico señor, necesito más tiempo.


    Alexei alzó una ceja mirándole con fingido humor y sorpresa.


    —¿Más tiempo? —preguntó hastiado de que siempre dijeran lo mismo.


    Más tiempo para pagar, más tiempo para eliminar al objetivo marcado, más, más, más… Siempre lo mismo. Excusas y más excusas con la que ampararse al no haber sido capaz de cumplir la palabra pactada.


    Y en este caso debía haberlo visto venir. El quejumbroso hombre que tenía de rodillas ante él, suplicando por su vida, era uno de los muchos que lo habían decepcionado, que intentaban evitar el destino que ellos mismos habían elegido. Todo el mundo sabía que si se pedía un favor a un Consejero tu vida dependía de si cumplías o no.


    El mierda que tenía delante no había cumplido, es más llevaba desaparecido un mes intentando borrar su rastro con poca eficacia, pues los hombres que trabajaban para Alexei no habían tardado en encontrarlo y llevarlo hasta él, hasta la nave en la que despachaba los negocios oscuros como Consejero.


    Miró hacia su alrededor comprobando que sus hombres no se habían movido de sus puestos. Todos vestían de negro con su emblema en sus uniformes, la primera inicial de su nombre con un rayo cortándolo en dos a la altura de su corazón, y se mantenían cruzados de brazos con la mirada fija en las diferentes salidas de la nave.


    Aquel lugar lo tenía en su poder desde el momento en que se convirtió en Consejero, lo usaba para solucionar los problemas que le surgían cada día, que no eran pocos pues eran muchos los gilipollas que acudían a él en busca de que les solucionasen sus problemas sin esperar a que el favor fuera pagado con creces. Si algo quieres algo te cuesta, así de sencillo.


    —Por favor Alexei juro que voy a pagar, yo…


    Este se volvió y sin mediar palabra agarró el arma oculta a su espalda con su mano derecha y alzó el brazo, apuntando directamente a la cabeza del cabrón.


    —No por favor, yo…


    Bam. Bam.


    Dos disparos certeros a la cabeza y problema solucionado. Aquel hijo de puta no iba a jugársela dos veces. Sus informantes le habían confirmado lo que sospechó cuando se escapó ese gilipollas en la fecha señalada para el pago. Se lo había gastado todo en el juego. Y las cartas le habían llevado a pedirle dinero prestado, y ahora…. Le había conducido a la muerte. Era irónico, ¿no?


    —Limpiad esta mierda y enviarle el cuerpo a la familia, tienen un mes para pagarme. La deuda no ha sido saldada.


    Guardó de nuevo la pistola en la funda que tenía a la espalda y se dio la vuelta, alejándose del cuerpo, escuchando cómo sus hombres cumplían sus órdenes en silencio, arrastrando el cadáver hasta la salida, dejando una mancha irregular de sangre en el suelo. No le hizo falta mirar atrás para saber lo que estaban haciendo, ya que no era la primera vez que limpiaban la nave, ni eliminaban el cuerpo de un hombre o una mujer que había muerto “prematuramente” por culpa del destino que habían elegido.


    —Señor, ¿a dónde vamos ahora? —preguntó su guardaespaldas de confianza.


    Baequn era su mano derecha desde hacía años, perteneciente a una poderosa e influyente familia Nersus que trabajaba para él, dispuesto a saldar una deuda de vida, ya que la noche en que lo salvó de morir abrasado por las llamas juró devolverle el favor, y hasta que ese día llegara, trabajaría para él, cumpliendo cada orden que le diese.


    Podía decir que era su hombre de confianza,.. hasta cierto punto, pues no confiaba en nadie más que en sí mismo, no cuando podían apuñalarle por la espalda en cualquier momento.


    —A casa de Judith —respondió, esperando a que le abriera la puerta de salida de la nave, y le acompañara hasta coche—. Esta noche la pasaré con ella —le informó antes de que Baequn asintiera y cerrara la puerta del coche, para ir a sentarse en el asiento del conductor.


    —Como ordenes, señor, Judith estará muy dichosa de tener su favor esta noche —aseguró este antes de arrancar y poner rumbo a la casa que el propio Alexei le compró a la mujer para mantenerla contenta.


    Judith era una de sus muchas amantes que mantenía, y una a las que más visitaba últimamente. Era una mujer fogosa que le gustaba el sexo con crudeza. Que disfrutaba que le marcara el cuerpo, ya que era una masoquista que saboreaba el dolor y que nunca se quejaba, gimiendo como la perra que era cuando la montaba.


    Las muchas veces que le juraba amor eterno, podía ver más allá de la fachada de mujer enamorada que quería mostrarle, veía a la verdadera Judith, capaz de todo para conseguir sus objetivos, con tal de alcanzar el estatus que desde joven ansiaba tener. Le juraba su amor cuando lo único que amaba era su dinero y su posición dentro del Consejo.


    La relación que tenía con ella eran las horas en las que follaban, en las que buscaba una paz que no alcanzaba cuando se sumergía entre sus muslos. Y esa noche, necesitaba desahogarse.


    Alexei apretó los puños y estuvo a punto de golpear con furia la ventana. Llevaba una semana que no sabía nada de Razven, una semana desde que lo había marcado en aquella habitación de motel, en la que lo había follado dos veces antes de morderle el cuello dejándole una cicatriz para que todo el mundo supiera que ya tenía dueño.


    Razven había apagado su tablet y no era capaz de conectar con él, ni saber dónde estaba. Como Primare desconfiaba de las conexiones neuronales que todo Nersus poseía y con las que podían conectarse a la Red, para informarse de todo lo que sucedía en el mundo. Los de su clase se habían negado a implantarse en su código genético la capacidad de acceder en cualquier momento a la Red con un solo pensamiento. Los Nersus en cuanto nacían recibían una inyección con los nubots que preparaban y mutaban el cerebro, implantándoles así la capacidad de conectarse a la Red en cualquier momento y lugar.


    Razven se había esfumado de la noche a la mañana sin dejar pistas. No apareció ni en su apartamento ni en la Sede, el centro de entrenamiento de los Primares que trabajaban a las órdenes del Consejo.


    Dejó atrás la tablet y uno de sus brazaletes cibernéticos con el que se conectaba al canal del Consejo y al de la Sede durante las misiones a las que era enviado para estar al informado, pues un pequeño error le podía costar la vida y la de su Unidad.


    Una semana sin saber de él, en la que no acudió a su cita semanal en el motel indicado para la ocasión. Siete malditos días en los que se estaba volviendo loco poco a poco, con la única idea de salir a buscarle y hacerle pagar que se hubiera atrevido a alejarse de esa manera de él.


    Le iba a hacer pagar aquellos días sin saber de él, todos y cada uno de ellos. Le ataría a una cama y no lo soltaría hasta que aceptara su destino, hasta que se rindiera por completo.


    Le iba a follar hasta hacerle sangrar el culo, hasta partirle en dos, hasta que no pudiera aceptar más semen en su interior, iba a castigarle por cada día que estuvo alejado de su lado.


    Con furia se quitó la chaqueta y la dejó en el asiento de al lado, estaba en la parte de atrás del coche blindado que poseía, y que en esos momentos se deslizaba por la calzada atravesando toda la ciudad. Miró a través de la ventana sin atender a nada, contemplando la ciudad de noche, iluminada artificialmente en la que predominaba los rascacielos recortando el horizonte. Los coches se deslizaban en silencio creando un enjambre sincronizado de metales brillantes por la luminaria que hacía resplandecer las calles laberínticas de la ciudad.


    La tecnología era evidente en cada detalle de la urbe, desde el alumbrado de las calles, hasta el sistema de ventilación de los edificios, o el transporte aerodeslizante.


    Vivían con comodidades, disfrutando de los beneficios de una Sociedad tecnológicamente avanzada en la que la enfermedad y el hambre fueron erradicadas casi por completo.


    Sin embargo, ante el deterioro en las pirámides de población en las que aumentaban exponencialmente las personas llevando al riesgo a sobreexplotar los recursos naturales que disponían, se decretó la Ley de control de natalidad con la que se restringía las concepciones bajo pena de muerte, así únicamente una pareja podía procrear si disponían de los permisos del Consejo para hacerlo, de otra manera serían eliminados ambos por quebrar la Ley.


    Así había sido desde hacía siglos, así era actualmente.


    El Consejo tenía el poder del mundo, y Alexei era el miembro más joven en acceder a un puesto de ese nivel.


    Y en esos momentos era una bestia agazapada a la espera de su presa.


    Razven.


    


    


    


    Quince minutos después llegaron a su destino, la casa de Judith, ubicada dentro de una lujosa urbanización con seguridad privada. Baequn apenas se detuvo tras dar señales con las luces a los guardias que vigilaban la entrada, estos conocían el coche y no había necesidad de detenerles para registrarlo. Les dejaron pasar y activaron de nuevo la verja de láser que protegía la finca.


    —Ya hemos llegado, señor. Quiere que le espere como siempre.


    Alexei miró de nuevo a través de la ventana y fijó sus ojos sobre la fachada blanquecina de la casa de su amante, se la había comprado a pedido de ella, para tenerla complaciente y dispuesta a que se abriera de piernas cada vez que él la visitara, con la única condición que no mantuviese relaciones con ningún otro hombre. Él no compartía, sus amantes debían jurarle fidelidad mientras durara la relación, o acabarían muertas.


    —Sí, Baequn, no pasaré la noche aquí.


    Este lo miró desde el asiento del conductor y asintió con la cabeza.


    —Sí, señor.


    Alexei abrió la puerta y salió al exterior, antes de entrar en la casa, escuchó de nuevo la voz de su guardaespaldas.


    —Que tenga buena velada, señor —esbozó una sonrisa que apenas duró unos segundos.


    Baequn conocía su lugar, pero en ocasiones mostraba el hombre endurecido por la vida y con aspiraciones políticas que había detrás de la fachada de guardaespaldas.


    Sin decir palabra tecleó el código de acceso y entró en la casa sin mirar atrás, deteniéndose unos segundos en el hall de entrada. El lujo y el brillo prevalecía sobre todo lo demás, las habitaciones eran amplias y bien iluminadas, y mirase donde se mirase el dorado resplandecía atrayendo la atención a quienes entraran en aquella vivienda.


    —Alexei, ¿eres tú?


    Una voz femenina llegó desde la planta alta.


    «¿Quién más iba a ser?» Pensó, recordando la orden clara que le impuso a Judith, ningún otro hombre podía pisar aquel lugar, ni siquiera familiares, si los tuviese, porque sinceramente, ni lo sabía, ni le importaba.


    La vio bajar por las escaleras, vestida con un camisón transparente negro que traslucía y dejaba ver sus curvas. Era alta como todos los Nersus, con un tono de piel perla y unos largos y rizados cabellos blanquecinos, sus ojos resplandecían como el cielo del verano al mediodía. Era hermosa, muy hermosa, con facciones perfectas y unos labios que obraban milagros cuando lo acogía en su boca, pero a pesar de todo, aquella mujer solo era un polvo más, no llegaba a consumirle cuando estaba con ella, apenas eran unas horas de placer para luego ser olvidada.


    —Alexei, ¡qué alegría que estés aquí! —su voz se volvió puro terciopelo y echó los hombros hacia atrás acentuando el pronunciado escote en uve de su camisón donde se percibían los dos montículos cremosos que eran sus pechos—. Deseaba mucho verte, estos días te he necesitado a mi lado. Ven. —Estiró el brazo señalándole—. Vamos a la cama, te prometo que lo pasarás muy bien, y no querrás abandonarme.


    —Aquí y ahora —le dijo desabrochándose la camisa, abriéndola para permitirle moverse mejor, sin pararse a responder la absurda invitación de que permaneciera más de unas horas en aquel lugar—. Baja aquí y ponte sobre tus rodillas, ¡ahora!


    La vio como se humedeció los labios y le miró con lujuria, era una perra fogosa que disfrutaba con ser dominada, y esa noche iba a disfrutar con su polla.


    Ella bajó las escaleras con lentitud, contoneándose con sensualidad, intentando excitarle. No era más que fachada, algo innecesario pues los Nersus podían controlar las funciones corporales, sobre todo las sexuales, y en esos momentos tenía la polla dura luchando por ser liberada de sus pantalones.


    Al verla en el último escalón, Alexei se desabrochó el pantalón y liberó su polla, que lucía fiera y erecta, necesitada de atención.


    —De rodillas frente a mí, perra, vas a abrir esa boca lujuriosa y chuparme hasta que me corra. No vas a dejar ni una sola gota, o serás castigada.


    —Sí, Alexei —susurró ella con voz enronquecida acercándose hasta él y poniéndose de rodillas a su altura, quedando su hermoso rostro a un palmo de la dura polla.


    Alexei le sujetó por los cabellos hundiendo sus dedos en los sedosos rizos blanquecinos, y la empujó hacia delante.


    —Abre la boca. —Ella obedeció al instante, acogiéndole la cabeza enrojecida de su polla.


    Sin avisar empujó hacia delante hasta tocar el fondo de su garganta. Escuchó un gemido de placer que brotó de sus labios azulados y vio como sus pezones se pusieron erectos por debajo del camisón.


    No se contuvo, le folló la boca sin piedad, empujando profundamente, gruñendo al notar como sus labios le chupaban y le acariciaban toda la longitud de su polla.


    Intentó vaciar la mente y pensar únicamente en el placer que le estaba dando aquella fogosa mujer, pero no podía dejar de cavilar en que al único al que quería follar en esos momentos era a Razven, rememorando las sensaciones de plenitud y puro placer que sentía cuando hacía suyo al belicoso Primare.


    Le agarró con más fuerza los cabellos y la empujó hacia atrás, liberándola de su polla.


    —¿Alexei? —preguntó extrañada con los labios humedecidos y los ojos enfebrecidos por el deseo.


    Maldiciendo por dentro la debilidad que le provocaba el no dejar de pensar en Razven, la empujó de nuevo hacia su polla, gruñéndole con furia:


    —¡Chúpamela, perra!


    No le desobedeció, abrió de nuevo la boca en silencio y le acogió en su interior, chupándole y moviendo la cabeza a lo largo de su grueso eje. Una de sus manos voló hasta sus huevos, y comenzó a amasarle los testículos, apretándoselos y acariciándoles las bolsas sin imprimir mucha fuerza, apenas unas caricias suaves que buscaban encenderle más.


    Consiguió lo contrario. No quería que le tocara, solo que le chupara.


    Con un gruñido le apartó las manos golpeándole el brazo derecho con una palmada que resonó en el silencioso hall.


    —No me tocarás, solo vas a acogerme en tu boca


    


    


    


    Los ojos de Judith brillaron con placer. Disfrutaba del juego de dominación y del dolor, y Alexei era el mejor amante que había catado en su vida. Quería contentarlo siempre que acudía a ella, era necesario pues no estaba dispuesta a perder el lujo que la rodeaba, que disfrutaba gracias al Consejero. Era un hombre frío al que no le temblaba la mano cuando destruía a sus enemigos, y ella tenía la firme intención de ganarse poco a poco su confianza, su corazón, con su belleza, con su cuerpo, cumpliendo cada orden que le diese.


    Judith cerró los ojos y siguió chupando con fuerza, acariciándole con la lengua mientras avanzaba por la gruesa y larga polla. Bajó las manos hasta apoyarlas sobre sus pechos, amasándolos para él, para que viera que estaba excitada al atenderle, que tenía los pezones erectos y los pechos colmados. Estaba mojada, deseosa de beber de él, de probar su sabor, de que luego la tomara con fuerza, con profundas estocadas hasta que el placer hiciera estallar el mundo que la rodeaba.


    Lo quería todo de él, su poder, su influencia, su dominio sobre ella cuando follaban, su dinero, la protección que tenía al estar a su lado. Era su pasaporte para la libertad, para escalar a lo más alto de la Sociedad, para codearse con los Nersus más influyentes del planeta.


    Pudo sentir cómo se movía contra ella, casi asfixiándola. Apenas podía alcanzar toda la longitud de su polla sin sentir náuseas, y aun así no se detuvo, no podía, no quería.


    El agarre de su mano sobre sus cabellos se intensificó, y la polla dentro de su boca se puso rígida antes de eyacular en su interior, inundándola con su semilla.


    —Bébelo todo, no dejes ni una gota o serás castigada.


    Estuvo tentada a dejar caer parte de su semilla al suelo, a permitir que aquella amarga esencia se escurriera entre sus labios humedecidos para ser castigada, pero él no se lo permitió sujetándola con fuerza con su mano, enterrando profundamente su polla en su garganta.


    


    


    


    Alexei se separó de ella cuando sintió remitir el orgasmo, le soltó los cabellos y dio un paso hacia atrás, dejando la húmeda boca que lo acogió. El placer había sido intenso, pero le dejaba un sabor amargo una vez que se difuminaba el orgasmo. Era como una montaña rusa que te llevaba a lo más alto para luego lanzarte al suelo estrellándote con la realidad. Su vida era vacía y el placer que hallaba en sus amantes eran meras pajas de necesidad para aliviarse sexualmente, pero no le aportaban nada más.


    —¿Ahora puedes tomarme, mi señor? Me gustaría sentirte… —Judith se puso de pie y levantó con la mano derecha el camisón mostrando su depilado pubis, con la otra mano desgarró el escote de la fina tela negra para dejar libre sus pechos— …aquí —metió su mano izquierda entre sus muslos, acariciándose a sí misma con sus dedos para luego mostrárselos humedecidos con sus jugos—. Ya estoy preparada para ti, mojada y ansiosa para que me hagas tuya.


    Alexei se quedó observando los dedos humedecidos y brillantes por el jugo de ella. Judith era muy buena amante, fogosa y siempre dispuesta, y sin duda sabía muy bien lo que hacía y lo que estaba dispuesta a hacer para mantener lo que había conseguido con su cuerpo y sus artes amatorias.


    «¿Por qué no disfrutar un poco más de ella?» Pensó, señalando con un gesto de cabeza hacia la barandilla metalizada de las escaleras.


    Aquella mujer estaba para complacerle, y eso es lo que iba a buscar. La follaría contra la barandilla para luego regresar a su casa. Nunca se quedaba a pasar la noche con una amante, siempre dormía en su cama en la mansión que compró tras convertirse en Consejero, tanto por seguridad como por comodidad.


    —Apóyate en la barandilla —le ordenó con voz grave, mirándola fijamente.


    Era hermosa, pero con una belleza venenosa capaz de acabar contigo si con ello conseguía algún beneficio para ella. Una ambiciosa mujer que obtenía lo que deseaba con las armas de las que disponía.


    Al ver que se había quedado quieta observándole a su vez con las pupilas dilatadas por la pasión, le repitió alzando la voz:


    —¡Ahora!


    Con piernas temblorosas y el corazón bombeando con fuerza contra el pecho, Judith se giró y caminó hacia la barandilla apoyándose en ella con los brazos, quedando de espaldas a él.


    —Abre más las piernas.


    Así lo hizo. Las entreabrió, dejando al descubierto su humedecida entrada, que goteaba y palpitaba necesitada de atención.


    Alexei se acercó hasta ella, quedando a un paso.


    —Ábrelas más —repitió dándole una cachetada en la nalga derecha para luego repetir el golpe en la izquierda.


    Judith jadeó en alto de puro placer ante los secos golpes. Adoraba el sexo duro, que la sometiera con su cuerpo, sentirse desprotegida ante él, sabiendo que no iba a hacerle nada que ella no quisiese.


    —Más… —suplicó con voz quejumbroso, curvando más la espalda, ofreciéndole sin pudor sus nalgas.


    Alexei entrecerró los ojos y se colocó tras ella, apretándole las nalgas con fuerza, estrujándoselas para luego darle unas nuevas palmadas que resonaron en el silencioso lugar, enrojeciendo la suave piel de la jadeante mujer.


    —Tienes prohibido hablar, perra. —Notó como ella temblaba cuando la llamaba así. Le gustaba el juego sucio y era lo que iba a dar—. O serás castigada.


    «Sí, castígame». Pensó Judith mirándole de reojo, humedeciendo sus labios con su lengua, entreabriendo más las piernas, ofreciéndose a él.


    —Te gusta esto —comentó Alexei, dándole otra tanda de palmadas, para luego acariciarle la caliente y enrojecida zona. Sonrió al ver que ella cerraba los ojos y se mordía los labios para no responderle, para que sus gemidos de placer no brotaran de sus labios—. Buena perrita. Muy buena, has aprendido la lección, mereces un premio —la azuzó para ver si le hablaba, si rompía el silencio autoimpuesto. No lo hizo, permaneció temblorosa ante él, con los ojos cerrados y los labios apretados, respirando con dificultad por la nariz provocando que su pecho se moviera agitado con cada inhalación.


    Sin previo aviso, Alexei se posicionó entre sus muslos entreabiertos. Con las manos le abrió más las nalgas y la penetró analmente, sin preparación.


    Judith se tensó y estuvo a punto de caer al suelo de rodillas ante la fuerte invasión. Jadeó en alto presa del dolor y del placer, y abrió los ojos para mirarle. Se quedó sin respiración.


    Alexei estaba tras ella, con los ojos cerrados, los labios entreabiertos y el cuerpo tenso mientras esperaba a que se acostumbrara a la invasión. Era hermoso, una belleza mortal que la volvía loca.


    Apenas esperó unos segundos antes de comenzar a follarla, entrando y saliendo de ella con embestidas profundas y duras.


    Cuando ella intentó alejarse un poco, Alexei abrió los ojos y le dio varias palmadas en las nalgas, apretándoselas después para acercarla más a él.


    —Quieta, perra.


    Judith cerró los ojos y ahogó los gemidos de dolor que se entremezclaban con los de placer. Le gustaba que la penetraran por detrás, que la follaran con fuerza. El sexo duro era adictivo y con cada encuentro quería más, más fuerte, más profundo, más doloroso.


    


    


    


    Siguió bombeando contra aquella estrecha cavidad que lo acogía por completo acercándose peligrosamente al orgasmo. Vio como ella llevó su mano izquierda a su humedecida entrada para tocarse, para jugar con su propio botón del placer.


    La levantó por las caderas sorprendiéndola, poniendo su rostro a la altura del de él. No iba a besarla, nunca besaba a sus amantes, era un acto muy íntimo que no compartía con nadie…, a no ser que fuera Razven, con él si se había besado y lo había disfrutado, volviéndose adicto a su sabor.


    Ante la imagen de Razven apareciendo en su mente, Alexei se enfureció, bombeando con fuerza contra el quejumbroso cuerpo de ella, abriéndole las piernas y apoyando el tembloroso cuerpo contra su pecho. Ahora Judith estaba a su merced, sin poder moverse, con las manos atrapadas en su espalda, las piernas abiertas cara hacia la barandilla, mientras la follaba por el culo sin piedad.


    —Alexei, déjame tocarme… —se quejó mirándole de reojo, con los ojos vidriosos y las mejillas sonrosadas.


    Este se detuvo y le devolvió la mirada, antes de recordarle:


    —Te advertí que no hablaras o ibas a ser castigada.


    Judith entrecerró los ojos, el orgasmo estaba a un paso de ella y le frustraba y le enfurecía no poder alcanzarlo.


    Al notar como abandonaba su culo, Judith se preocupó. ¿No iba a dejarla así, no? ¿A un paso de correrse?


    Cuando la soltó ante la barandilla, y Alexei se alejó un paso de ella, saliendo de su cuerpo, la preocupación dio paso a la ira. ¿Cómo se atrevía a hacerle eso? Ella siempre estaba dispuesta para él, chupándole, permitiéndole que la penetrara sin preparación, que se corriera en su interior, y ahora… ¿esto?


    —Maldito cabrón, ¿cómo te atreves a…?


    No pudo decir nada más. Alexei se echó encima de ella, aplastándola contra la barandilla, atemorizándola con la mirada. Esos ojos eran los de un asesino que no tenía piedad ante sus víctimas, de un hombre al que no le temblaba la mano cuando debía ejecutar una orden.


    —Me atrevo a esto y a mucho más, perra. Recuerda a quien perteneces, quien te paga para que te abras de piernas cuando YO lo desee. No eres más que una muñeca que se acicala para que su amo disfrute de ella. Lo que tú pienses, o desees me es indiferente.


    Con una mano sujetó sus muñecas, alzando sus brazos por encima de su cabeza, con la otra mano libre Alexei le agarró un pecho y se lo estrujó.


    —Te pago cada mes por esto. —Le soltó el magullado pecho y le agarró el otro—. Y por este otro. —Bajó la mano por su vientre, hasta detenerse en su monte de Venus. Como todas las Nersus no poseía vello por el cuerpo, solo en la cabeza y en las finas cejas, únicamente los Primares poseían vello corporal, algo mal visto por la sociedad y por lo cual muchos debían rasurarse—. Y por esto. —Metió la mano entre los pliegues, penetrándola con dos dedos, ensanchándola y comprobando que estaba mojada por él. Ella se echó hacia atrás y gimió, cerrando los ojos—. Mírame, —le ordenó, conteniendo el gruñido al ver sus ojos. Aquella perra no era más que una muñeca, que le había servido bien, es cierto, pero que aquella iba a ser su última noche—, no eres más que una perra ambiciosa que se oculta tras la apariencia de una mujer enamorada. —La penetró de una estocada y comenzó a follarla. La humedad de su entrada le acogió y facilitó la penetración.


    Prefería follarla por el culo, pero se conformaría con tomarla así, por delante, mirándola a los ojos, quería decirle que esa iba a ser la última vez para ella cuando se corriese. Esa misma noche tendría que irse de la casa, alejarse de su vida para siempre, pues si la volvía a ver, se desharía de ella.


    


    


    


    Judith apretó los dientes, no quería que la escuchara gemir. Le odiaba, por mucho que la volviese loca en esos momentos, le odiaba con toda su alma. Ella esperaba que con el paso del tiempo la aceptara en su vida, le abriera las puertas al éxito, a lo más alto de la sociedad, pero no era más que un hijo de puta que jugaba con ella, como todos los demás.


    Alexei era un amante experto que conseguía que saboreara los mejores orgasmos de su vida, pero los orgasmos no te daban de comer, no eran más que desahogos corporales que te permitían alcanzar el cielo por unos segundos pero no te daban nada más, ni pagaban el alquiler, ni ningún otro gasto en la vida.


    No pudo desviarle la mirada. Aquellos ojos…, ojos de asesino, la tenían presa. Ella estaba temblorosa, con una fina capa de sudor cubriéndole el cuerpo, sonrosada y dolorida mientras que él…, lucía como si no hubiera pasada nada, como si no estuviese follándola duramente contra la barandilla de su casa.


    Por mucho que quiso retrasarlo no pudo evitar que el orgasmo estallara en su interior y que gritara por la sorpresa, por la intensidad del placer que la abrasó por dentro.


    Con la respiración agitada y el corazón bombeando con fuerza, Judith nunca esperó oír lo que escuchó:


    —En este momento harás las maletas, te quiero fuera de mi casa y de mi vida. Esta noche ha sido la última como mi perra.


    —¡No puedes hacerme esto! Siempre hago todo lo que tú quieres, hasta el último de tus deseos. Nunca te he traicionado, nunca…


    Alexei se abrochó la pernera del pantalón y a continuación la camisa, recomponiéndose de aquella noche. Afuera le esperaban para llevarlo a casa, y ya había perdido mucho tiempo en atender a esa mujer. No le quedaba nada más que vivir con Judith, no era más que un recuerdo de una muñeca que le atendió bien, una más en la lista de amantes desde que se inició en el sexo.


    —No te rebajes más Judith, ya está hecho, esta será tu última noche en esta casa, te concederé unas horas para que empaquetes tus pertenencias y te marches de aquí. No tardarás en encontrar a otro hombre que te mantenga, no con ese cuerpo y tus… habilidades orales.


    Se sintió insultada, maltratada y vejada ante esas palabras. Si tuviese un cuchillo a mano se lo habría clavado por la espalda una y otra vez, hasta que las fuerzas la abandonasen. Era un hijo de puta que en esos momentos se dirigía hacia la salida, como si no hubiese sucedido nada.


    Al verle abrir la puerta y salir al exterior, Judith reaccionó. Quería matarlo, arrancarle los ojos con sus propias manos, golpearle y gritarle que le había arruinado la vida, que era un cabrón que lo único que merecía era que lo traicionaran y acabaran con él.


    —¡Alexei! —gritó consiguiendo su atención. Los dos estaban a las puertas de la casa, frente al coche del que salió la sombra del Consejero, el maldito guardaespaldas que nunca se alejaba de él.


    Vio como Alexei se detuvo y la miró con frialdad. La ira la nubló y acabó cruzándole la cara de una bofetada, arañándole la mejilla con intención, marcándole como muchas veces él se lo hizo a ella.


    Quería que la recordara cuando se mirase al espejo cada mañana, que lamentara el haberla perdido, el…


    El seco sonido de un disparo fue lo último que escuchó Judith antes de caer al suelo, sin vida.


    —Que pérdida de munición —murmuró Alexei observando el cuerpo de la que fue su amante. No le deseaba ese final a Judith pero se lo había buscado, su ambición y su falta de control la habían condenado.


    —Que lástima de mármol tellureo —comentó a su vez Baequn, posicionándose a su lado, guardando la pistola en la funda que ocultaba al costado izquierdo.


    Su deber era impedir que nadie se acercara a su jefe, aunque tuviera que matar a todo aquel que se atreviera a hacerlo. No le iba a temblar el pulso, le debía la vida y por su honor que iba a cumplir con su misión.


    Alexei chasqueó la lengua y le miró con sorna.


    —¿El mármol? ¿En serio? —preguntó sonriendo con burla.


    Estaban ante el cuerpo sin vida de una mujer y a su guardaespaldas no se le ocurría otra cosa que pensar en el mármol que cubría los escalones de acceso a la casa y donde cayó el cuerpo ensangrentado de su amante.


    Baequn se encogió de hombros.


    —¿Sabes lo difícil que les va a ser a los de limpieza eliminar las manchas de sangre?


    —Ni lo sé, ni me importa —negó Alexei, mientras buscaba el intercomunicador para llamar a su equipo de limpieza, como bien indicó su guardaespaldas eran los encargados de eliminar todo rastro de los cuerpos que caían por el camino.


    Marcó el número del equipo y les indicó la ubicación de la casa, no hacía falta nada más, ellos sabían muy bien lo que tenían que hacer cuando él los llamaba, se dedicaban exclusivamente a deshacerse de pruebas y a hacer desaparecer los cuerpos sin dejar rastros.


    «—Señor, ¿qué hacemos con el cuerpo? ¿Lo enviamos a donde siempre o…?»


    —Quemadlo y lanzadlo al mar.


    —¿Quemada? —repitió Baequn al ver como Alexei cortaba la llamada, tras hacer esa simple indicación al jefe del equipo de seguridad, y guardaba el intercomunicador en uno de los bolsillos del pantalón.


    —Ella deseaba ser libre, toda su vida luchó por liberarse de las cadenas que la apresaban por su posición social, lástima que la avaricia fuera su maldición.


    —Y la estupidez, ¿cómo se le ocurre golpearle, señor? —masculló Baequn mirando sin disimulo el cuerpo sin vida de la hermosa mujer. Estaba boca arriba, con los cabellos esparcidos por el suelo y humedecidos con su sangre, las piernas entreabiertas y en una postura extraña con los brazos sobre la cabeza, extendidos, mostrando todo el esplendor de su cuerpo, de sus pechos.


    —Salgamos de aquí, esta noche esta casa quedará libre, aquí no hay nada más que hacer, llévame a casa.


    Baequn asintió con la cabeza, dando un último vistazo a la que era hasta esa noche una de las amantes favoritas de su jefe, a la que más noches visitaba al mes.


    Admiraba a Alexei, aunque nunca lo diría en alto, ni lo confesaría. Admiraba la capacidad del hombre de deshacerse de su pasado, de enfrentarse fríamente a cada problema que aparecía en su vida, con gélida presencia y oscura decisión.


    Admiraba al Consejero y al hombre que se escondía tras ese título, pues había sido capaz de anteponer el deber a sus sentimientos, si es que era capaz de poseer alguno.


    Le observó en silencio caminando a un paso tras él mientras lo acompañaba hasta el coche. El equipo de limpieza no tardaría más de diez minutos en llegar para ocuparse de todo, y acondicionar el lugar como si no hubiese sucedido nada.


    —No tardaremos en llegar a su casa, señor —le comentó abriendo la puerta del conductor y sentándose tras el volante.


    Prefería estar en el foco de la acción y no tras un volante, pero adoraba aquel coche, cómo se deslizaba por la carretera, cómo tomaba las curvas sin vacilación, cómo era capaz de pasar de cero a doscientos en apenas unas milésimas de segundos. Era una máquina que ronroneaba como un gatito y se movía como un gran felino.


    Alexei no se dignó a responder, se quedó observando el paisaje desde el asiento trasero. La noche había dado un giro inesperado, lo que iba a ser una cita para desahogarse sexualmente acabó como una limpieza en uno de sus inmuebles.


    En resumen, tras una follada rápida, una amante menos, y más dinero en sus arcas personales.


    Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Soltó el aliento lentamente intentando por todos los medios normalizar los latidos de su corazón. Llevaba una semana de mierda en la que cada día recordaba al maldito Primare. Era incapaz de ignorar la cruda necesidad de poseerlo, de marcarle para siempre, de atarlo para impedirle que se alejara de nuevo de su lado.


    Cuando le pusiera las manos encima, se lo iba a hacer pagar, le devolvería con creces cada jodido día que estaba pasando. Cuando acabara con él, no podría moverse en días y no volvería a desear alejarse de su lado.


    Apretó los puños de las manos que tenía apoyadas en sus rodillas. Tenía ganas de matar a alguien, de golpear, de machacar, de destrozar, y todo por culpa de su escurridizo amante, de un hombre que se había introducido en sus venas, en sus pensamientos, en cada latido de su corazón. Era un veneno que lo estaba consumiendo cada día, y del que la única cura que había era tenerle cerca, hacerlo suyo y no dejarle marchar,… aunque tuviera que acabar con su vida para que nadie más pudiese arrebatárselo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo tres


    


    


    


    —Razven tienes dos a tu izquierda.


    Este asintió y se movió con agilidad a través del cuarto, sobre sus manos y sus piernas, como si fuera un felino. Sus movimientos eran silenciosos, rápidos y coordinados mientras se acercaba velozmente a los dos guardias de seguridad apostados a su izquierda, que protegían la entrada al recinto al que tenían órdenes de hacer estallar en mil pedazos.


    El Consejero al que servían había sido muy claro, eliminar por completo el complejo científico Aurxes. No les dieron más explicaciones, no las necesitaban ni las esperaban. Era mejor actuar a ciegas que darle más motivos al miembro del Consejo para que aparecieras en su lista de enemigos.


    No tardó en llegar hasta los guardias. Se movió velozmente, asestando puñaladas mortales a los hombres, que cayeron sin vida al suelo sin saber qué les atacó. Razven era el mejor de su Unidad, el elegido para abrir camino al ser capaz de moverse como un felino, al ocultar su presencia de tal manera que cuando atacaba, sus víctimas no tenían la menor oportunidad de defenderse, caían muertas al suelo con una mueca de sorpresa grabada para siempre en sus rostros.


    —Los guardias han caído, repito, los guardias han caído, está libre la entrada.


    —Recibido Razven, entraremos en un minuto. Permanece en espera —la voz del jefe de la Unidad resonó en su oído.


    Todos y cada uno de los miembros del equipo llevaban un dispositivo de escucha implantado en el oído que activaban con un código de voz personal cuando salían de misión. Así se aseguraban de estar todos conectados, y no quedarse en silencio en medio de la lucha.


    —Comprendido, me aseguraré mientras tanto que los guardias estén limpios —comentó Razven, escuchando a su vez las diferentes voces del equipo, que indicaban que estaban preparados para entrar en acción.


    El silencio siguió a aquel aluvión de voces indicándole que ya estaban en movimiento, y que en menos de un minuto estarían a su lado y rodeando el edificio, posicionándose varios miembros en las diferentes salidas del complejo para entrar todos a la vez y sorprender así al enemigo.


    Razven se agachó y revisó los cuerpos de los guardias buscando algún dispositivo de escucha, de localización o incluso un control de vida, muy empleado últimamente en la seguridad privada. Era el peor de todos los dispositivos pues alertaba al Centro de seguridad concertado cuando los latidos se detuviesen. Era unas jodidas putadas y…


    —¡Mierda! —masculló en alto al verlos implantados en el pecho de los fiambres. El dispositivo era del tamaño de una nuez aplastada que parpadeaba con una luz verde cuando el individuo estaba vivo, y con una luz roja cuando este fallecía, avisando de esta manera al Centro de Seguridad para el que trabajaba. Joder, a estas horas esos cabrones ya sabrían que algo había sucedido—. Los guardias tienen dispositivos de control de vida, repito, tienen dispositivos de control de vida, ya saben que estamos aquí. Nos esperan.


    —¡Joder!


    —¡Putos controles de vida!


    —Ok.


    —Comprendido, me gusta que nos lo pongan difícil.


    Los miembros de la Unidad respondieron al momento, mascullando improperios y cagándose en quien inventó el maldito dispositivo que tantos problemas habían causado en las diferentes Unidades de acción de los Primares. Por culpa de ellos ya no disponían del factor sorpresa sobre los objetivos.


    —¡Silencio todos! —los acalló el jefe—. Seguiremos con lo planeado, entraremos en el complejo, eliminaremos a todos los que estén dentro, y destruiremos todo con las cargas explosivas. ¿Ok? Recordad, hay un margen de 4 minutos para salir del recinto, quien no lo consiga, morirá.


    Razven se giró al escuchar crujidos a su espalda. Vio aparecer al jefe de la Unidad y a dos hombres más, armados con fusiles de asalto, quien comenzó a enumerar las leyes que gobernaban a sus hombres:


    —No dejamos huellas, no…


    —No tomamos prisioneros, no regresamos a por nadie de la Unidad —repitieron todos los demás, incluido el propio Razven, quien aceptó el fusil que le entregó el jefe.


    Todos sabían los tres “NO” de la Unidad.


    No dejaremos huella.


    No tomaremos prisioneros.


    No regresaremos a por nadie de la unidad.


    Unas normas que seguían a rajatabla y que no iban a romper por mucho que les doliera perder a un miembro del equipo. Lo importante era cumplir la misión, seguir contentando al Consejero. Una vida no era nada si la comparaban con el equipo.


    Razven dio paso al jefe quien se posicionó tras la puerta de entrada principal del recinto.


    Él siempre iba el primero en cada misión, y era el último en salir, procurando dejar vía libre a sus hombres para que pudiesen escapar. Miró una vez a los tres Primares que esperaban sus órdenes antes de preguntar a todos los miembros del equipo a través del comunicador:


    —¿Estáis listos para jugar?


    —Sí, señor —respondieron todos al unísono.


    —Adelante equipo. Vamos a darles por culo a los que estén en el complejo. Esta noche los fuegos artificiales serán espectaculares.


    Con un golpe abrió la puerta, atravesándola con el fusil en alto, seguido de los suyos. Todos entraron al mismo tiempo, y en cuestión de minutos los disparos resonaron en el silencio de la noche.


    La misión fue calificada de baja intensidad, era entrar, acabar con los que estaban dentro, poner los explosivos y salir pitando. Pero nada más entrar en el recinto los miembros del equipo se percataron que les habían tendido una trampa, pasó de baja intensidad a ser una auténtica masacre.


    Los disparos, las explosiones y los gritos de dolor resonaron por todo el lugar, y en medio de aquella locura, Razven se arrastraba por el suelo en busca de una salida. Había visto morir a varios miembros de su unidad delante de él. Habían entrado creyendo que era una misión fácil y los recibieron a disparos un ejército de al menos cuarenta guardias apostados en todas las entradas. Los estaban esperando. Sabían que iban a aparecer esa noche. El Consejero para el que trabajaba los había enviado a una misión suicida.


    Las explosiones se volvían cada vez más continuas y los gritos de dolor eran espeluznantes. Razven intentaba por todos los medios localizar a los miembros de su equipo, pero mirase donde mirase solo veía cuerpos despedazados por las explosiones, masacrados a disparos con miradas vacías y sin vida, de los Primares que se habían convertido en su familia en los últimos años.


    —Joder, joder, joder —murmuraba intentando hacer oídos sordos al creciente dolor que sentía al haber recibido dos disparos en el costado derecho, y otro en una de sus rodillas. A duras penas podía arrastrarse por el suelo intentando no ser detectado, y buscando supervivientes en su equipo antes de huir del recinto.


    Una mano le detuvo en seco y se tensó. Al mirar hacia quien le agarraba se sorprendió muchísimo al ver al jefe de su unidad, no lo había reconocido, su cara estaba cubierta de sangre y desfigurada al haberse enfrentado a una explosión de una granada acústica de mano.


    —Razven… —Vomitó sangre y tosió con fuerza, sacudiendo su cuerpo desmadejado y maltrecho—. Los explosivos…—comprendió al momento lo que le estaba intentando decir. En uno de los bolsillos del chaleco guardaba los explosivos con los que iban a hacer estallar el recinto. Al ser siempre el último en salir del lugar, el jefe era quien los llevaba encima.


    Razven cerró los ojos y tomó una decisión. Seguiría con la misión hasta el final.


    —Está bien jefe, los accionaré y…


    —Te irás… debes… vengar… —Tosió con más fuerza, antes de sucumbir al dolor y a las heridas, adentrándose cada vez más en la oscuridad, en la fría muerte— … nos… Recuer… da… Rubí…


    Razven acalló los gritos de rabia que pugnaban por brotar al ver caer al hombre que lo acogió en la unidad, quien lo entrenó como a un hermano pequeño, enseñándole todo lo que sabía. El hijo de perra del Consejero había masacrado a su familia, los habían enviado a una misión en la que esperaban verlos a todos muertos, pero por desgracia para él iba a luchar por sobrevivir, por vengar a sus hermanos, aunque le costara la vida.


    «Alexei». La cara del hombre que le volvía loco, a quien le había entregado el corazón, pasó velozmente por su mente, sorprendiéndole. Hasta en el momento en que su vida peligraba, en que se enfrentaba a la muerte cara a cara, el maldito Nersus aparecía por su mente, atravesándole el corazón con la fuerza de lo que sentía por él.


    Conteniendo las ganas de masacrar a quienes asesinaron a su familia, Razven rebuscó entre la ropa del cuerpo de su jefe, localizando lo que estaba buscando: los dispositivos para detonar y reventar todo el recinto.


    Con un gruñido ignorando el dolor que sentía, miró a su alrededor, agachándose rápidamente al ver que uno de los guardias se giraba hacia donde él estaba. Se mantuvo quieto al lado del cuerpo de su jefe, aguantando la respiración para que el guardia no sospechara de él, no le pegara un tiro de gracia si viese que todavía seguía vivo.


    Entreabrió un ojo para ver si el guardia se había alejado y suspiró aliviado al ver que así era. Se alejó del cuerpo, despidiéndose en silencio del hombre que le acogió como a un hermano. Era duro dejarle atrás pero era necesario, no podía arrastrar a nadie hasta la salida, no cuando eso significaría exponerlo y convertirlo en un blanco fácil para el enemigo. El lema más duro del equipo era muy claro, no se regresaba a por nadie, aunque te rompiera el corazón al dejarlos atrás.


    Se movió velozmente por el suelo del recinto, deteniéndose cuando escuchaba ruido a su alrededor. Los disparos hacía un rato que se habían detenido y ahora solo se escuchaba las voces de los guardias dando la orden de que revisaran cada cuerpo de los caídos para comprobar que estaban muertos, y requisar las armas y los objetos personales que encontraran.


    No iban a encontrar nada. Ninguno llevaba objetos personales con los que pudiesen comprometer a sus familias o a la Sede, eran fantasmas que se dedicaban a la lucha, borrando sus huellas dactilares con ácido, y alterando su ADN para que no pudiese ser identificado a través de un análisis.


    Lo único que podían comprometerlos era el dispositivo de escucha que llevaban implantados cada miembro del equipo, pero que se desconectaban y se autodestruían cuando el corazón se detenía. En el momento de la muerte, el implante se destruía y con él toda la información recopilada, además de pulverizar el cerebro hasta convertirlo en papilla, sin mostrar daños externos.


    «Y vais a morir todos hijos de puta». Pensó apretando con fuerza los explosivos que transportaba, iba a volar el recinto, aquellos malditos iban a estallar por los aires.


    Cuando llegó a la pared, se detuvo unos segundos y miró a su alrededor, a dos pasos tenía una salida, un gran ventanal por el que poder escapar lanzándose contra el cristal y atravesándolo. Sabía que era posible pues habían estudiado las características técnicas del edificio y los cristales eran simples, fácilmente rompibles, por suerte para él, pues de ser de un material especializado en seguridad no habría podido traspasarlo ni embistiéndolo un tanque contra él.


    Aquella iba a ser su vía de escape y ahora tocaba…


    «Activar los explosivos y luego largarme cagando leches». Murmuró para sus adentros sujetando con fuerza la carga que portaba. Sin pensárselo dos veces, las activó pulsando el código de seguridad de los explosivos y los lanzó hacia el centro sin importarle que hicieran ruido cuando impactaran contra el suelo. En el momento en que los lanzó ya estaba de pie y abalanzándose contra el cristal de la ventana, hacia la libertad.


    Se la jugaba todo a una sola carta, pues en el momento en que se levantó los guardias lo avistaron y gritaron entre ellos que había que dispararle.


    Cuando atravesó el cristal, sintió cómo el cuerpo se sacudió al recibir dos balazos en la espalda y otro en la pierna, atravesándole la carne los proyectiles. Estaba jodido, a punto de colapsar del dolor, sentía cada parte de su cuerpo como si estuviese a un paso de quebrarse y mandarle de cabeza al infierno, pero no podía detenerse, siguió corriendo hacia el descampado huyendo de las proximidades del recinto, pues…


    BOOM.


    La explosión sacudió los cimientos del lugar, hizo temblar la tierra y Razven cayó al suelo sin poder evitar el impacto, quedando boca abajo en la fría hierba boqueando con dificultad y probando el amargo sabor de su sangre.


    —Espero que… —Tosió, escupiendo saliva y sangre al suelo, sintiendo como todo su cuerpo se estaba colapsando, como estaba a un paso de saltar hacia la muerte con los brazos abiertos— … todos… muertos… —comenzó a reírse, mientras las lágrimas de dolor se escurrían por sus sucias mejillas.


    Esa noche lo había perdido todo. A sus amigos, a su familia, su posición dentro de la Sede, su trabajo, su… vida si no conseguía ayuda médica pronto.


    —No… —gruñó disgustado consigo mismo al notar que estaba cada vez más débil.


    El dolor estaba en la cabeza, aunque sintiera que estaba destrozado, que cada centímetro de su cuerpo le ardía como si estuviese sumergido en lava, debía moverse, alejarse de aquel lugar, buscar un refugio en el que recuperarse y cuando lo hiciese, vengarse. Acabaría con sus propias manos con el Consejero que los traicionó, que buscó eliminarlos, pues la emboscada de esa noche era eso, una carnicería para borrar del mapa a su equipo.


    Con mucha dificultad consiguió darse la vuelta quedando boca arriba mirando el cielo estrellado. El corazón bombeaba débilmente contra el pecho y sentía como la debilidad se arrastraba por su cuerpo como un veneno ponzoñoso. Se estaba muriendo. Lo sabía, podía sentirlo.


    Volvió a reírse, atragantándose con su propia sangre. Tuvo que girar un poco la cabeza para poder vomitar y no ahogarse.


    Estaba jodido. Y lo peor de todo no era que iba a morir como un perro aquella noche, frente a los amasijos ennegrecidos que fue en otro tiempo el recinto farmacéutico que les ordenaron destruir, si no que ante las puertas de la muerte no podía quitarse de la cabeza el rostro de alguien, de un hombre al que juró no volver a ver, al que juró olvidar.


    Que irónico era que iba a morir pensando en Alexei y maldiciéndose por dentro por no haber sido capaz de cumplir ninguna de las promesas que hizo.


    Olvidar al Nersus, vengar a su familia.


    Dos promesas que iban a desaparecer cuando él lo hiciese.


    Las lágrimas corrían por sus mejillas sin control. No iba a contenerlas. A quien coño le importaba que estuviese llorando como un niño pequeño cuando estaba a un paso de fallecer. A él no, al menos.


    Lágrimas de dolor, de rabia, de odio hacia sí mismo, de pérdida, de anhelo.


    Cerró los ojos, incapaz de seguir contemplando el cielo estrellado donde se podía observar las dos lunas de Laeterus. Dos lunas que siempre le recordó a su relación con Alexei, pues una luna era de mayor tamaño que la otra y estaba en una posición superior proyectando su sombra sobre el astro más pequeño, como su maldito amante hacía con él. El muy hijo de perra lo había conseguido, le había enamorado, le había hecho adicto a él, a sus caricias, a su sola presencia, deseando estar a su lado como aquella pequeña luna, condenada a permanecer a la sombra de la más grande por toda la eternidad.


    Pero ya nada importaba. No podía moverse, ni escapar. Estaba condenado y les había fallado a todos.


    Se merecía ir al infierno.


    Razven se dejó llevar por la oscuridad, pero antes de caer por completo en la inconsciencia escuchó sirenas a lo lejos. Los refuerzos habían llegado… Lástima que a él lo iban a considerar el malo de la película, pues estaba más que seguro que aquellas sirenas eran los coches de seguridad del recinto. Iban a rematarle como a un perro, con un tiro de gracia en el suelo, siendo incapaz de defenderse, de luchar por su vida.


    Se lo merecía.


    Les había fallado a todos.


    Merecía morir.


    «Alexei, ¿llorarás mi muerte?» Escuchó su voz dentro de su mente al tiempo en que era engullido por la oscuridad.


    Por suerte, no iba a saber nunca la respuesta. No quería saberla.


    Temía la respuesta.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo cuatro


    


    


    


    —Señor, hay una llamada del Consejo.


    Alexei abrió los ojos, y asintió con cansancio. Miró a través de la ventana y observó que estaban cerca de su residencia, solo quería refugiarse en su dormitorio. Esa noche quería vaciar la mente y olvidarlo todo, tener unas horas de descanso en las que poder centrarse y no permitir que su corazón rugiera cada minuto del maldito día.


    —¿Señor, quiere que les diga que no estás disponible en estos momentos?


    —No —le interrumpió. Por mucho que le tentara no responder la llamada, tenía que hacerlo—. Ya puede ser algo importante para que me interrumpáis en mi hora de descanso —preguntó directamente cuando le dio a aceptar la llamada desde la tablet.


    Desde el otro lado de la línea, se escuchó un carraspeo antes de que le relataran el motivo de la llamada.


    Con cada palabra el rostro de Alexei se tornó gélido, enfurecido. Perder a un equipo de Primares era un duro golpe para el Consejo, una jugada arriesgada con la que debilitar a los miembros, y solo podía significar una cosa, alguien quería un puesto en la mesa y no dudarían en hacer lo que fuera necesario para conseguirlo. Cada Consejero disponía de un equipo de Primare con el que actuar y hacer valer sus órdenes, y se aseguraban que fueran los mejores, pues así garantizabas que tu puesto se mantuviese en el tiempo. Para poder mantener el anonimato, solo los jefes de las Unidades conocían en persona al Consejero para el cual trabajaban, los demás miembros solo debían seguir las órdenes impuestas.


    —¿Qué equipo Primare ha caído? —acabó preguntando, necesitando saber este pequeño pero importante detalle. Estaba seguro que el suyo no había sido atacado esa noche, pues estaban de limpieza en la casa de su ex amante y enviando el cuerpo del hombre que le debía dinero a su familia como aviso de que la deuda seguía pendiente.


    Según el equipo caído tendría una idea de que miembro del Consejo o bien peligraba su vida, o bien quería jugar al despiste al tiempo en que se aseguraba cada movimiento para conseguir más poder o para incluir dentro del círculo a una persona de confianza con la que formar una alianza estratégica.


    El Consejo era un nido de víboras en el que luchabas cada día por tu vida, en la que un mal paso dado te precipitaba a una muerte prematura, pues el cargo de Consejero era perpetuo, y para que quedara una plaza vacante a la que optar tendría que haber alguna baja.


    —El equipo de Jefferser. —La tablet de Alexei cayó al suelo del coche, y su rostro perdió todo color, rallando el blanco roto.


    «No. No puede ser. No es posible. Ese equipo no. Ese no». Gritaba dentro de su mente su propia voz, enfurecida, desesperada, consternada. «¡Ellos no!».


    No quería creerlo. Debía ser un error, pues de ser cierto…


    «¡NO!». Gritó de nuevo. No quería ni pensarlo. No podía pensar en no volver a ver a…


    Cerró los ojos buscando normalizar su corazón. No lo consiguió. Estaba temblando, con el corazón galopando con fuerza contra el pecho y sintiendo los ojos enrojecidos, como nunca antes los sintió. Estaba a un paso de romperse, de ponerse a gritar jurando venganza, y golpear todo lo que le rodeaba.


    —¿Consejero Alexei?


    Escuchar aquella voz le hizo volver a la realidad, e ignorando la mirada sorprendida de Baequn, quien había detenido el coche cerca de la urbanización en la que vivía, y que no podía creer que había dejado caer la tablet al suelo en medio de una conversación. Era un comportamiento inusual por su parte, lo sabía, y estaba seguro que tendría consecuencias. Estaba perdiendo el control sobre sus actos, sobre sus pensamientos, sobre las prioridades de cada día, y no podía darse el lujo de esto, no cuando una debilidad podía ponerle en peligro su vida y la de…


    ¿Y si está muerto? ¿Y si no volvería a ver Razven? ¿Y si fue uno de los que cayó del equipo del Consejero Jefferser?


    Tenía que saberlo.


    —¿Hay supervivientes? —preguntó al hombre que le llamó para informarle de lo sucedido esa noche. Un frustrado ataque al recinto farmacéutico que acabó con la vida del equipo del Consejero.


    Si el hombre se sorprendió de su preocupación o interés acerca de si hubo supervivientes o no de un equipo Primare de otro Consejero, no lo demostró. No era quien para preocuparse de los cambios volubles en los caracteres de los Consejeros, eran miembros que tenían todo el poder de la sociedad Laeterus en sus manos y que no dudaban en hacer valer sus órdenes aunque tuviesen que provocar ríos de sangre con quienes se interpusiesen en su camino.


    —Sí, uno.


    —¿Quién?


    Otro carraspeó ante el tono gélido de la voz de Alexei. Se estaba poniendo cada vez más nervioso ante el interrogatorio del Consejero.


    —Un Primare del equipo, no ha sido identificado. La prueba de ADN ha dado un resultado inconcluso.


    —¿Acaso no le han preguntado quien es? —¿Solo había sobrevivido uno? ¿Podía ser Razven o el destino era tan cruel y se lo había arrebatado?


    Apretó con fuerza la tablet a punto de romperla y entrecerró los ojos. Necesita saber si era él, si podría seguir sintiendo como su corazón latía contra su pecho o aquella noche había perdido la fuerza para continuar bombeando. Razven era su veneno, su obsesión, su refugio, su oasis, si lo perdiese…


    Se volvería loco. No le importaría nada, viviría una vida vacía en la que destruiría sin piedad a quien le arrebató a SU salvaje Primare, se aseguraría de arruinarle la existencia a sus enemigos antes de partir a lo que le deparara la muerte.


    Era egoísta. Siempre lo fue, y con Razven no había término medio. Era suyo, para marcar, para romper, para acaparar, para devorar, para vengar si lo había perdido.


    Después de todo los Consejeros vivían intensamente para morir jóvenes.


    Sonrió con amargura, mostrando evidente odio en su mirada.


    Moriría, pero se llevaría por delante a todos sus enemigos.


    —Está inconsciente, Consejero Alexei.


    —¿A dónde lo han llevado?


    —¿Por qué tantas preguntas acerca de…?


    —Repito, ¿a dónde lo han llevado? —le interrumpió alzando la voz, plasmando el odio que sentía hacia el mundo en esos momentos con cada palabra.


    Baequn tembló y miró hacia delante al verle así, no podía comprender la pérdida de control que estaba experimentando su señor, y todo por un ataque hacia un equipo Primare de otro Consejero. Un ataque que sería silenciado por el bien de la Sociedad, culpando a los Primares de lo sucedido y sentenciando a muerte al único superviviente después de haberle interrogado, borrando así toda existencia de esa noche.


    —Señor, eso no se lo puedo decir, corresponde a Jefferser hacerse cargo de sus Primares y…


    La tablet crujió bajo el agarre de su mano.


    —¡O me lo dice ahora mismo o juro que destrozaré a su familia!


    Baequn se giró y le miró, sorprendido. ¿Alexei acababa de amenazar al informante? ¿A un trabajador al que pagaba para mantenerle al tanto de cada novedad entre los miembros del Consejo? ¿Y todo por un Primare superviviente de un ataque?


    —Pero Consejero, no puedo…


    —Si crees que por estar al otro lado de la línea no daré contigo, estás muy equivocado. No olvido una voz, y cuando te encuentre acabaré con tu familia delante de ti, haré que mis hombres jueguen con tu mujer antes de…


    —¡No, por favor! Se lo diré.


    Alexei sonrió. La familia era una debilidad, siempre lo sería, una moneda de cambio peligrosa.


    —Excelente. ¿Adonde lo han llevado?


    —Al… complejo Sur.


    ¿Al complejo Sur? Ese lugar era un estercolero en el que se llevaba los despojos de la Sociedad, antes de rematarlos. Era un matadero en el que se repartía justicia rápida y letal. Si eras condenado a muerte ahí mismo te ejecutaban, quemando tu cuerpo después y esparciendo tus cenizas.


    Iban a silenciarlo todo, el ataque, las muertes, todo. Es lo que habría hecho él mismo, pero no lo iba a permitir, tenía que conseguir capturar a ese Primare y averiguar si Razven seguía vivo. Si no era así, él mismo le rompería el cuello al superviviente pues no le serviría de nada.


    —¿Consejero? Ya he cumplido mi parte, por favor, se lo suplico no ataque a mí…


    Alexei cortó la llamada y se encontró con la mirada preocupada de Baequn.


    —Conduce hasta el complejo Sur.


    —Señor, ¿es consciente que si interviene se expondrá ante el Consejo? —«Puedes tener problemas con Jefferser, darle un motivo para ser juzgado por los demás miembros del Consejo, o con los demás cuando se enteran que tienes un informante al que sobornaste para mantenerte al tanto de todo».


    Esto último lo pensó pero no se atrevió a expresarlo en alto. Podía considerarse amigo de Alexei, pero era consciente que el término amistad era muy flexible y que el Consejero no dudaría en acabar con él si se convertía en un estorbo que no le aportara nada.


    —¿Hace falta que repita mi orden? —respondió a su vez, echándose hacia atrás en el asiento, rompiendo del todo la tablet al lanzarla contra el suelo del coche—. Cada segundo cuenta. —Cada segundo era una tortura. Tenía que saber si Razven seguía con vida, si el destino había sido piadoso con un monstruo como él.


    Baequn negó con la cabeza sin dejar de observarle con atención, queriendo averiguar qué había sucedido aquella noche para que se comportara de esa manera. Alexei nunca perdía el control. Nunca mostraba signos de que estaba cerca de quebrarse por dentro. Y para su sorpresa, este estaba rígido, con el cuerpo a un paso de comenzar a temblar, la mirada oscurecida por el odio, y con una diana en la espalda al amenazar a un trabajador del Consejo. Y todo por un soldado que cada día se enfrentaba a la muerte cuando cumplía las órdenes del Consejero al que servía.


    Era inaudito, algo que no tenía explicación y que iba a traerle consecuencias negativas hacia Alexei, y por tanto hacia él mismo.


    —No señor, ahora mismo le llevo al complejo Sur —aceptó finalmente, sin atreverse a comentarle en alto lo que estaba pensando en esos momentos. Su jefe estaba cometiendo un error al inmiscuirse así en los asuntos de otro Consejero, pero no era quien para increpárselo. Le debía la vida, y de seguir así, estaba seguro que iba a cumplir su deuda de sangre muy pronto.


    En cuanto el Consejero Jefferser se enterara que Alexei se había interesado por lo acontecido esa noche más allá de su deber como miembro del Consejo, se lo iba a hacer pagar muy caro. Tanto para mostrar que era fuerte y que podía librar sus propias batallas sin ayuda de nadie, como para dejarle claro que no aceptaba que nadie se inmiscuyera en sus asuntos.


    Alexei se había sentenciado esa noche, y todo por un hombre.


    Se dio la vuelta y encendió el coche, cambiando el rumbo, dirigiéndose velozmente hacia las afueras de la ciudad donde estaba ubicado el recinto conocido como complejo Sur, el último escalón para muchos que fueron allí sentenciados a muerte.


    «Que irónico conducir hacia un matadero para que esta acción se convierta en la causa de que el Consejo tenga una excusa para señalar a Alexei». Pensó Baequn apretando los labios, reprimiendo las ganas de advertir a su jefe que estaba cometiendo un error, que nada ni nadie valía la pena ofrecerse de esa manera al Consejo, ponerse esa diana sobre su cabeza y todo… ¿por qué? ¿Qué iba a conseguir hablando con el superviviente?, siendo una posibilidad que en esos momentos ya hubiese sido eliminado tras ser interrogado sobre el incidente de esa noche.


    Nada. Eso era lo que iba a conseguir.


    Nada.


    O tal vez sí.


    Su muerte.
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    —Señor, ya hemos llegado al complejo Sur.


    —Puedo verlo, Baequn. —Alexei abrió la puerta del coche y salió antes de esperar a que su guardaespaldas asegurara la zona.


    No podía esperar, cada segundo era vital. Tenía que encontrar al superviviente y ver por sus propios ojos si era o no Razven, si era o no su salvaje Primare, el veneno que recorría su cuerpo conduciéndole a la locura y del cual la única cura era tenerle por siempre a su lado, marcarle para que todos supieran que le pertenecía en cuerpo y alma.


    Avanzó velozmente hasta la entrada al complejo, donde divisó a dos guardias de seguridad apostados frente a las puertas metálicas del edificio. No detuvo sus pasos hasta llegar frente a ellos, ignorando las caras de sorpresa que pusieron los guardias. Le habían reconocido, era evidente. Pocas personas no le conocían al ser el miembro más joven del Consejo y el que mantenía una fama de cruel al que no le temblaba la mano al repartir justicia, “su justicia” entre quienes se la jugaban.


    «Bien, me facilitará las cosas el que me reconozcan». Pensó, sonriendo internamente. Disfrutaba jugando con sus presas, poder oler el miedo que exudaban cuando le miraban directamente a los ojos y comprobaban que hablaba en serio, que no dudaría ni un segundo en destrozarles con sus propias manos.


    —Apartaos, voy a entrar —les exigió alzando la voz, provocando que se sobresaltasen y agarraran con fuerza las armas de fuego que portaban en sus manos.


    —Consejero, no podemos permitirle la entrada a… —El guardia que rompió el silencio se calló cuando tuvo toda la atención de Alexei sobre él.


    Aquella mirada le paralizó y le provocó que saboreara el miedo como nunca antes lo había hecho. Estaba ante un depredador a punto de saltar sobre la presa y por culpa del destino, aquel día la presa iba a ser él.


    Al ver a su compañero enmudecido a un paso de que se le cayeran los calzoncillos al suelo del miedo, Turgeiz se armó de valor y dio un paso hacia delante, manteniendo un férreo control sobre el fusil de asalto que tenía en sus manos. Se sentía seguro con aquel pedazo de metal. El Consejero no podía hacerles nada. Estaban protegidos, no solo por la posición que tenían como los guardias de seguridad de un recinto del Consejo, si no por estar bajo las órdenes del Consejero Jefferser. Ya que todo el mundo sabía que entre Consejeros no había disputas, no se pisaban los unos a los otros. A lo mucho intentaban eliminarse sin que se encontrara pruebas de que ellos habían sido los causantes de los misteriosos accidentes, o de los intentos con atentar sus vidas.


    —No puede entrar en estos momentos al complejo, Consejero Alexei.


    Este se giró y miró al otro guardia de pies a cabeza. No lo reconoció, debía ser nuevo, era la única explicación posible pues conocía a todos los guardias de seguridad y soldados de los demás Consejeros, debía hacerlo para poder protegerse.


    Tal y como dice el refrán, conoce a tu enemigo mejor de lo que te conoces a ti mismo.


    —Eres nuevo —no lo preguntó, no hacía falta, lo sabía, pero quería dejarle una cosa clara a ese hombre. Dio otro paso hacia delante, casi rozando el frío metal del fusil con su pecho—, y solo por eso, no te mataré. Pero si no te apartas en estos momentos de mi camino no seré compasivo contigo —miró al otro hombre que estaba temblando muy cerca de la puerta de entrada, con la espalda contra el metal—, y tú correrás el mismo destino que tu compañero —regresó la atención hacia el guardia que se mantenía con el fusil en sus manos frente a él. Podía leer el miedo en sus ojos, la duda, pero también la determinación. Un hombre así era lo que necesitaba en su equipo, solo escogía a los mejores, los que eran capaces de enfrentarse a la muerte con la cabeza bien alta y dispuestos a reírse de ella.


    Si ese día no lo mataba averiguaría quién era para contratarle en su equipo.


    —Apártate, no lo voy a repetir de nuevo —le aseguró entrecerrando los ojos.


    Sería una pena tener que matarlo pero lo haría, el tiempo corría velozmente en su contra y no iba a detenerse ante nadie, ni aunque estuviera en esos momentos delante de él el maldito Jefferser, acabaría con él y lanzaría su cuerpo al mar para que fuera pasto de los peces.


    —No puedo, mis órdenes son…


    Le asestó un golpe con el que le rompió el tabique nasal, incrustándoselo en el cráneo, matándolo en el acto.


    El pesado cuerpo del guardia cayó a sus pies con un gran estruendo. Alexei pasó por encima de él y miró al otro hombre. Entrecerró los ojos y resopló con asco al oler a orín. Se había meado en sus pantalones del miedo. Patético. Lástima que tuvo que matar al guardia que le mostró que tenía cojones para enfrentarse a la muerte de cara, habría sido un buen fichaje en su equipo de seguridad.


    —Abre la maldita puerta, o… —Hizo un gesto con la cabeza señalando el cuerpo del compañero.


    No le hizo falta decirle nada más. Estaba claro su mensaje.


    O abres la puerta o te mato.


    Simple, pero muy efectivo. Sonrió al ver cómo le dejaba pasar una vez que la abrió.


    Estuvo tentado a decirle, buen chico, como si fuera un perro, pero se mordió la lengua. No era momentos para la burla, aunque fuera hacia un patético hombre que temblaba como un niño pequeño ante la visión del monstruo de sus sueños. Debía hallar al superviviente y comprobar con sus propios ojos si era o no Razven.


    Pasó por su lado sin siquiera dirigirle una mirada, y entró en el complejo. Sus pasos resonaron en el silencioso lugar, escuchándose un eco a su espalda. No miró hacia atrás pues sabía que el único que le seguía de cerca era Baequn siempre a su sombra, protegiéndole.


    Observó con atención el complejo Sur. Era una nave de estructura metalizada que apestaba a sangre y a muerte, en la que no se veía nada, eran metros y metros de metal y hormigón salpicados de manchas rojizas y otros productos indeterminados, y al fondo una serie de puertas de metal oscuro y abolladas desde dentro como si alguien o algo las hubiera golpeado buscando salir.


    Se dirigió hacia ahí, hacia las puertas abolladas, maldiciéndose por dentro al no haber estudiado el lugar antes de embarcarse en capturar al superviviente.


    Cuando estaba llegando a las puertas, una de ellas se abrió.


    «Perfecto. Me jodería si tuviese que ir golpeando puerta a puerta para ver si al que busco se encuentra en su interior». Pensó irónicamente al ver salir a tres Primares con los trajes de seguridad del Consejero Jefferser. «Ummm interesante».


    ¿Es que acaso el Consejero sabía que su unidad de asalto iba a morir esa noche y por eso armó otro equipo de Primares de repuesto? ¿O fue él quien decidió deshacerse de los Primares por algún motivo?


    Muy interesante, y un dato a tener en cuenta pues los Consejeros solo disponían de un equipo de seguridad privada y de otro de Primares entrenados en la Sede. Disponer de más hombres era como declarar la guerra al resto de miembros del Consejo.


    El Primare que salió primero de una de las seis puertas que se veían se detuvo en seco a unos pasos de él.


    —¿Consejero Alexei?


    Este se cruzó de brazos y alzó la cabeza, entrecerrando los ojos, esperando a que fuera el otro quien diera el primer paso, que le mostrara lo que iba a hacer o pretendía hacer. Pues estaba claro que aquella noche había sucedido algo que iba a hacer temblar al Consejo, pues Jefferser había creado un grupo de Primares fuera de la Sede.


    Era extraño, y como siempre decía, él no era de los que creían en el destino. Cada acción provocaba una reacción y eso era lo que movía al mundo, buenas y malas decisiones, llanamente, no nada cósmico o mágico que se aparecía en tu camino para joderte o arreglarte la vida.


    Vio de reojo como Baequn se colocó a su lado, silencioso como siempre pero por lo que pudo leer en sus ojos, había atado los cabos y estaba al tanto de lo que estaba pasando.


    Estaban en peligro.


    Si el Primare decidía deshacerse de ellos para no dejar testigos, le reafirmaría que Jefferser estaba armándose para atentar contra el Consejo. De ser así, sospechaba que el equipo Primare eliminado había sido masacrado por el propio Consejero para acallar a un posible topo o testigo de sus planes.


    Esperaría, no iba a dar el primer paso, le iba a dar una oportunidad a ese soldado a…


    —¡Intrusos!


    Estaba muerto. Iba a asesinarle lentamente, que sufriese, decidió Alexei al escuchar aquel grito.


    Jefferser estaba muerto, y aún no lo sabía.


    En cuestión de segundos salieron doce soldados de las diferentes puertas armados con fusiles de asalto y con pistolas táser, posicionándose como un muro impenetrable ante los dos intrusos.


    —Has cometido un error al acudir aquí, Consejero Alexei. —Este le dejó hablar, cuanto más hablara más información tendría para jugar con Jefferser.


    La gente se volvía estúpida cuando creían que tenían todas las de ganar, que tenían las cartas ganadoras y se permitían hablar de más, alardeando de su astucia y la suerte que tenían. Absurdos. Si ibas a matar a alguien lo hacías, sin medias tintas, sin soltarle un discurso ridículo y soporífero con el que buscaban hincharse los huevos y aumentar su autoestima.


    Apunta y dispara, joder, no los mates de aburrimiento.


    —Esta será tu tumba y… —Alexei volvió a desconectar. Ese Primare no soltaba más que gilipolleces, echándose flores encima, y a su equipo, buscando alentar el miedo de sus víctimas relatando todas las muertes que tenían a sus espaldas—. Nuestro jefe… —Ahí sí, en ese momento puso toda la atención en el soldado, cambiando de postura—... ha sido muy claro, nada de testigos, y por tanto esta noche conocerás la muerte.


    ¿Ya? ¿No más? ¿No iba a decirle nada más acerca del Consejero? ¿Y aguantó todo ese discurso para nada?


    —Baequn, a ese lo quiero vivo. —Señaló con un gesto de cabeza al soldado que lo había amenazado, le daría una muerte lenta después de torturarlo para averiguar más acerca de su “jefe”.


    Los Primares se rieron en alto quitando el seguro a sus armas.


    —Es cierto lo que dicen de ti, que eres un fanfarrón que se cree que tiene el mundo a sus pies y…


    Todo sucedió muy rápido, apenas unos segundos en los que los gritos de sorpresa y dolor rompieron el silencio del lugar.


    Alexei permitió que la barrera con la que protegía su don se rompiera unos segundos, tiempo que invirtió para acabar con todos los soldados de una vez. Fue rápido, letal y feroz, destrozándoles con ráfagas de aire, cortantes, como cuchillas afiladas que cercenaban sus cuerpos. Era telequinético desde que nació y con los años consiguió dominar su poder, ocultándolo al mundo. Los pocos que le habían visto emplear su don estaban muertos, así se convirtió en una leyenda, que era capaz de enfrentarse a la propia muerte y salir airoso de ella, bañado en la sangre de sus enemigos.


    La primera onda que envió les cortó las piernas a los soldados, a todos ellos, sorprendiéndoles y dejándolos tirados en el suelo gritando de pura agonía. Algunos intentaron accionar sus armas para dispararle, pero no les dio oportunidad, con la segunda ráfaga de aire cortante les hirió de muerte, decapitando, cortando brazos o simplemente haciendo que sus cuerpos se rompieran en miles de pedazos como si estuviese fileteando un trozo de carne.


    El único que quedó vivo y malherido fue el soldado que lo amenazó de muerte.


    No tuvieron ninguna oportunidad, cayeron muertos en apenas unos segundos, con muecas de sorpresa y dolor en sus rostros en medio de un gran charco de sangre.


    —Asegúrate que ese llegue con vida para ser interrogado por mi equipo. Que luego se deshagan de él y olviden lo que descubran, tras informarme. Jefferser atacará cuando se entere de que sus marionetas han muerto, no se lo pondremos fácil, así que, que sean muy minuciosos limpiando esta pocilga.


    Baequn asintió al tiempo en que sacaba la tablet y marcaba el código del equipo de seguridad, quienes se encargaban de limpiar las manchas en el camino del jefe. En esos momentos suponía que ya habrían acabado de asegurar la casa en la que murió la ex amante de Alexei, así que no tardarían en acudir al complejo para limpiar todo rastro de la presencia de ellos dos esa noche.


    Les envió un mensaje cifrado con las coordenadas y la orden, limpieza de los cadáveres y destrucción del lugar.


    Estuvo observando la pantalla de la tablet unos segundos antes de recibir el mensaje que le confirmaba que iban de camino hacia ahí, y que habían recibido las órdenes sin problemas.


    —Estarán aquí dentro de unos minutos —confirmó en voz alta.


    Alexei sonrió satisfecho de la eficacia de sus hombres, había elegido bien, tenía a los mejores y bien valían los sueldos astronómicos que él les pagaba a todos ellos.


    —Perfecto. Voy a revisar las habitaciones en busca del Primare superviviente, más que nunca necesitamos un testigo de lo acontecido esta noche, de la destrucción del equipo de la Sede de manos del propio Consejero que los contrató.


    Era una buena excusa que le valía para justificar que iba a secuestrar al superviviente, aunque luego acabara con él con sus propias manos si no era Razven.


    No tenía que justificarse ante nadie, pero no era tonto, y era mejor tener un as bajo la manga para cuando todo estallara.


    Aquella noche se había iniciado un camino que cambiaría la vida de todos los Consejeros, de eso estaba más que seguro, lo que había ocurrido les salpicaría a todos, a él el primero.


    Se dispuso a comenzar a revisar puerta por puerta las salas del Complejo, atravesando la primera con los instintos alertas por si había quedado algún enemigo rezagado dispuesto a acabar con él cumpliendo órdenes y buscando venganza para con los suyos.


    La sala estaba vacía. Salió y fue a revisar la siguiente con igual resultado, así hasta que llegó a la última puerta, la que estaba entreabierta. Si no estaba ahí el Primare al que vino a buscar significaba que ya lo habían liquidado y eliminado pruebas, destruyendo así su esperanza por saber qué le sucedió a su amante.


    Con el corazón bombeando frenéticamente contra el pecho, a un ritmo ensordecedor, comenzó a abrir la puerta lentamente con los gritos dentro de su mente de agonía ante la posibilidad de perder a su Primare, de ver con sus propios ojos que la muerte se lo había arrebatado para siempre.


    Cuando estuvo abierta del todo, sintió cómo las rodillas le fallaron a punto de lanzarlo al suelo, comenzó a respirar pesadamente y el corazón le estallaba dentro del pecho.


    —Razven —apenas fue un susurro ronco, con la voz rota sucumbiendo a los encontrados sentimientos que estaba experimentando en esos momentos.


    ¡Está vivo! El destino había sido benevolente con un hijo de puta como él permitiéndole encontrar a su Primare de nuevo.


    —Vivo…estás vivo… —murmuró sin ser consciente de haberlo hecho, no podía creerlo.


    Estaba vivo, a unos pasos de él, respirando agitadamente y malherido, pero con vida al fin y al cabo. La muerte no se lo había arrebatado, el destino no le había dado lo que merecía por ser como era, un maldito hijo de pura. Su Primare estaba vivo. VIVO.


    Por primera vez en su vida sintió como sus ojos picaban y se nublaban. En esos momentos no le importó nada, estaba solo en aquella sala a unos metros del hombre que le pertenecía en cuerpo y alma, al cual iba a hacer pagar por haberse alejado de él, al que iba asegurarse de atar para que no se escapara de nuevo.


    —Razven —susurró de nuevo, sin ser capaz de decir nada más.


    No podía, no en esos momentos. Solo podía permanecer con el corazón agitado, con una extraña sensación sobre el pecho como una presión que le impedía respirar bien y mirando fijamente a su obsesión, saboreando diferentes sentimientos que recorrían su cuerpo de manera cruel, salvaje, desgarrándole por dentro.


    Deseaba matar con sus propias manos a quienes habían dañado lo que era de él, devorar los labios de Razven hasta que se rindiera a él, golpearle por haberle abandonado, lamer cada parte dañada de su cuerpo ansiando volver a sentir cómo temblaba bajo sus caricias, cómo se arqueaba buscando más contacto, cómo gemía su nombre antes de sucumbir al placer.


    Apretó los dientes acallando el gruñido que luchaba por brotar de su garganta al ver a su amante en ese estado. El Primare estaba tumbado boca arriba sobre una camilla metálica vistiendo el uniforme de trabajo, mostrando las graves heridas que le destrozaron el cuerpo, que lo mantenían preso en la inconsciencia a un paso de lanzarse a los brazos de la muerte sino era atendido por un médico.


    Dio otro paso hacia delante, observando con atención cada herida que mostraba, desde las destrozadas rodillas en las que se veía una gruesa capa de costra de sangre y suciedad, al costado derecho del vientre empapado en sangre, o como su rostro estaba hinchado y ennegrecido por los golpes que recibió o bien durante la misión fallida o por el interrogatorio que suponía al que fue expuesto una vez que lo llevaron a ese lugar.


    —Quiero matarlos de nuevo —murmuró con voz cargada de odio, apretando los puños al punto de hacerse daño, sin poder desviar la mirada del herido rostro de su Primare.


    Debería haberles hecho sufrir, destrozarles lentamente por lo que habían hecho, hacerles gritar de dolor y suplicar por sus vidas.


    Lástima que había acabado con ellos rápidamente, ahora solo le quedaba asegurarse que su Primare sobreviviera a las heridas y destrozar sin piedad al Consejero Jefferser. Sonrió internamente ante la posibilidad de enfrentarse a un hombre como el Consejero, pues iba a ser un rival a batir muy duro con el que disfrutaría cuando lo viese caer de su pedestal, cuando lo tuviese muerto a sus pies. Siempre era bueno el que hubiese una vacante a cubrir en el Consejo,… y él tenía un nombre al que nominar para ser el sustituto de Jefferser cuando este pasara a mejor vida.


    Un gemido de dolor devolvió al presente a Alexei quien alejó los oscuros pensamientos de venganza de su mente y se centró en el hombre que lo necesitaba en esos momentos, el cual iba a descubrir que cuando le decía que era suyo era verdad. Razven era de su propiedad, al que quería someter cada día, al que quería poseer hasta que la pasión los consumiese a los dos, besar con lujuria, lamer, acariciar y chupar hasta sentir cómo se corría en su boca.


    Se acercó hasta él y le tocó la frente, mascullando en alto al percibir el calor filtrarse a través de su perlada piel. Estaba ardiendo de fiebre.


    Sacó la tablet y marcó con furia el número de su médico particular, en cuanto le aceptó la llamada al segundo tono le informó que acudiera cuanto antes a su domicilio con todo lo necesario para atender heridas graves de disparos. No le hizo preguntas, como el resto de su gente le indicó el tiempo que iba a tardar en acudir a su residencia y cortó la llamada.


    —Mi salvaje y terco Primare, cuando te despiertes te voy a hacer pagar todo lo que me has hecho pasar. —Lo tomó en brazos y lo apretó con rabia contra el pecho—. Eres mío, pero parece que aún no lo has comprendido. —Sonrió al ver el rostro más relajado del hombre, quien se apoyó contra él sin percatarse de lo que hacía sumido en la inconsciencia—. Disfrutaré demostrándotelo, Razven. ¡Oh, sí, disfrutaré cada segundo!


    Le echó un vistazo rápido a la sala comprobando que no había archivos o papeles a mano. Lástima, pues si le habían sacado una confesión habían memorizado las palabras del prisionero sin dejar constancia de su confesión. Aquel lugar ya no le servía para nada, lo mejor que podía suceder era que ardiera hasta los cimientos borrando su presencia y la de su guardaespaldas.


    Sin mirar atrás salió del cuarto y tomó rumbo al coche donde lo esperaba Baequn, este se mostró sorprendido al verle cargar a un hombre en brazos pero no se atrevió a preguntarle nada.


    —¿Dónde está el Primare que te dije que quería vivo? —le preguntó colocándose frente a la puerta de atrás del coche, esperando a que le abriera la puerta para depositar a Razven en los asientos traseros para luego sentarse él y tomarlo en sus brazos de nuevo.


    Era incapaz de dejarlo ir, no iba a dejarle ni un segundo, hasta que volviera a ver la sorpresa y la furia en sus ojos, el fuego que brillaba cuando le miraba directamente, el anhelo que percibió muchas veces pero que decidió ignorar.


    Baequn se apresuró a colocarse a su altura para abrirle la puerta del auto antes de responderle.


    —En el maletero, atado y amordazado. —Señaló con un gesto de la cabeza, sonriendo internamente al notar la conformidad en la expresión de Alexei, en el brillo de sus ojos—. No será capaz de escarpar de ahí por mucho que lo intente. El equipo de limpieza acordó que lo mejor era que nos lo lleváramos de aquí, pues van a reducir a cenizas este lugar para limpiarlo. El interrogatorio al prisionero se llevará a cabo en el lugar de siempre.


    —Perfecto, que así sea —respondió únicamente antes de entrar en el coche junto con Razven, acomodándolo en su regazo, incapaz de dejarlo ir y satisfecho de que su equipo actuara cómo él esperaba que lo hiciese—. Llévame antes a casa —le ordenó cuando Baequn tomó su lugar tras el volante—, encárgate tú del interrogatorio. —Confiaría en él, era consciente de lo que era capaz de lograr su guardaespaldas, era un hombre ambicioso pero con una nobleza impropia que le iba a causar muchos problemas si no era capaz de acallarla para hacer lo que era preciso con tal de mantener el poder en sus manos—. Mañana acudirás a mi apartamento para informarme lo que averigües.


    —Como ordenes, señor. Mañana tendrá el informe de la confesión del prisionero. ¿Qué he de hacer con él una vez que nos diga todo lo que sepa de la misión fallida y del Consejero que le contrató?


    —Y no te olvides de tener los nombres de cada uno de los miembros Primares que fueron contratados por Jefferser para este segundo equipo que se montó tras acabar con el primero, y las ordenes que tenían para sus primeras misiones. Debemos acumular todas las pruebas posibles, antes de atacarle frente a los demás Consejeros.


    —Lo recordaré —le prometió, y antes de que le repitiera la pregunta de qué hacer con el prisionero, Alexei le interrumpió.


    —Y al prisionero, mátalo, lentamente, hazle sufrir.


    Baequn asintió con la cabeza al tiempo en que encendía el coche y tomaba el camino que les alejaría del recinto que iba a ser pasto de las llamas esa misma noche. La prensa iba a explotar al día siguiente al ser testigos de dos incendios de gran envergadura en tan poco espacio de tiempo entre los dos, pero sabían que no debían indagar profundamente si no querían ser ellos los que desapareciesen.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo seis


    


    


    


    —Por favor, señor, se lo suplico, ten piedad de mí, yo…


    Baequn rompió a reír al tiempo en que se limpiaba la cara con la manga de su brazo derecho, retirando las salpicaduras de sangre que manchaban sus mejillas.


    —¿Piedad? —repitió con burla, sin dejar de mirar al prisionero que tenía ante él, jadeante, roto, enfebrecido por el dolor y la agonía que estaba pasando—. En nuestro mundo no existe esa palabra.


    Con un gesto de cabeza le indicó a sus hombres que continuaran con la tortura. Estos se mostraron sorprendidos pues el Primare ya había hablado todo lo que sabía, cantando todos los secretos que escondía con tal de terminar aquella tortura, pero como le había prometido a Alexei, el prisionero sufriría hasta su último aliento.


    En el momento en que se alejó, sus hombres se abalanzaron sobre el prisionero, asestándole golpe tras golpe, quebrándole todavía más. Rompiéndole cada hueso del cuerpo, provocándole que las costillas se incrustaran en sus pulmones y comenzara a respirar con evidente dificultad. Estaban destrozándole sin piedad, golpeándole con los puños y con las barras de acero que varios de ellos portaban en sus manos.


    Baequn no perdió detalle de la paliza, sintiéndose orgulloso del equipo de hombres que luchaban y darían sus vidas por Alexei. El Consejero se había asegurado la lealtad de todos ellos, y como bien sabían estos, quien se alejara un poco del camino marcado acabarían atado en la silla como el prisionero, sufriendo una verdadera tortura negándole la ansiada muerte.


    En el momento en que vio como el Primare comenzaba a cabecear con los ojos cerrados y con un hilo de respiración ordenó que se detuviesen y se retiraran, recordándoles que todo lo acontecido a lo largo de esa noche debía ser olvidado por todos.


    Esperó a que se fuesen todos del cuarto, y cuando quedó solo se acercó de nuevo hasta el prisionero.


    —Primare —le llamó, resonando su voz como un eco oscuro en el silencioso almacén. No obtuvo respuesta, así que le agarró de los cabellos manchados de sangre y le levantó la cabeza, estirándole sin piedad el cuello hacia atrás, exponiéndole a él—. ¡Primare! —gritó, apretando los dedos en esos mugrientos cabellos.


    Esta vez si que el prisionero abrió los enrojecidos e hinchados ojos y le miró con una niebla febril y una oscuridad consumiéndole por dentro.


    Movió sus quebrados labios como si intentara hablar, pero no pudo articular palabra, hacía rato que se había mordido la lengua y tenía la garganta rota de tanto gritar.


    Baequn no quería escuchar sus súplicas, ni las maldiciones que pudiese gritarle deseándole a él una muerte lenta y dolorosa como le estaba concediendo, solo pretendía que le mirase a los ojos antes de asestarle el golpe final.


    —Debiste haber sido más inteligente y no haberte enfrentado al Consejero Alexei, Primare, pero decidiste hacerte el héroe, así que… —Le apretó los cabellos una vez más, sacando con su mano libre la pistola que mantenía oculta en su espalda, bajo la chaqueta. Le quitó el seguro y la aferró con fuerza, acariciando el frío metal. Movió el brazo hasta posicionar la boquilla del arma sobre la frente del tembloroso y jadeante prisionero—… Este será tú final.


    Y sin más, disparó.


    La detonación resonó en todo el lugar, seccionando la vida de un hombre que no era más que el peón de un juego peligroso que inició el Consejero Jefferser.


    La sangre le salpicó el rostro y la ropa, mostrándole con su calidez que la vida era efímera y que en apenas unos segundos podías encontrarte cara a cara con la muerte.


    Dio un paso hacia atrás, contemplando pensativo el cadáver del Primare, que yacía sentado en la silla con la cabeza hacia un lado y el rostro con un rictus de dolor, y de... gratitud. La deseada muerte le fue concedida, y ahora iba a ser desechado en una franja convirtiéndose en un número más en aquella guerra silenciosa entre Consejeros.


    Le puso el seguro a su humeante arma y la ocultó en la funda de su espalda, antes de dar media vuelta y caminar hacia la salida. En cuanto saliese, el equipo de limpieza se encargaría de deshacerse de todas las pruebas, incluido el cuerpo inerte del prisionero.


    Abrió la puerta y salió. Tal y como esperaba, se le acercó el equipo de limpieza, portando los trajes blancos estériles y los tanques de ácido con los que limpiaban todo rastro de pruebas de lugar.


    Baequn miró al equipo, comprobando que esperaban con paciencia y dispuestos a cumplir su trabajo eficiente y rápidamente.


    —Es todo vuestro, recordad que Alexei no quiere rastros de sus acciones o caeremos todos.


    —¡Sí, señor! —dijeron al unísono antes de atravesar la puerta de uno en uno, cerrándola el último de ellos para comenzar con su cometido, eliminar las pruebas por el bien de todos.


    Baequn permaneció unos minutos mirando la puerta del almacén sumergido en sus pensamientos, recordando cada palabra que gimoteó el prisionero cuando lo estaba interrogando. Lo que había descubierto sacudiría el mundo y pondría a varios miembros del Consejo más que nerviosos si todo salía a la luz.


    «Cuando se entere Alexei, explotará. Estoy seguro». Pensó, dando media vuelta y alejándose de aquel lugar, saliendo al exterior, respirando aire limpio, llenando los pulmones agradeciendo el olor a fresco, a humedad y a naturaleza.


    Pero esperaría a mañana para informarle. Aquella noche no podían llamar más la atención, si se reunía con él fuera del horario habitual en que se veían los espías del Consejero podrían especular y atar cabos. Nunca se sabía cuando te podían estar espiando por mucho que mirasen por encima de sus hombros escudriñando a su alrededor asegurándose de no estar siendo seguidos por nadie.


    Iría a su apartamento y se ducharía, quemando la ropa manchada por la sangre del Primare para luego intentar descansar algo. Por mucho que estaba seguro que no podría pegar ojo ya que en noches como esas no podía evitar recordar su pasado, intentaría dormir algo.


    De un portazo cerró la puerta del coche y aferró el volante con fuerza, antes de encenderlo y ponerse en marcha.


    El pasado era un tatuaje que llevaría grabado para siempre en su piel, en sus recuerdos, en su torturada alma. Soltó el volante un segundo para posar la mano derecha sobre su corazón, apretando los dientes con rabia.


    Ahí, donde su mano tocaba, estaba la prueba de que el pasado era un compañero que te acompañaba para siempre, una sombra asquerosa que no se despegaba de tu lado, recordándote todo lo que tuviste y el destino te quitó, echándote en cara los errores que cometiste o el dolor que pasaste. Por mucho que intentara arrancar los recuerdos de su mente, era incapaz de lograrlo, pues su alma aullaba de rabia y odio cada noche, cuando la oscuridad invadía su vida, su apartamento y el olor a sangre y a muerte le envolvía...


    


    


    


    “—¡Debes morir!


    Pam. Pam.


    Los disparos sonaron huecos, sorprendiendo al hombre que esperaba nervioso e ilusionado con el anillo en el bolsillo del pantalón.


    Lo había preparado todo minuciosamente, asegurando hasta el último de los detalles para que aquella noche fuera especial para los dos. Quería que fuera una fecha a recordar en el calendario en los sucesivos años, la noche en que el amor de su vida le dijera que SÍ, que aceptaba ser su mujer, la compañera con la que vivir una vida juntos, a la que se aseguraría hacerla feliz cada día que pasara a su lado.


    Pero cuando se giró al escuchar el ruido de la puerta, lo que menos esperó fue recibir dos disparos en el pecho.


    Muchos decían que la muerte era dolorosa, que cuando estabas a punto de morir veías toda tu vida pasar por tus ojos.


    ¡Mentira!


    Lo único que vio antes de perder el conocimiento, fue a la mujer que amaba por encima de todo acercarse hasta él, sonriendo perversamente y riéndose al ver el anillo que rodó por el suelo cuando el cayó estrepitosamente tras recibir los dos impactos de bala.


    —¿De verdad creías que me iba a casar contigo. —Sus carcajadas eran más dolorosas que las heridas por balas, y no pudo reprimir las lágrimas.


    —¿Por…? —Tosió, escupiendo sangre, cerrando los ojos unos segundos por el intenso dolor que le recorrió todo el cuerpo.


    Se estaba desangrando, tirado en el suelo de aquel apartamento de mala muerte en el que acudían los días en que se citaban para verse. A unos pasos de él el anillo, manchado por su sangre, pues a su alrededor comenzó a avanzar un charco del cálido líquido rojizo que se extendía sin piedad, silenciosamente, como una prueba de que la vida no era más que un aliento que se perdía cuando menos lo esperabas.


    —¿Por qué? —preguntó la mujer con burla, agachándose, quedando de cuclillas, tomando el anillo del suelo, evitando pisar el charco de sangre. Alzó el anillo y lo examinó unos segundos a la luz de las velas que se esparcían por todo el apartamento—. Si que eres tacaño, queridito, este anillo no vale nada. —Lo lanzó por encima del hombro, sin mirar donde cayó, mostrando claramente lo que opinaba acerca de él, que no le importaba nada—. Y tú, amorcito eres igual que ese anillo, NO VALES NADA. Solo fuiste un juego, un medio para alcanzar mi objetivo, gracias a tu apellido, a tu familia pudiste incluirme en tu círculo de amistades, y así conocer al hombre que desde un principio me interesó. Así que lo siento, amorcito, pero esta noche debes morir.


    Creía que le iba a pegar el tiro de gracia, que se aseguraría de acabar con él en ese mismo instante, pero le sorprendió la crueldad de ella. La escuchó avanzar por el cuarto para luego hacer ruido como si tirase objetos al suelo, para luego pasar por delante de él y detenerse en la puerta del apartamento, que en todo momento estuvo abierta.


    —Espero que vivas cuando las llamas consuman este asqueroso lugar, no sabes las ganas que tengo de que sufras. Me daba asco que me tocaras y he tenido que tragar con mucho ya que tardaste en presentarme a tus amigos, y por eso quiero que sufras. Adiós, queridín, ojala te pudras en el infierno.


    Baequn quiso gritar de rabia y de odio, hacia sí mismo y hacia esa zorra que le engañó y que lo abandonó a morir en aquel apartamento.


    El miedo y el dolor invadieron todo su cuerpo. La muy perra había tirado al suelo las velas y el fuego prendió con fuerza, aumentando la temperatura del lugar. Antes de perder el conocimiento, Baequn se maldijo por dentro, rompiéndose como hombre, notando las llamas acercarse peligrosamente hacia él, notando como la vida se escurría de su cuerpo con cada gota de sangre que perdía.


    La oscuridad invadió su mente y relajó su cuerpo, alejándole de la vida.


    «Zorra, ojala sobreviviese para poder acabar contigo con mis propias manos». Resonó su rota voz dentro de su mente, antes de notar como el frío de la muerte lo atrapaba, tirando de él hacia la oscuridad eterna.”


    


    


    


    Baequn soltó un aullido de rabia y golpeó el volante al recordar los segundos más dolorosos de su vida, en los que creyó morir a manos de la perra a la que entregó su corazón y por el que lo perdió.


    Matar a esa mujer era su asignatura pendiente, y esperaba poder hacerlo pronto, hacía poco tiempo que había conseguido una pista más que fiable acerca del paradero de esa zorra, y en cuanto el tema del Consejo se solucionara, iría a por ella, pero él se iba a asegurar de permanecer hasta ver como exhalaba su último aliento.


    Oh, sí, y disfrutaría de ese momento.


    Pero hasta que ese día llegara sobreviviría, aprendería, jugaría bien sus cartas y desafiaría a la muerte cada día, enfrentándose a quien se atreviera a interponerse en su camino.


    Pisó el acelerador y cambió de marcha, poniendo al límite al coche, saboreando la adrenalina que recorrió su cuerpo ante la sensación de velocidad extrema.


    Para muchos era un puto zombie lameculos de Alexei, quien se movía por la vida sin dejar huella, pero para esos que se atrevían a analizarle sin ver más allá de lo que tenían ante sus ojos les diría a la cara: que os jodan. Puede que no buscara riquezas, echar un polvo con todas las mujeres hermosas de la ciudad o acumular todo el poder del mundo sobre sus hombros. Todo eso no eran más que virutas de humo que se esfumaban entre los dedos cuando las intentabas atrapar para no permitir que se escaparan.


    Baequn pisó de nuevo el acelerador, girando el volante de golpe tomando la curva de una manera salvaje, agresiva.


    Para él la vida era vengarse de quien le había jodido, así de simple. Venganza. Era lo que movía su mundo.


    Sonrió abiertamente, y pudo jurar que casi paladeó el dulce sabor de la venganza.


    Oh, sí, cuando estrangulara a la zorra iba a correrse de gusto.
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    El sonido del timbre lo alejó del cuarto donde había colocado al malherido Primare. Caminó con pasos enfurecidos hasta la puerta, tecleando el código de seguridad para abrir a continuación la puerta de golpe.


    Se interpuso en el camino del hombre que esperaba al otro lado de la puerta y le gruñó con voz fría como el hielo:


    —Llegas tarde. — «Estás muerto si no consigues salvarle».


    No hizo falta que le advirtiera lo que le iba a suceder si no conseguía salvar a Razven, los ojos del médico le mostraron que había captado a la primera el mensaje.


    O le salvas, o le acompañarás en su viaje al otro lado.


    El médico era un hombre que lo conocía desde hacía años, se podía decir que era de confianza, aunque fuese a causa de pagarle grandes cantidades de dinero y atemorizarle cada vez que lo tenía delante, con acabar con su vida si le traicionaba.


    Lo único que le importaba era conseguir sus objetivos, y todo el mundo sabía que estaba dispuesto a todo con tal de alcanzarlos.


    —Discúlpame Consejero, he tardado por...


    Alexei le interrumpió levantando la mano izquierda, ordenándole que se callara.


    —Me importa una mierda tus excusas, acompáñame al cuarto, si no lo salvas...


    Se giró y avanzó por el piso atravesando el amplio salón rumbo a su dormitorio, donde había depositado el cuerpo maltrecho de su amante.


    Sus pasos resonaron en el silencio del piso acompañados de los nerviosos del médico, quien le seguía a un metro de distancia.


    Sonrió internamente al ver que pese al estado de nervios que soportaba en esos momentos, seguía manteniendo su toque. Su vida era una batalla continua en la que eras vencedor o vencido, y él debía luchar cada día por mantenerse a flote en medio de la mierda que le rodeaba.


    No es que se quejara, le gustaba el papel de hijo de puta que tuvo que adoptar desde temprana edad, para poder escalar hasta lo más alto. Es más, dormía perfectamente de noche y no sufría esos casos de verse las manos manchadas de sangre de los inocentes que mandó asesinar. Nadie era inocente, y menos en su mundo. Todos tenían pecados que ocultar, y daba un placer enorme descubrirlos y jugar con ellos. Destrozarles lentamente hasta verlos convertidos en meros desechos humanos, escoria a la que pisar y eliminar del mapa.


    Lo que en un principio pudo ser una máscara que se vio obligado a usar para sobrevivir, se convirtió en su esencia, en su sello personal, en su manera de entender la vida. O controlas y destrozas a quienes se opongan a ti, o serás su objetivo, acabando de rodillas y recibiendo por culo de tus enemigos.


    Abrió la puerta de su alcoba y entró, quedando parado unos segundos ante la visión de Razven tumbado boca arriba sobre su cama. Joder, como le ponía. Quería que despertara de una vez para hacerle pagar todo lo que estaba pasando por su culpa. Devolverle con creces los días en el que el muy cabrón se atrevió a ignorarle, al no atender sus llamadas y al no acudir a la cita semanal en el motel de mala muerte donde follaban como si no hubiese un mañana.


    Oh, sí. Cuando despertara iba a follarle duro, marcándole para que quien lo viese supiese que era de su propiedad.


    Y esta vez, lo mataría si se atrevía a separarse de él.


    Se apartó lo justo para permitir la entrada del médico al cuarto al sentirlo tras él. Como un depredador silencioso lo vio penetrar en la alcoba con el maletín entre sus manos mirando horrorizado al hombre que yacía en la cama. Este lo observó en silencio unos segundos, antes de girarse y preguntarle con la mirada: ¿qué le ha sucedido?


    «¿Tan mal está?» Pensó Alexei, sintiendo un ramalazo de miedo que le ahogó unos segundos. No. No quería pensarlo, no iba a hacerlo. Razven era de su propiedad y no se iba a atrever a morirse.


    —Yo... —El médico se mostró dudoso, como si no supiera qué decir—... necesitará una transfusión de sangre, es lo primero que le haré y...


    Alexei se puso a la altura de él, quien estaba a un palmo de la cama, y le tendió el brazo.


    —Aquí tienes, saca la que necesites.


    Pudo ver como se sorprendió ante su propuesta, pero sinceramente, le importó una mierda que abriera los ojos como si le hubiera admitido que era mujer y que la polla que colgaba entre sus piernas no era más que una prótesis falsa de silicona.


    —Yo... —Si volvía a titubear y dijera otra vez YO... le iba a partir el cuello con sus propias manos.


    —Comienza a tratarlo, ¡YA! —le gritó fulminándole con la mirada. Odiaba cuando se perdía el tiempo, y en esos momentos cada segundo era muy valioso para Razven, y por tanto, para él. Le movió el brazo izquierdo frente a la cara, y le repitió—. Aquí tienes para la transfusión, sácame toda la sangre que necesite el Primare, pero comienza ahora mismo. Te recuerdo que si muere, no dudaré en cortarte el cuello y enviar tu cuerpo cortado en pedazos a tu familia.


    El médico dio un respingo y estuvo a punto de tirar el maletín al suelo al ponerse a temblar de pies a cabeza, silencioso y tragando con dificultad. Al final, este asintió con un gesto y se posicionó a la cabecera de la cama para comenzar a tratar a su paciente.


    Alexei se negó a moverse del sitio, a los pies de la cama. Observando todo lo que acontecía con mirada fija, agresiva, dispuesto a romperle los huesos uno a uno y hacerle gritar de dolor si hiciera falta para que comprendiese el matasanos que la vida del paciente era lo más importante.


    Si Razven moría, lo mataría sin piedad, para luego destruir el mundo.


    Presenció como el médico dejó caer el maletín sobre la mesita de noche, provocando un estruendo que resonó en el silencioso cuarto. Lo abrió a duras penas con las manos temblorosas y comenzó a colocar por la metalizada superficie el material que iba a emplear para la transfusión de sangre.


    Como comentó, primero haría la transfusión y luego se dedicaría a cauterizar cada herida, recolocar el hombro izquierdo que se veía fuera de lugar, y acribillarle a inyecciones de TRIOX34, un compuesto médico que aceleraba la curación y la cicatrización interna.


    Colocó todo lo necesario para la transfusión sobre la mesita, y se giró para encontrarse con la mirada penetrante e impasible del Consejero. No se iba a dejar engañar, le conocía muy bien, y bajo esa apariencia fría yacía una bestia que no conocía la piedad, y que disfrutaba bañándose en la sangre del enemigo.


    Antes de que le indicara que había llegado el momento para hacer la transfusión, que por suerte la sangre de un Nersus era siempre compatible con la de un Primare, pues de existir riesgo a rechazo estaría jugando a la ruleta rusa al introducirle sangre sin analizar, el Consejero le bramó con su voz potente y gélida:


    —Por tu bien espero que no pierdas más tiempo, cada segundo es vital, para él. —Señaló con un gesto al hombre que yacía malherido en la cama y luego le miró a los ojos fijamente—. Y para ti, no lo olvides.


    —No me atrevería a hacerlo —le respondió con un hilo de voz, rezando para que cuando llegara el momento de ponerle la vía no le temblara la mano como lo estaba haciendo o acabaría clavándosela en medio del brazo sin acertar en la vena—. Primero la transfusión. —Mostró lo que llevaba en la mano, la vía intravenosa para el Consejero.


    Alexei se acercó hasta él, sentándose en el borde de la cama, rozando el rostro dormido del Primare antes de girarse y extenderle el brazo, exigiéndole:


    —Aquí tienes mi brazo, comienza esa puta transfusión, ¡YA!.


    Apenas fueron unos segundos lo que tardó en localizar una buena vena y ponerle la vía intravenosa, pero le parecieron eternos, sobre todo porque le ponía de los nervios por no decir que se meaba en los pantalones, estar tan cerca del Consejero.


    —Ya está, ahora conectaré esta vía con él y esperemos que la sangre que le dones le ayude a recuperarse —comentó, alzando el fino tubo de la vía y acercándose al Primare para pincharle el otro extremo.


    La vía intravenosa que estaba empleando era un tubo largo y fino con dos extremos en el que encontrabas agujas de gran calibre, con el que poder hacer transfusiones de una manera eficaz y rápida. Bien es cierto que el método más empleado era el de la donación, y por tanto la transfusión con bolsa de sangre, siendo esta suspendida en el aire y el paciente pinchado con una vía intravenosa por la que circularía la sangre hasta el torrente sanguíneo tardando todo el proceso entre una a dos horas, aproximadamente. Pero como no disponía de bolsa de sangre donada, ni creía que Alexei le permitiera tardar más de media hora con la transfusión, utilizaría la vía con dos agujas. Un método que se empleaba en los campos de batalla, o en los domicilios cuando no había tiempo que perder. Por suerte el tenía un buen surtido de material clínico con el que enfrentarse a los retos que el Consejero le planteaba cada vez que lo llamaba.


    —Esperemos no. En esto no admito errores.


    No hizo falta decir nada más. La amenaza de nuevo quedó en el aire.


    En silencio trabajó sobre el Primare, pinchándole eficazmente y alzando el tubo para que la sangre comenzara a pasar desde el brazo del Consejero al del enfermo.


    En cuanto vio avanzar la sangre por la vía, la dejó caer sobre el colchón, y se giró para mirar al Consejero. Este tenía la vista clavada en el tubo, en el preciado líquido de un tono oscuro que circulaba lentamente hasta penetrar en el cuerpo del Primare. Esperaba que pudiese salvarle, o se veía muerto tirado en una cuneta.


    En todo momento estuvo observando de reojo a Alexei, incapaz de olvidar su presencia mientras comenzaba a cauterizar con láser las heridas del Primare. Este estaba destrozado, mostrando heridas graves y desgarradoras, desde la cabeza a los pies. No había un rincón que no estuviese magullado, malherido, ensangrentado y a carne viva. Era un milagro que todavía siguiera con vida, que respirara y su corazón latiese aunque fuera apenas el aleteo de un pájaro.


    «Los Primares tienen una resistencia física asombrosa». Comentó para sus adentros, cauterizando las heridas del cuello con minuciosidad, para luego pasar a las del pecho.


    No descansaba entre una y otra. Iba centímetro a centímetro quemándolas con el láser. Tomando nota mental de los componentes químicos que le iba a inyectar a mayores del TRIOX34, en cuanto terminara de cerrar todas las heridas.


    Los minutos pasaron lentamente como una tortura para Alexei, quien no despegó la mirada del rostro contorsionado por el dolor de su amante. Estaba ante un guerrero caído en combate, destrozado por sus enemigos, y del que esperaba que se enfrentara cara a cara con la muerte y regresara a su lado.


    Por su bien.


    Pues Razven era suyo para siempre. Ya lo creía antes y ahora iba a asegurarse de dejárselo muy claro al Primare.


    —No se detenga —le bramó al médico sobresaltándolo cuando lo vio detenerse frente al abdomen del paciente. Odiaba ver que otro hombre tocaba lo que era de su propiedad, pero era necesario para salvarle la vida—. Continúe.


    —Sí, señor. —Asintió este rompiendo la tela que cubría las partes íntimas de su paciente.


    Al escuchar un gruñido cuando rozó el vello que coronaba el miembro viril del Primare, tragó con dificultad y optó por ignorarlo sabedor que si alzaba la vista en esos momentos vería la mirada de un asesino en los ojos del Consejero. Si le quedaba alguna duda acerca de la relación de su jefe con ese hombre ahora se le había resuelto del todo: eran amantes.


    Quien iba a decir que uno de los Consejeros más temidos se tiraba a un Primare, y para más sorpresa: ¡un hombre! Había escuchado que Alexei mantenía a varias mujeres poderosas como amantes, cumpliendo cada capricho de ellas para tenerlas contentas y dispuestas a servirle. Por eso, ver que también tenía un amante masculino, y Primare, le sorprendía muchísimo y le hacía saborear el miedo, pues si en esos momentos su paciente decidía sucumbir a sus heridas acabaría muerto en ese mismo cuarto, o como se decía en la calle, acabaría como comida para peces.


    Otro gruñido le devolvió a la realidad y levantó las dos manos hasta la altura de su cara. Sin ser consciente había rozado el pene y este había engrosado unos centímetros, como si el cuerpo del Primare reaccionara a su roce, excitado.


    «Es una reacción común, el paciente no tiene control de su cuerpo y...» No, mejor no decirle nada, no intentar explicar la base científica de una reacción tan natural como esa. Lo más sensato que podía hacer era continuar y terminar cuanto antes.


    Dejó a un lado el instrumental médico que estaba empleando para cauterizar las heridas, y buscó en su maletín las jeringuillas dérmicas con la composición química para prevenir las infecciones. Eran las mejores del mercado, unos verdaderos cócteles de antibióticos, antivirales, viricidas y opiáceos que esperaba que asegurara una rápida recuperación al hombre.


    Las colocó con cuidado sobre la mesita de noche, además del inyector de TRIOX34.


    Golpeó la base de la primera jeringuilla con dos dedos para remover el líquido oscuro, y le pinchó en la pierna, sobre la arteria femoral, a la altura de la ingle derecha. Introdujo lentamente todo el contenido del vial y retiró la aguja, limpiando la minúscula herida con un paño humedecido de alcohol. Procedió de igual modo con las otras dos jeringuillas y con el inyector de TRIOX34, asegurándose de no tocar más piel de la necesaria cuando limpiaba con el paño humedecido de alcohol para esterilizar.


    Dio un paso hacia atrás cuando guardó todo el material usado en su maletín y contempló en silencio al paciente. Gracias a los opiáceos inyectados la respiración era pausada, no tan agitada como minutos antes y la tensión que percibió en su cuerpo mientras cauterizaba las heridas, se había ido.


    Se le veía más tranquilo, como si entrara en un sueño reparador en el que curarse las heridas.


    —Voy a palparle el abdomen para comprobar si hay hemorragia interna pues a simple vista no se ve signos, y a recolocarle el hombro izquierdo que está discolocado —explicó mirando a los ojos del Consejero esperando a que este le diera permiso. Cuando este permiso se materializó con un asentimiento de cabeza, procedió a estirarle el brazo hasta que escuchó un crack que le confirmó que le había colocado el hombro izquierdo en su sitio. Para luego palparle con las manos el abdomen, comprobando que la piel no estaba fría al tacto ni se retraía por el dolor, buena señal, pues la frialdad y el dolor eran dos signos de hemorragia interna—. Parece que no está roto el bazo y no hay hemorragia interna, aun así recomiendo trasladar cuanto antes a un hospital para una revisión más exhaustiva y...


    Estuvo a punto de orinarse encima cuando vio al Consejero levantarse de golpe, a un paso de arrancarse con ese gesto la vía que tenía en el brazo, mirándole fijamente con esos ojos que prometían sangre, la suya.


    —No saldrás de aquí hasta que me asegures que se recuperará, no es viable llevarlo a un hospital en estos momentos.


    Tuvo que tragar un par de veces, antes de responderle con voz entrecortada:


    —Es imposible que os asegure su recuperación total con los medios actuales que dispongo y...


    No pudo decir nada más, se quedó mudo al ver la punta de la pistola que Alexei desenfundó en apenas unos segundos y que se la plantó frente a la cara. Tener el arma tan cerca le llenó de miedo, a un paso de perder el conocimiento tras orinarse encima.


    «Y que luego digan que la vida de un sanitario es aburrida, que pasen y vean la mía». Ironizó para sus adentros, temblando de pies a cabeza, dejando caer el maletín al suelo al no ser capaz de sujetarlo.


    —Señor Consejero yo...


    —Ni una palabra más o tus sesos bañarán las paredes del cuarto. —Alexei retiró el seguro al arma, escuchándose el click en el silencio de la alcoba, y le dijo—. No saldrás de este cuarto hasta que me asegures que se salvará, que despertará en unas horas, que...


    Ahora sí que se dejó llevar por la oscuridad, cayendo hacia atrás desmayado en el suelo, a un lado del maletín que se abrió con el impacto de su caída, esparciendo parte del material médico que contenía.


    


    


    


    Estuvo tentado a disparar al hijo de perra del médico, rematarlo en el suelo, vaciarle el cargador, por incompetente, por no haberse asegurado de hacer todo lo posible por salvar a Razven, por...


    —¡Maldición! —masculló en alto, poniéndole el seguro al arma y guardándosela en la funda que portaba siempre atada a la espalda.


    Por más que estuviera tentado a matarlo no lo haría, por el momento. No hasta que Razven abriera los ojos, luego ya pensaría seriamente en si deshacerse de ese estorbo o no, si permitirle vivir.


    Miró el cuerpo desmayado del médico y a su brazo, que aún seguía conectado por la vía con Razven. No sabía cuanto tiempo tendría que estar así, con la vía, poco importaba que tuviera que entregarle hasta la última de su oscura y corrupta sangre, pero al tener eso en el brazo no podía moverse libremente por el cuarto, despertar de una patada al médico y gruñirle que se largara del piso antes de que se arrepintiese de su decisión.


    —¡Joder! Estoy rodeado de inútiles, debería deshacerme de todos—bramó a un paso de arrancarse la vía, pero en lugar de eso se tuvo que tragar las ganas de derramar sangre y volver a sentarse al lado de su amante para continuar con el proceso de la transfusión.


    Esperaría, hasta que su cuerpo aguantara o hasta ver como Razven abría los ojos, y mientras... que el médico rezara en sueños por el Primare o iba a ser fiambre, envuelto en una bolsa de plástico y enviado como regalo a su familia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo ocho


    


    


    


    —Gracias señor, gracias.


    —¡Vete de una puta vez! —gritó Alexei cansado de los gestos de gratitud del médico, mientras observaba cómo este abría la puerta y abandonaba precipitadamente el apartamento sin mirar atrás, como si le persiguiera un animal salvaje dispuesto a destriparle.


    


    


    


    El muy cabrón tardó media hora en despertar, levantándose desorientado del suelo para encontrarse con un muy cabreado Consejero que tuvo que contenerse muchísimo para no pegarle un tiro ahí mismo y borrarle la mueca estúpida de dormido que mostraba.


    Con voz tartamudeante se disculpó por su... caída accidental y le retiró la vía, para luego hacer lo mismo con la de Razven, asegurando que había donado suficiente sangre al herido. Solo por eso no le voló los sesos, aunque ahora tras escucharle por cuadragésima vez “gracias por permitirme seguir vivo”, estaba tentado a romper su promesa de mantenerle por el momento con vida y acabar con su miserable existencia.


    Fue vomitivo ver como al hombre le temblaba las manos mientras recogía el material médico que se esparció por el suelo cuando cayó por arte de magia al suelo, o como diría el propio Alexei, el muy hijo de puta se desmayó por cobarde. Tardó demasiado, y fue un espectáculo que rallaba lo ridículo por no decir otra cosa más fuerte.


    Y al final consiguió poner orden y enderezarse ante él en silencio, como un buen perro faldero a la espera de la orden de su amo.


    Alexei tuvo que tragarse las ganas de gruñir en alto al ver esto.


    Bien es cierto que buscaba la lealtad absoluta de sus hombres, si alguien le traicionaba estaba muerto. Pero también quería que mostraran espíritu, que le dejaran claro que eran dignos de permanecer a su lado, que no le temían a la muerte y se enfrentarían a ella con la cabeza bien alta y con una sonrisa de orgullo en sus labios.


    «Mi Primare es al único al que le permito que se enfrente a mí». Pensó para sus adentros, recordando cada una de las ocasiones en el que el guerrero se cruzaba de brazos ante él y le respondía con igual ferocidad sus propios ataques. «Aunque pensándolo bien, también es el único que se atreve a hacerlo, que tiene los cojones de mirarme a los ojos cuando sale la bestia que reside en mi interior». Y eso le excitaba. Poder dominar al hombre que no temía enfrentarse a él, poder marcarle, hacerlo suyo en cuerpo y alma. Atarle a él para siempre.


    Con Razven nunca había término medio, lo quería todo de él, era suyo y por tanto no había nada más que decir al respeto.


    Pero también era consciente del movimiento arriesgado que realizó esa noche al interferir en los planes del Consejero Jefferser. No dudaba que este no tardaría en hilar los hilos de lo que sucedió y averiguar la verdad, aunque confiaba que sus hombres se lo pondrían difícil.


    Y cuando llegara el momento de enfrentarse a él cara a cara si el muy cabrón tenía huevos de hacerlo, le destrozaría con sus propias manos, disfrutando cada segundo.


    


    


    


    Un ruido procedente del cuarto le hizo regresar a la realidad. Estaba de pie ante la puerta de entrada a su apartamento, por la que minutos antes salió al punto de correr el médico.


    Con una sonrisa burlona al recordar eso, tecleó el código de seguridad que aislaría el apartamento de tal manera que nadie, a excepción de Baequn accedería a la vivienda. La seguridad era esencial en su vida y no le importaba malgastar dinero en ella, pues cada crédito invertido era una inversión a futuro.


    Se dio la vuelta y tomó rumbo al cuarto, revisando que todo quedara apagado. Debería comer algo pero no sentía hambre, la adrenalina aún corría su cuerpo, y... ¡coño, por qué iba a negarlo! La necesidad de poseer el cuerpo de Razven le nublaba el hambre, la mente y el raciocinio. Sí que quería comer, pero al bastardo que estaba descansando en su cama.


    Llegó hasta la puerta de su habitación y quedó paralizado ante lo que vio. El Primare gloriosamente desnudo tumbado boca arriba sobre la cama, con una fina capa de sudor perlando su dorado cuerpo, los labios entreabiertos y resquebrajados e inflamados, enrojecidos, su...


    Alexei gruñó en alto, apretando los puños con fuerza. Estaba duro, excitado, con la polla a punto de reventarle los pantalones. Con cada músculo del cuerpo tenso, rozando el abismo de la locura con las manos, a un paso de saltar encima del hombre que estaba ante él, y sumergirse en su interior sin pensar en el mañana. Quería romperle el culo, hacerle sangrar, morderle y marcarle con los dientes. Grabarle a fuego su nombre en el pecho, follarle sin piedad hasta que le rogara que lo liberase de esa tortura.


    Deseaba que su esencia quedara grabada para siempre en su piel, que sus aromas se entremezclaran en la cama. Que sus cuerpos se unieran con fuerza, con esa cruda necesidad que sentían cuando estaban juntos. Ansiaba volver a ver la pasión brillar en los astutos ojos de Razven. Escuchar sus roncos gemidos, sus maldiciones y negativas pese a que su cuerpo indicara que estaba perdido cuando estaba con él.


    Dio un paso hacia delante, adentrándose en el cuarto y se paró en seco de nuevo. Podía ser un hijo de puta al que no le importaba la gente, pero no iba a atacarle. Lo quería despierto cuando lo tomara, que volviera a mirarle a los ojos y devolviera cada uno de sus besos.


    Se giró abruptamente y abandonó la habitación, directo a su despacho.


    Cerró la puerta tras él de golpe y se detuvo frente a la mesa, en medio del despacho. Tenía la respiración agitada y el corazón bombeando con fiereza contra el pecho. Su existencia se había trastocado en apenas unas horas, y le obligaba a enfrentarse a lo que no estaba dispuesto a reconocer, a aceptar.


    ¿Qué era Razven para él? ¿Una obsesión? ¿Una necesidad? ¿Una...?


    Simple, muy simple.


    Lo era todo.


    Era suyo.


    Al único que permitiría que le mirara como a un igual. Al que ansiaba marcar y follar cada vez que lo tenía delante, al que prefería tener su furia a su indiferencia, al que...


    Iba a permitir descansar en su alcoba por más que deseara follarlo hasta que despertara.


    Apretó los puños con fuerza clavándose las uñas en la carne y cerró los ojos, intentando calmarse. Era inútil, su cuerpo se negaba a relajarse, a mitigar la cruda necesidad que lo atormentaba.


    Razven era su veneno, su debilidad, quien lo conduciría a la muerte.


    La moneda con la que jugarían sus enemigos cuando averiguaran lo que había acontecido esa noche.


    Abrió los ojos y miró al frente, a los ventanales desde los que se veía la ciudad recortada por la oscuridad de la noche.


    —Maldita sea la hora en que te conocí —maldijo en voz baja, a punto de romper a reír.


    Era absurdo lamentarse por algo que no podía ser cambiado, que muy internamente sabía que no quería hacerlo.


    El día que Razven se cruzó con él en el Complejo Sur y le miró con sus ojos desafiantes y gesto orgulloso, fue la ruina de ambos, pero sobre todo la suya. Desde esa tarde no pudo pensar en otra cosa que no fuera hacerlo suyo, y cuando lo tuvo entre sus brazos, supo que estaba perdido, que no le iba a permitir que se alejara de su lado.


    Nunca.


    Que le llamaran egoísta y cabrón, poco le importaba, le llamaban cosas peores cada día, pero solo había una verdad en su vida y era que Razven: ERA SUYO.


    Caminó hasta el sillón tras la mesa y se sentó, echándose hacia atrás, cerrando los ojos.


    La vida era una prostituta que tras mamártela te ponía frente a tus ojos el cheque en blanco para cobrarte.


    Quien no aprendiera esta lección estaba perdido.


    Por suerte o por desgracia, él lo había aprendido cuando a los cuatro años, el día en que su madre mató a su padre de un disparo en su presencia, antes de intentar acabar con él. Esa noche, no solo perdió a sus padres, si no que aprendió una valiosa lección: o matas o te conviertes en posible víctima. Poco importaban los lazos de sangre o los juramentos, pues quien más daño te puede hacer es quien más cerca tengas, o quien una vez te amó y su amor se tornó en odio y envidias.


    En el momento en que la sangre de su madre salpicó su rostro cuando los miembros de seguridad entraron en la casa y acabaron con ella, se hizo un juramento. Lucharía solo por su vida, por estar en lo más alto en la escala social, por atrapar con sus manos sus sueños y no dejarlos escapar. No le temblaría la mano cuando tomara una decisión, ni tendría remordimientos, y ante todo, se enfrentaría a la muerte con una sonrisa sarcástica y desafiante.


    Hasta ese momento vivió con esas normas. Y ahora, estaba dispuesto a incumplirlas por un hombre, si la puta del destino dejaba de mamársela como una posesa dispuesta a cobrarse cada segundo de la peor manera, aceptando lo que la zorra le deparara.


    Desde esa noche su vida quedó ligada a la de Razven.


    


    


    


    Al día siguiente


    


    


    


    La luz de la mañana lo despertó. Por instinto lo primero que hizo fue intentar levantarse de donde estaba, pero acabó soltando un grito de dolor y quedar tendido en la cama, con el cuerpo en tensión y el corazón bombeando frenéticamente.


    —Oh, joder... —Razven entreabrió los ojos y miró a su alrededor.


    Estaba confuso, los últimos recuerdos que tenía se entremezclaban vertiginosamente.


    No tenía ni puta idea de donde estaba, ni siquiera reconocía la habitación en la que se encontraba. La única verdad era que se sentía como una mierda y estaba tumbado en una mullida cama.


    Intentó levantarse de nuevo pero desistió al notar como el estómago se revolvía rabiosamente a un paso de echar hasta la primera papilla.


    —¡Mierda! ¿Dónde coño estoy? —masculló tapándose la cara con un brazo, notando que lo tenía vendado, al igual que percibió que tenía nuevas heridas cauterizadas que se sumaban al gran listado que mostraba su cuerpo. Unas pruebas de lo que vivió a lo largo de su corta vida y que le hacían recordar cada una de las situaciones en las que se vio al borde de la muerte.


    —Estás en mi casa.


    Razven se movió hasta quedar sentado en la cama sin importarle el intenso dolor que experimentó. Aquella voz le perseguía en sueños. Sería capaz de reconocerla en cualquier lugar, aunque estuviera preso de alucinógenos.


    —¿Alexei? —gritó sin aliento, mostrándose sorprendido al verle delante de él.


    —¿A quien otro esperabas? —respondió este sin moverse del sitio, intimidándole con su sola presencia y eso que estaba a unos pasos de la cama, con los brazos cruzados, la ropa arrugada y los ojos fríos como el hielo fijos sobre él.


    Se había jurado no volver a verle, sacarle de su vida, aunque nunca pudiese arrancarse su presencia de su mente, de su corazón, de su alma, y aunque fue difícil, lo cumplió, ignorando sus mensajes, aferrándose a su trabajo como una balsa salvavidas.


    Y ahora... tenerlo delante de él..., lo trastocó.


    Desvió la mirada y la paseó por el cuarto, aprovechando para estudiar donde se encontraba. Con Alexei siempre sentía esa necesidad de tener todos los ases bajo la manga para poder tener una oportunidad de ganar.


    —No se... tal vez... ¿a la muerte? Por si no lo recuerdo mal, mi equipo cayó y...


    Su semblante se ensombreció al recordar todo lo que había pasado. Su familia había muerto traicionados por el Consejero que los contrató, y ahora era su deber vengarlos, aunque fuera lo último que hiciese en esta vida.


    Un puñetazo en la mejilla lo estampó contra el cabecero de la cama y lo devolvió brutalmente a la realidad, alejándole de los recuerdos de su Unidad muerta en el Complejo al que entraron para destruir.


    —¡Pero qué cojones! —masculló sorprendido, palpándose la mejilla con la mano y probando el metalizado sabor de su sangre, ya que el golpe le había partido el labio—. ¡Estás loco! ¿Por qué coño me golpeas?


    —Porque estuviste al borde de la muerte.


    Razven se quedó sin habla ante esa respuesta. Definitivamente Alexei había perdido el juicio. Bueno... ya lo había perdido hacía tiempo, por eso era el Consejero más temido de todo el Consejo, pero ahora quedaba evidente que era un maldito hijo de perra al que le faltaban varios tornillos.


    —¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Qué es lo que buscas que haga? Te conozco bien Alexei y no haces nada gratis. Si estoy en una de tus casas. —Se miró el cuerpo, deteniéndose unos segundos en las cicatrices enrojecidas que cubría gran parte de su piel y retomó la conversación, mirándole directamente a los ojos. Los recuerdos regresaban con fuerza a su mente. La muerte de su Unidad, las últimas palabras del Jefe del equipo, ser transportado en un furgón blanco, los golpes de los Primares que le exigían respuestas que su cerebro adormecido y entumecido por el dolor era incapaz de procesar, la brillante luz ante sus ojos y luego..., nada, oscuridad absoluta—. Curado, es porque quieres que haga algo por ti. ¿A quien quieres que mate?— «O tal vez es porque quiere vengarse de mí al haber ignorado sus mensajes». Pensó, sin llegar a decirlo en alto.


    No quería ni pensar en esa posibilidad. No podía ser verdad, pues de serlo estaba muerto, y por todo lo sagrado que no iba a morir tirado en la cama del hombre que le marcó para siempre, si no clavándole un cuchillo en el corazón al desgraciado del Consejero que acabó con su familia.


    Alexei no pronunció palabra mientras se acercaba peligrosamente a la cama. Razven no perdió detalle de cada uno de sus movimientos, dispuesto a lanzarse al suelo de ser necesario si veía algo metalizado, tal vez como una pistola o un puñal.


    Nunca sabía por donde iba a ir el Consejero, y con él no podía bajar la guardia.


    Pero lo que nunca se esperó fue lo que sucedió a continuación.


    Nunca lo habría adivinado, ni aunque le pusieran todas las pistas delante de los ojos.


    —¡Respóndeme, joder! Es imposible que me hayas salvado porque eres altruista y ahora te dedicas a ayudar a los más necesitados. Eres un hijo de puta que es capaz de acabar con su propia sombra si esta se...


    El brutal beso que le dio Alexei lo dejó sin habla, paralizado en el sitio siendo incapaz de reaccionar.


    No pudo hacer más que aceptar aquellos posesivos labios que le devoraron en el momento en que hicieron contacto con los suyos. Los segundos se hicieron eternos mientras sus lenguas luchaban por el control, y cuando quiso darse cuenta había perdido la batalla, entregándose a ese beso como si nunca hubiese probado sus labios antes.


    El Nersus era un cabrón que sabía cómo ponerle duro con solo mirarle, y ni que decir cuando le tocaba, volviéndolo loco, a un paso de correrse dolorosamente y sin piedad.


    Cuando se separó de él, Razven abrió los ojos y los posó sobre los de Alexei, quedando paralizado ante la intensidad que transmitía su mirada. El corazón le palpitaba con fuerza, y sentía los labios doloridos, deseosos de volver a ser atacados, poseídos.


    Antes de que pudiera hablar para pedirle que se separara de él, porque teniéndole tan cerca era incapaz de pensar con coherencia y en esos momentos lo que menos necesitaba era que las pocas neuronas que tenía conscientes se volvieran locas a causa de la necesidad sexual que sentía cada vez que lo tenía cerca, Alexei gruñó con voz enronquecida:


    —Que ¿que es lo que quiero? —repitió la pregunta que le formuló minutos antes—. Deseo hacerte pagar que ignoraras mis mensajes,...


    —¡No tenía otra opción! —le interrumpió, alzándose hasta quedar apoyado con los codos, con el cuerpo dolorido y recostado sobre la gran cama, con su cara a un palmo de la del otro hombre—. ¡Estaba cansado de ser tu puta, tu juguete!


    Tras gritarle en cara lo que pensaba, se quedó callado, paralizado por el miedo. ¡Lo había dicho! Bueno,... más bien se lo había gritado a la cara. Todo lo que sentía. Lo que pensaba. El amargo sentimiento de ser un número más en la gran lista de amantes que Alexei llevaba a la cama. La paz que pensaba que iba a sentir tras confesar todo lo que escondía con furia en su corazón, no apareció, y en su lugar, el miedo se hizo fuerte dentro de él.


    Alexei se movió sobre la cama hasta quedar recostado sobre él, sin llegar a aplastarle, mostrándole el dominio que ejercía sobre su cuerpo con su gran constitución y la fuerza que transmitía cada poro de su piel.


    —¿Juguete? —la voz del Nersus era ronca, oscura, llena de promesas que podían llevarte a tu muerte. Era un hombre poderoso que conocía el poder que ejercía sobre los demás siendo capaz de reducirte a un estado de puro terror despojándote de todo lo que eras, del orgullo con el que nacía cada criatura de la tierra—. ¿Un puto juguete? —repitió de nuevo, mostrándose claramente furioso—. Si fueras mi puta a estas horas estarías muerta, te habría volado los sesos sin pestañear, y pasaría sobre tu cadáver, olvidándome de tu nombre para siempre. —Se acercó hasta casi rozarse, un centímetro más y sus labios se tocarían. Sus alientos se entremezclaron cuando Razven ahogó el gemido que le produjo sentirlo sobre él, con sus facciones faciales oscurecidas por la furia y los ojos brillantes por la rabia que sentía hacia él—. No serías la primera que ordeno eliminar.


    Alexei sonrió al sentir como su Primare se sobresaltó ante la información que le dio. Creía que ya lo conocía, que no era un hombre que creía en el amor, en el compromiso, él tomaba lo que deseaba sin mirar las consecuencias, dispuesto a mandar a la mierda a la muerte si se la encontraba frente a él. Sus padres le dieron una valiosa lección: el amor era la palabra más peligrosa del mundo, con la que podían joderte vivo, o en el caso de su padre mandarte al otro barrio.


    —¿Y que soy para ti? Porque estoy harto de toda la mierda que tenemos, por eso me alejé y lo volveré a hacer, además... —«Tengo que vengar a mi familia y se que voy a morir en el intento».


    El golpe seco que hizo Alexei al golpear el colchón con las palmas de las manos le acalló.


    —¡Antes acabaré contigo que permitirte que te alejes de mí! Eres mío Razven, y tu lugar está a mi lado.


    Un cosquilleo se instaló en el pecho al escuchar como le decía o más bien le gruñía. Lo que era, era un puto enfermo que se ponía duro cuando Alexei le gritaba que antes lo mataba que permitir que se alejara de su lado.


    Razven cerró los ojos unos segundos analizando la vida que llevaba desde que se encontró con él, y comprendió que desde ese día, su existencia era un caos, pero también cada minuto que pasaba al lado del Nersus le llenaban de placer y orgullo. Sobre todo, cuando lo escuchaba jadear cuando se corría, en momentos como ese, le hacía sentir que era poderoso ya que le despojaba de la máscara de frialdad con la que se cubría Alexei cara al mundo.


    —¡Estás loco! —susurró con voz rota, acallando que él también lo estaba por reaccionar como lo estaba haciendo.


    Por sentir que el mundo se abría bajo sus pies cada vez que estaban cerca, como si el mismísimo infierno lo llamara para engullirlo a causa de la oscuridad de ese hombre, del Consejero más temido del mundo.


    Alexei entrecerró los ojos sin dejar de mirarle fijamente, clavándole contra el colchón con la fuerza de su magnetismo y el peso de su cuerpo.


    —Lo se —reconoció sin poner en duda su palabra. Era cierto que estaba loco, pero no iba a acallar el fuego que lo quemaba por dentro. Que lo reducía a un estado perpetuo de necesidad. Ansiaba marcarle, tomarle con fuerza, llenarle con su esencia, obligarle a permanecer a su lado hasta que la muerte se lo arrebatara, pues prefería obtener de él su odio que la indiferencia, ya que el primero era un sentimiento intenso al que podía hacer frente—. Y es tú culpa que reduzca a cenizas mi mundo, que esté dispuesto a destruir con mis propias manos a los que te hicieron daño. —Estuvo a punto de gruñir al ver la sorpresa en los ojos de su Primare, al notar cómo este se removió bajo él, rozándole donde no debía ya que estaba a un paso de follarle duro, olvidando que estaba herido—. Ya que el único que tiene permiso para dañarte, soy yo.


    Razven salió de la nube en la que se metió solito como un ciego estúpido cuando Alexei dijo con esa voz ronca que el muy hijo de puta sabía que le excitaba, cuando escuchó la última frase.


    No pudo contenerse, era innato en él sublevarse contra quien se atreviese a intentar someterle. Bien es cierto que Alexei fue el único a quien le permitió cierto grado de dominación sobre su persona, pero ya no más. No le iba a entregar más de sí mismo por el bien de su salud mental. Por su orgullo que tantas veces fue pisoteado por ese mismo hombre que ahora le aseguraba que era el único que podía hacerle daño en su vida.


    Alzó la cabeza velozmente golpeando sin piedad contra el rostro del Nersus, sonriendo internamente cuando escuchó un crujido. Le había roto algo y esperaba que le doliera.


    —¡Maldito cabrón! —bramó Alexei, maldiciéndose por dentro al ser tomado por sorpresa de esa manera.


    No era la primera vez que Razven se revolvía en sus brazos o le amenazaba con golpearle. Aquella fuerza y orgullo que percibía en el Primare era lo que más le gustaba, pues deseaba someterlo en cuerpo, en alma y corazón.


    Este tenía una cualidad extraña, no tenía miedo de él y le miraba a los ojos como si fuera su igual. Excitante. Un amante digno de él, de recibir tal placer que le suplicara que lo follara cada vez que le rozara la piel.


    Pero en esos momentos, con la nariz y el labio doloridos, probando el sabor de su sangre, lo único que quería agarrarle era el cuello, hasta que se desmayara por falta de aire.


    Razven le sorprendió cuando rompió a reír bajo él, cayendo exhausto sobre la cama tras golpearle. Si no fuera que estaba malherido estaba seguro que habría luchado hasta tirarle de la cama. Hasta quitárselo de encima.


    Lástima. Porque una buena pelea era el mejor preludio para una candente y explosiva maratón de sexo salvaje.


    —¿Yo cabrón? Y me lo dice San Alexei, el hijo de puta más odiado de toda la ciudad —se burló sin dejar de reír por lo absurdo de aquella situación.


    Todavía no era consciente de qué hacía en aquel cuarto con él, con el hombre que le obsesionaba y lo conducía a la locura con su sola presencia.


    No tenía ni idea del día ni la hora. Ya podía haber pasado apenas unas horas o unos días desde que fue levantado del suelo tras la explosión del Centro, y conducido en una furgoneta hasta un almacén abandonado en el que fue golpeado y torturado en busca de unas respuestas que no estaba dispuesto a dar. Su mente estaba aún confusa y su cuerpo se sentía como la mierda, y para rematarlo todo,... estaba tumbado teniendo la conversación más larga que había disfrutado en toda su vida con Alexei.


    Si lo pensaba bien, todo lo que le estaba pasando era surrealista, sacado de un guión maltrecho de una mala película de amor, o drama,... o de terror, según la cara del prisma en el que mirases.


    Y todo gracias a un Nersus que lo volvía loco.


    


    


    


    Alexei acalló las ganas que tenía de asfixiarle con sus propias manos y no pudo evitar devolverle la sonrisa. Ver a su Primare reír de esa manera, mostrando inocencia en sus ojos era un cambio que le llenaba de calidez por dentro. Lo quería todo de él, su furia, su pasión, su orgullo, su odio, su necesidad, y ahora había añadido otro nombre más a su lista: su humor.


    Lo quería todo.


    Y lo iba a tener.


    Se agachó y cubrió los labios que por tanto tiempo había ansiado probar. Los días que el Primare se mantuvo alejado de él fueron una tortura, en la que su mente no dejaba de mostrarle imágenes de su pasional amante follando con otros hombres.


    El beso se volvió más salvaje, más duro, arañándole los labios, mordiéndole la lengua hasta probar el sabor de su sangre.


    ¡No! Razven no iba a ser tocado por otro hombre. Lo mataría con sus propias manos, acabaría con el desgraciado que se atreviera a rozar la piel de su Primare.


    —¡Mío! —gruñó entre dientes rompiendo unos segundos el beso para devorarle con los ojos.


    «Joder...» Pensó Razven ahogando el gemido de pura necesidad que ansiaba brotar de sus humedecidos y doloridos labios.


    Estaba paralizado ante esa ardiente y cruda mirada, ante el sentimiento de posesión que percibía en esos oscuros ojos.


    Le observó en silencio mientras se maldecía por dentro al ser tan débil. Pero ¿cómo no iba a serlo si Alexei era el hombre más ardiente de todo el Universo? Su cuerpo era fuerte, endurecido por el ejercicio, marcado por la crueldad de la vida, tan diferente a él que lo esclavizaba con una sola mirada.


    Recordaba como odiaba a los Nersus por mantener el dominio hacia lo suyos aun después de ser abolida la ley de esclavitud que se mantuvo hasta hacía poco. Los Primares siempre habían sido “propiedad” de los Nersus, hasta que todo cambió y pudieron vivir libres.


    Libertad. Una sensación, un sentimiento, una necesidad que todo Primare grababa a fuego en sus corazones, en sus cuerpos, y por la que lucharían a muerte.


    Pero cuando estaba con Alexei se sentía atrapado en una encrucijada, sentía que era su juguete, que no era más que un número en la lista de sus amantes, odiándole con toda su alma y amándole con igual fuerza.


    Lo amaba.


    Respiró hondo y cerró los ojos, incapaz de mantenerle la mirada. Joder, era un imbécil, pero lo amaba. Amaba con toda su alma a ese cabrón que lo mantenía preso contra la cama. Que lo follaba cuando él quería y le llamaba por teléfono para quedar. Aun sabiendo que luego tenía una gran lista de mujeres a las que mantenía, acababa abriéndose para él, gimiendo como una puta y ansiando sus besos, sus caricias, lo poco que le daba.


    ¡Cuantas noches ahogó las lágrimas que pugnaban por brotar de sus enrojecidos ojos!. Las tragaba y las mantenía en lo más hondo de su ser por puro orgullo, para no aceptar que cuando estaba lejos de Alexei se sentía débil. Torturándose al imaginarlo con sus mujeres. Temiendo que un día viera en las noticias que había caído muerto a manos de los muchos enemigos que tenía el Consejero, o que había contraído matrimonio con una rica heredera de uno de los muchos imperios económicos de Laeterus.


    Y ahora..., tenerle tan cerca, besándole con pasión, devorándole con los ojos, diciéndole con esa intensidad que le pertenecía, le estaba lanzando de nuevo al precipicio del que intentó escapar.


    —Y no pude... —susurró sin ser consciente de haberlo dicho en alto.


    Alexei fue testigo de la lucha interna que tuvo Razven. El Primare era muy expresivo, demasiado, y por su bien debía comenzar a aprender a mostrar una máscara de hielo ante el mundo para no delatar a sus enemigos las debilidades con las que podían atacarle.


    Le permitió esos segundos de reflexión, pero si cuando abría los ojos percibía duda o rechazo, o esa barrera que notó el último día que estuvieron juntos en el motel de mala muerte en el que se citaban, le ataría a la cama de ser necesario para dejarle claro que no le iba a permitir alejarse de su lado.


    


    


    


    —Y no pude...


    Escuchar la voz de Razven le devolvió a la realidad y se centró en los ojos dorados del hombre que tenía bajo él. Duda. Pudo percibir duda, debilidad, como un cachorro perdido que no encontraba su lugar.


    Él se lo mostraría. Le mostraría que su destino estaba ligado al de él.


    Para siempre.


    —Razven. —Esperó a que le mirara y sus ojos le mostraran que estaba atendiéndole, cuando lo hicieron, continuó—. Desde esta noche tu vida estará ligada a la mía, no te permitiré que te alejes de mi lado. —«No cuando Jefferser no va a tardar en averiguar que sobreviviste al ataque, que puedes testificar en su contra, enseñándole al Consejo el traidor hijo de perra que es».


    —En tus sueños, Consejero —respondió sin pensarlo dos veces, alzándose para quedar muy cerca de él.


    Estaba perdido, lo aceptaba, todo su cuerpo y su propia alma reaccionaba al hombre que permanecía sobre él, pero no se lo iba a poner fácil, no cuando tenía una misión que llevar a cabo: vengar la muerte de su familia.


    Alexei sonrió de lado, como un depredador a punto de saltar sobre su presa. Se movió hacia abajo, aplastándole más contra el colchón, mostrándole lo duro que estaba.


    —¿Sueños, Primare? —se burló, golpeando con la cadera el evidente bulto que mostraba el herido. Los dos estaban excitados, deseando algo que se negaban—. Sigue negando la evidencia porque solo consigues que esté dispuesto a mostrarte que tu vida está atada a la mía, que eres mío desde el instante en que nuestras miradas se cruzaron por primera vez. —Se movió otra vez, haciéndole gemir ante el roce—. ¿Lo ves? —Volvió a moverse, aumentando la temperatura del cuarto, masturbándole sin llegar a tocarle, acariciándole con su propia excitación, deseando que Razven se rindiera de una maldita vez y aceptara su destino, para poder follarle como quería: con dureza, perdiendo el control, marcándole para que no se atreviera a olvidar a quien pertenecía—. ¿Lo notas? Gimes por mí, te arqueas mostrándome lo dispuesto que estás a acogerme. Tu polla está a punto de explotar, y estoy más que seguro que me suplicarías si te lo pido, si te digo que lo hagas con tal de que te folle.


    —Cabrón —masculló Razven jadeando por los lentos y acompasados movimientos que lo estaban volviendo loco. Desde la noche en que decidió alejarse de una vez por todas de Alexei no había tenido sexo, era incapaz de acostarse con nadie más que no fuera el Consejero. Ni siquiera se la pudo cascar pues le recordaba lo que perdió, lo que él mismo alejó por orgullo, por su salud mental y su herido corazón.


    —No lo olvides nunca, Razven. Soy un hijo de puta sin corazón, lo reconozco. Mis manos están manchadas de sangre y mucha de ella son de inocentes, y no me arrepiento. Nunca he conocido los remordimientos y nunca lo haré. Si quiero algo lucharé por conseguirlo. Si alguien se interpone en mi camino no dudaré en hacerle desaparecer. Acéptalo de una vez.


    —Porque te conozco, nunca podré aceptar lo que me pides.


    Alexei se dejó caer sobre él, sacándole un gemido de placer y de dolor.


    —Sí, lo harás, tu cuerpo ya me pertenece y conseguiré que me entregues tu lealtad, tu alma cuando yo te lo exija.


    «Ya los tienes». Susurró Razven por dentro. «Por desgracia, ya los tienes.»


    —Yo...


    —Ni una palabra más Razven, estoy al límite y si sigues oponiéndote voy a follarte hasta que te desmayes de puro placer.


    «¡Joder!» Jadeó este. Si iba a morir prefería hacerlo de esa manera, y no a manos de sus enemigos, pero... «¿Qué coño estoy pensando?» Alexei también era su enemigo, su peor enemigo porque era capaz de derribar las barreras de su corazón y hacer con él lo que quisiese.


    —¡Mierda! ¡Sácate de encima! No soy tu mascota, así que aléjate que...


    No obtuvo la respuesta que esperaba, Alexei volvió a besarle y esta vez dejó caer todo el peso de su cuerpo sobre él, atrapándole definitivamente contra el colchón. Mostrándole la fuerza que poseía, la dureza de su cuerpo y de su polla.


    Los besos se volvieron peligrosos cuando intentó cerrar la boca, impedir que lo penetrara con la lengua y lo acariciara como el muy cabrón sabía hacer: de puta madre, a un paso de hacerle correr con solo un beso.


    Cortó el beso y le gruñó con voz enronquecida, mirándole fijamente.


    —Lucha, Primare, lucha, que cuanto más lo hagas, más ganas me entran de mostrarte tu lugar.


    Razven se lamió los labios doloridos, donde Alexei le mordió cuando intentó cerrarlos para impedirle que le besara.


    —¿Y ese lugar según tú, dónde es?


    —A mi lado, para siempre.


    No le dio oportunidad de responderle, no quería ni escucharle en esos momentos, solo hacerle ver que lo la única verdad en el mundo era su palabra.


    Le volvió a besar, mordiéndole el labio inferior y adentrándose en su caliente boca, buscando la lucha que se esperaba entre sus lenguas. Era ardiente, el único capaz de llevarle a un punto en el que el fuego estaba a un paso de consumirlo por completo. El beso se volvió más ardiente y comenzó a acariciarle, destrozando la sábana cuando tiró de ella hacia un lado. Lo quería desnudo bajo él, sin esa barrera de tela de por medio.


    —¡Oh, joder! —masculló Razven ante el movimiento rudo que hizo Alexei al desgarrar la sábana.


    —Precisamente eso es lo que vamos a hacer.


    —Imbécil.


    —E hijo de puta, recuérdalo, pero ahora... —Se movió para sacar toda la sábana y descubrir el malherido cuerpo de Razven. No iba a poseerle como quería, no cuando se arriesgaba a abrirle las heridas, pero si iba a marcarle y a mostrarle que a su lado era el único camino que podía tomar—... voy a acariciarte y a chuparte hasta que te corras, hasta que explotes en mi boca y grites mi nombre.


    —En tus sueños —susurró con voz entrecortada Razven, mirando como este se movía sobre la cama para tomar postura, para comenzar con la sesión de tortura erótica que le acababa de prometer.


    —Te lo recordaré cuando grites mi nombre, Primare, y te juro que será dentro de poco, cuando estalles en mi boca.


    Comenzó a besarle y a lamerle el cuello, arañándole con los dientes, mordiéndole luego hasta marcarle. Quería probar su sangre, pero no iba a hacerle daño, hoy no al menos, no cuando estaba tan débil. Otro día lo marcaría. Lo ataría y lo tomaría hasta que explotara en el mejor orgasmo de su vida, ahogándose en el placer.


    Lo acarició con las manos con rudeza, Razven no era una mujer delicada que necesitara que fuera suave con ella, era un hombre endurecido por la vida, por lo que le tocó vivir e iba a darle lo que le gustaba: hacerle jadear con sus caricias y desear que descendiera de una vez a su ingle y lo tomara con la boca.


    Siguió acariciándole, tironeando de sus pezones y lamiendo su dorada piel, mordisqueándole de vez en cuando. Quería tocarle todo el cuerpo, poder besarle y lamerle, marcarle, hacerle ver que era de su propiedad, que solo hallaría la felicidad en sus manos, a su lado.


    Bajó su mano derecha acariciándole el abdomen, sintiendo cómo se retorcía, como se arqueaba buscando más contacto.


    «Mío». Gruñó en su interior, alejándose unos centímetros de la ardiente y dorada piel para mirarle a la cara. Razven estaba jadeando, con los labios entreabiertos y humedecidos y los ojos cerrados, perdido en el placer.


    Era su mayor pecado, su debilidad, con quien se abría en canal, a quien deseaba en su vida para siempre.


    Siguió descendió con manos temblorosas, apretando los dientes para no dejarse llevar por el instinto que le gritaba que le abriera de una vez las piernas y se le clavara hasta el fondo, una y otra vez hasta llenarle de su semilla, y llegó hasta su duro miembro.


    Agarró la polla con la mano, y comenzó a acariciarle arriba y abajo con dureza, como al Primare le gustaba, apretándole la base y arañándole la longitud del grueso miembro.


    Los jadeos no se hicieron esperar, rompiendo el silencio del cuarto. Alexei tuvo que hacer acopio de todo su control para no follarle en ese mismo momento, y romperle en dos.


    Esa noche le dejaría descansar, pero al día siguiente, lo despertaría hundiéndose en su interior hasta que ambos se quebraran en miles de pedazos por el placer.


    Siguió acariciándole cada vez más fuerte y más rápido, rastrillándole la delicada piel con sus uñas, mostrando los arañazos que le hizo a lo largo de su longitud. Al ver aparecer pequeñas gotas de líquido preseminal asomando por la pequeña hendidura de su glande, Alexei se detuvo y le agarró con fuerza la base, abandonando los duros pezones que torturaba para acabar amasando con rudeza los testículos.


    —Voy a tomarte en mi boca y te vas a correr. Vas a jadear mi nombre y a suplicar para que te rompa ese vicioso culo que tienes. Sabes que lo deseas, que añoras como me muevo en tu interior, que ansias sentir como me corro y te inundo con mi semilla. Tu cuerpo no puede negarme lo que sientes, por mucho que te engañes diciéndome lo contrario. Eres mío y esto. —Le lamió las pequeñas gotas logrando que el cuerpo de Razven se arqueara hacia arriba y rompiera a jadear en alto sin control—. Me pertenece, se pone así de duro por mí, por nadie más. Y así ha de seguir si no quieres que acabe contigo con mis propias manos.


    Sin darle la oportunidad a una réplica, Alexei se agachó y sin dejar de acariciar y pellizcar sus testículos lo acogió por completo en su boca, descendiendo sobre la ansiosa verga para comenzar a moverse. Arriba y abajo, chupando, arañando con sus dientes y gruñendo para volverle loco con las vibraciones.


    Razven no podía pensar con claridad. Era incapaz de hacerlo. Solo podía permanecer tumbado, jadeando como podía y centrándose en respirar, porque se sentía al borde del colapso. Alexei era un hijo de puta muy habilidoso y bien que lo sabía. Un amante exigente que se entregaba con dureza y te exigía el mismo compromiso en la relación.


    Joder. Estaba a un paso de correrse. Apretó los dientes y abrió los ojos, jadeando en alto al ver la intensa mirada de Alexei, mientras este chupaba su polla sin piedad, marcándole como él solo sabía hacer. Dejando claro que hasta en esos momentos era él quien tenía el control de la situación. Quien imponía el ritmo. Quien lo estaba llevando al abismo del placer, pero conteniéndole el orgasmo al apretar la base de su miembro.


    —Maldito... déjame ir... —jadeó como pudo moviendo las caderas hacia arriba, entrecerrando los ojos de puro placer al sentir como golpeaba el fondo de la garganta de su amante, viendo como este le acogía sin problemas en su boca, sin dejar de chuparle con dureza.


    Alexei no respondió, ni siquiera soltó su polla, únicamente mostró una sonrisa confiada, orgullosa, que transmitía mucho.


    Jódete Primare, vas a correrte y lo harás porque yo lo digo, porque yo te conduzco hasta la locura y más allá.


    Maldito cabrón. Por jugar con él de esa manera, por ser...


    Por ser verdad todo lo que le dijo.


    Que era suyo, que así se sentía por mucho que le jodiera, y por mucho que luchara contra ello.


    —Ah, ah, ah —jadeaba sin poder contenerse, a punto de morderse los labios para no darle el gusto, pero ya era un poco tarde, sobre todo cuando no dejaba de mover la cadera hacia arriba hundiéndose más en aquella lujuriosa y habilidosa boca. Gimiendo como una puta cada vez que le chupaba con más fuerza y le amasaba los huevos.


    La mano que le apretaba la base de la polla se movió y siguió a esa ardiente boca cuando subía por toda la longitud, permitiéndole a Razven alcanzar el deseado orgasmo al verse libre, al notar como le tomaba con la boca, con la lengua, con sus dientes y con sus manos con fuerza y a un ritmo que lo volvió loco.


    Se rompió por completo, gritando en alto el nombre del maldito Consejero que arrasaba su vida cada vez que aparecía en escena.


    —Ahhhh ¡Alexei! Ahhhh.


    Se corrió, arqueándose todo lo que pudo para hundirse profundamente en aquella boca, cerrando los ojos y sintiéndose a un paso de la oscuridad, rozando con los dedos el desmayo.


    Alexei chupó hasta la última gota apretando los labios, soltando las manos y apoyándolas en los muslos de su amante, abriéndole más las piernas, teniendo acceso total.


    Cuando notó que la polla perdía grosor, la soltó, lamiéndose los


    labios al ver que Razven le estaba mirando fijamente con los ojos vidriosos y entrecerrados, y la boca entreabierta y jadeante.


    —Oh, joder, no hagas eso —murmuró con voz enronquecida Razven, mirando fijamente sus labios.


    Alexei sonrió, irguiéndose hasta quedar a la altura de rostro del Primare.


    —¿Hacer qué?


    —Ya lo sabes, cabrón.


    —No, no lo sé. Solo te la he chupado y te has corrido como la puta que dices ser.


    Razven arrugó el entrecejo. No le gustó nada que le recordara eso, que él mismo se llamó su puta, porque removía la herida, le metía el dedo hasta el fondo y le escarbaba sin piedad.


    —¡Apártate! —le gritó, golpeándole en el pecho con el puño—. Ya estás contento, ¿no? Has conseguido lo que buscabas, jugar conmigo. Ahora hazte a un lado. Quiero ducharme. —«Y dejar de oler a sudor, a sexo y a medicamentos».


    —¿Buscas cabrearme? —le preguntó directamente, acercando su rostro al del Primare—. De ser tú no lo haría, porque estoy al límite. Nadie ha conseguido llevarme al borde como tú lo has hecho. Y estoy luchando contra mis ganas de estrangularte con mis manos o follarte hasta que te partas en dos.


    —¡Hazlo! —no se cortó Razven, mirándole con rabia. ¿Ahora era él el culpable de todo, cuando la única verdad era que su vida se fue a la mierda desde que lo conoció?


    Alexei respiró hondo y gruñó, con el cuerpo tenso y el corazón bombeando con fuerza contra el pecho.


    —¿Follarte? Esta noche...


    —¡No! Estrangularme. ¡Hazlo! Ahora mismo. Estoy hasta los cojones de esta situación, de ser tu marioneta. Soy libre, y lucharé por mi libertad aunque tenga que abrazar la muerte para conseguirla—«Aunque antes voy a destruir a quien ordenó matar a mi familia».


    —Tu libertad terminó cuando decidí que eras mío, Razven. Acéptalo de una vez. Tu cuerpo me demuestra que lo has hecho, y me importa una mierda que estés teniendo dificultades en hacerte a la idea. Si ya antes eras mío, ahora súmale que me debes la vida. Te saqué de ese infierno en el que estabas a punto de morir. Y no creas que no te voy a sonsacar la verdad acerca de lo que sucedió para que te encontraras amordazado y torturado por los tuyos. —No iba a reconocer que él ya sabía lo que había sucedido, primero quería tantear para ver qué recordaba de esa noche.


    Razven apretó los dientes con fuerza.


    «Cabrón. Hijo de puta. Tendría que matarte para librarme de ti.


    Pero lo añorarías, Razven, lo sabes». Y era cierto, lamentándolo mucho, era cierto.


    Esos días que ignoró sus mensajes para quedar a follar ni siquiera podía descansar, anhelando volver a estar con él. Poder sentir sus besos, sus caricias, cómo lo estiraba duramente y le golpeaba con su gran polla en ese lugar que solo Alexei podía alcanzar.


    —¡Nunca! Nunca lo voy a aceptar tenlo por seguro, vas a tener que matarme, Consejero.


    Alexei se tensó de la rabia. Odiaba con toda su alma cuando el maldito Primare se cerraba en banda de esa manera. Era absurdo, porque claramente ya era de su propiedad, pero era como un animal testarudo que no dejaba de morder la mano que le daba de comer.


    Sonrió internamente al imaginarlo de rodillas ante él, con un collar de perro en el cuello y los ojos vendados con una suave tela negra. Lo acercaría a él, tirando de la correa, obligándole a avanzar por el suelo hasta que se posicionara entre sus piernas, y ahí... Le ordenaría que lo acogiera con la boca, que lo chupara hasta que lo llevara al orgasmo o le castigaría, dejándole marcas por el cuerpo con una correa de cuero.


    Regresó al presente al volver a escuchar la voz de Razven, gruñéndole y diciéndole que se quitara de encima.


    Esbozando una sonrisa confiada, sabedor que así lo iba a cabrear más, se movió hacia delante, rozándole con su cuerpo la saciada polla de Razven.


    —Así que voy a tener que matarte, ummm —gruñó con ganas de dejarse llevar por su parte animal, por esa voz que le gritaba una y otra vez que dejara de jugar con el hombre que tenía debajo de él y tomara lo que era suyo, por derecho.


    Razven se tensó y apretó los dientes al punto de morderse la lengua para ahogar los gemidos de placer al sentir como se estaba moviendo sobre él, incitándole con esos lentos y secos movimientos.


    —Pues cumpliré tu petición, te mataré... a polvos y a mamadas. Voy a follarte hasta que pierdas el control sobre tu cuerpo y aceptes de una puta vez que tu futuro está ligado al mío.


    ¡Nunca!


    No podía aceptarlo, no... porque iba a perderse. Iba a dejar de ser él, perdiendo la libertad que por tanto tiempo su pueblo luchó por alcanzar. No iba a ser el juguete o la mascota de nadie, la única manera que tenía Alexei de mantenerle a su lado era convertirlo en su pareja, en su igual. Enseñarle que podía entregarle el corazón sin esperar a ser traicionado, que estarían en iguales condiciones dentro de la relación.


    Si no..., encontraría el modo de escapar. Si no hoy, mañana, u otro día. Se largaría lejos sin mirar atrás, con el único propósito en mente de acabar con quien ordenó asesinar a su familia. Sus muertes no podían quedar impunes.


    —Mírame Razven. —Abrió los ojos y lo hizo, se quedó paralizado ante esos oscuros ojos que lo devoraban sin piedad—. Dime que no extrañaste esto, que no deseabas volver a sentirme en tu interior, que no soñabas conmigo. —No hizo falta que le respondiera, con cada palabra el Primare se ponía más y más rojo hasta acabar girando la cabeza, rompiendo la conexión entre sus miradas—. Por una vez en tu vida se coherente, Primare. Acepta lo que tu cuerpo te susurra. —Se agachó y le lamió el cuello, a la altura de la yugular para luego morderle hasta sacarle sangre, consiguiendo que su amante gritara y se tensara bajo él. Abandonó el cuello tras lamer la herida y gruñir al probar el dulce sabor de su sangre, murmurándole al oído con voz enronquecida—. Mío.


    Razven cerró los ojos avergonzado por ser tan débil, por permitir que la lujuria gobernara de esa manera su vida, por ser un trozo de barro moldeable a manos de ese hombre.


    Se hundió.


    Mucho más en la mierda, incapaz de tener un momento de paz en su mente. Siendo esclavizado por los deseos de su cuerpo, incapaz de negar la manera en que respondía al Consejero.


    Era vergonzoso, su mayor debilidad, su condena hasta que la muerte lo reclamara.


    Alexei era el dueño de cuerpo.


    Y en el momento en que le sintió como le giró la cara y devoró sus labios...


    Por mucho que le jodiera, también era el dueño de su corazón.


    De su alma.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo nueve


    


    


    


    No durmió en toda la noche.


    Permaneció despierto mirando al hombre que descansaba a su lado, respirando con tranquilidad.


    Alexei sonrió abiertamente mostrando los dientes en la oscuridad, al recordar la noche que tuvo con Razven. Era la primera vez que compartían cama y ahora tenía claro que no iba a ser la última. Él nunca lo hizo, nunca compartió su cama con nadie, ni con un amante ni con un familiar, ni siquiera tenía el recuerdo de sus padres arropándole como podría tener mucha gente.


    Los últimos recuerdos que tenía de la noche anterior era la imagen sudorosa y agotada del Primare antes de que este cayera dormido de puro agotamiento, y los guardaría para siempre en su memoria.


    Tras haberle hecho una felación y discutir con él de algo que estaba más que claro o al menos debía estarlo, Alexei siguió acariciándole ahogando las ganas de tomarle, clavarse en lo profundo de su cuerpo. Estuvo a punto de arder cuando le acarició hasta llevarlo al orgasmo de nuevo, saboreando el triunfo del momento, al mostrarle que por mucho que su mente lo negara, su cuerpo era incapaz de ocultarlo; quien era el amo, a quien le pertenecía.


    A él.


    En el momento en que Razven colapsó y quedó dormido en la cama boca arriba, respirando con calma, se movió hasta quedar a su lado. Tumbándose a lo largo, observándole con atención, disfrutando al ver brillar los chorros de semen en el estómago de su amante.


    No había dormido ni un minuto pero no se sentía agotado y había valido la pena atesorar las horas que permaneció al lado el Primare. Estaba acostumbrado a dormir apenas unas horas al día, poco importaba llevar dos noches sin dormir.


    Cerró los ojos apenas unos segundos al pensar en todo lo que tendría que hacer frente ese día. No solo a un enfurecido y terco Primare, también a los otros miembros del Consejo que a esas horas ya estarían informados de todo lo acontecido la noche anterior, y a un taciturno Baequn que pese a no decirle nada podía percibir por su mirada y sus gestos que no estaba conforme a sus acciones, al poner en riesgo todo lo que poseía y a su propia vida, y todo por un hombre.


    Abrió los ojos y los posó sobre el tranquilo y hermoso rostro de Razven. Paseó la mirada por su cuerpo, excitándose como siempre le sucedía cuando lo tenía a su lado. Sí, ese hombre marcado por la vida, incapaz de aceptar la realidad y negar lo evidente, era motivo más que suficiente para destruir todo lo que construyó con sus propias manos, para mandar al Infierno al mundo entero.


    Para él era muy simple. Razven le pertenecía y lucharía por él contra la mismísima muerte si fuera necesario.


    Alzó la mano para acariciarle, pero se detuvo, maldiciéndose por dentro ante la debilidad que mostraba cuando estaba con él.


    Razven era su debilidad y sus enemigos a esas horas lo sabrían y lo usarían en su contra, debía levantarse y ponerse en marcha. Activar a sus hombres para que estuvieran preparados y asestar el golpe de gracia a Jefferser, librando al Consejo de esa alimaña.


    Había llegado el momento de enfrentarse al mundo, de asegurarse que nadie se interpusiera nunca más en su camino,... Rozó los labios entreabiertos de Razven con dos dedos y juró: Nadie los separaría, ni siquiera la terquedad innata del Primare.


    Soltando un suspiro largo se alejó del tentador cuerpo y se levantó de la cama, tomando rumbo a la ducha sin mirar atrás, alzando los escudos con los que se rodeaba cada día para hacer frente a todas sus obligaciones. Manteniendo la desconexión con la Red que realizó la tarde anterior al enterarse del ataque al grupo Primare. Mantenerse conectado sería un error que le podía pasar factura si recibía un ataque viral o cibernético, bien para destrozarle la mente o buscar información de última hora.


    Era un hijo de puta al que no le temblaba la mano cuando tenía que acabar con sus enemigos, pero que por mucho que se endureció con la vida, cuando estaba con el Primare mostraba una parte de él que lo hacía débil.


    Cuando llegó hasta el plato de ducha volvía a ser él, Alexei, el Consejero más temido de la Sociedad Laeterus, quien ese día asestaría el toque de gracia a sus enemigos.


    Había que tener la mente fría para destruir al Consejo y reconstruirlo desde las cenizas.


    


    


    


    En el momento en que percibió como la puerta del cuarto de baño se cerró, Razven se levantó de golpe de la cama y se quedó mirando a donde se escuchaba correr el agua con una mueca de sorpresa e incredulidad grababa en el rostro.


    «¿Pero qué coño había sido eso?» Se repetía una y otra vez en la mente sin poder creer lo que había pasado unos minutos antes.


    El roce suave en sus labios por parte de Alexei.


    Llevaba rato despierto pero no se atrevía a moverse, no quería enfrentarse a la mirada burlona del Nersus, porque estaba más que seguro que la iba a mostrar en cuanto lo mirase a la cara. Esa sonrisa orgullosa suya que le tiraba en cara: “ves, te derrites cada vez que te toco, eres mío y lo sabes por mucho que lo niegues” cada vez que sus ojos se encontraban.


    Lo conocía bien y no estaba dispuesto a jugar a su juego del depredador a la caza de la presa, tenía una misión en mente que iba a cumplir aunque le costara la vida.


    Por eso se mantuvo totalmente quieto y relajado, y le costó mucho, sobre todo cuando sintió como se removía a su lado rozándole con su cálido cuerpo e inundándole con su presencia y esencia.


    Estuvo tentado a inspirar hasta llenar sus pulmones con la fragancia masculina que transpiraba Alexei, pero por suerte se contuvo y siguió haciéndose el dormido a la espera de que lo dejara solo y poder huir de ese lugar.


    Lo que nunca se esperó fue percibir la suavidad y ternura de Alexei con un simple toque en sus labios. En ese momento lo amó más, y lo odió con toda su alma por reducirle a ese estado de enamoramiento que lo hacía sentir débil y un traidor a su familia muerta.


    Ellos habían perdido la vida y él había sobrevivido por pura suerte. Era lo que creía, lo que sentía muy dentro de él. Su deber era vengarlos y así lo haría, costara lo que costara, perdiese lo que perdiese. Pero era más sencillo hacerse el juramento que llevarlo a cabo, la verdad, y ahora le tocaba arrancarse el corazón ante la ternura que le mostró Alexei cuando creía que estaba dormido, para abandonarle para siempre.


    Era irónico que se iría lejos cuando dejaba entrever al hombre que yacía tras la máscara de Consejero que portaba cada día. Lo amó cuando lo trataba como una de sus putas, cuando siempre tenía que estar dispuesto a complacerle y a acudir a las citas que organizaba para abrirse de piernas para él, y ahora...


    Cerró los ojos y sintió como el corazón se le estrujaba dentro cuando recordaba el suave roce en sus labios, con ese gesto... lo amó todavía más.


    Era absurdo que lo amara. No tenía sentido que le entregara su corazón, su cuerpo, su propia alma a un Nersus que solo miraba por su interés, que vivía destrozando la vida de otras personas. Que no dudaba en enviar a la muerte a Primares como él en la lucha interna que tenía el Consejo.


    Pero lo hacía.


    Lo amaba tanto que dolía, que le provocaba que lo odiara con la misma intensidad por convertirlo en un juguete que se movía a su antojo, en busca de pequeñas muestras de cariño, de momentos que atesorar cuando estaban los dos solos.


    No podía esperar más tiempo, cada segundo que perdía iba en su contra, pues en cualquier momento podría salir Alexei del baño y atraparle.


    


    


    


    Con algo de dificultad e ignorando el mareo que le acosó en el momento en que se sentó en la cama y apoyó los pies en el suelo, se levantó y esperó unos segundos a que el mundo dejara de brincar y moverse frenéticamente a su alrededor. Para luego ponerse en marcha.


    Se movió por el cuarto con sigilo procurando evitar hacer ruido, sus años de entrenamiento fueron esenciales y los puso en práctica mientras revisaba el cuarto en busca de armas y ropa.


    Dos objetos esenciales para su huida: ropa y armas con las que comenzar la misión de su vida.


    Entreabrió una puerta muy despacio, sonriendo para dentro al ver que había ropa. ¡Bien! Había dado con el armario del Consejero. Miró hacia atrás unos segundos para comprobar que el otro todavía seguía en el baño duchándose, antes de elegir unos pantalones negros y una camisa negra que se puso rápidamente, apretando los dientes ante el ramalazo de dolor que sintió ante los bruscos movimientos que hizo.


    Joder, dolía. Mucho. Se sentía como un viejo atropellado por un aerodeslizador y lanzado hacia el río para ser pasto de los peces. Le iba a resultar una misión suicida adentrarse en la Sede para armarse en condiciones y revisar los informes de la misión fallida de su equipo. Luego acudiría cara a cara con el hijo de puta que ordenó la muerte de los suyos.


    Le quedaba el punto de averiguar quien era su jefe, el Consejero para el que trabajaban y quien los traicionó. No le sería difícil si conseguía piratear los ordenadores en busca de los informes. Y si era incapaz de romper la seguridad de los documentos, le rompería la cara al que llevara el archivo para obtener la información que necesitaba.


    Había hecho cosas horrendas, y torturar a un compañero por información no iba a ser de los peores recuerdos que se llevaría a la otra vida.


    Salió descalzo del cuarto y se asombró al ver la amplitud del piso. Él vivía en un cuartucho de mierda al que daba ganas de quemar cuando regresaba de una misión o de un entrenamiento, pero no dejaba de autoconvencerse que era lo mejor a lo que podía aspirar teniendo en cuenta que solo lo usaba para descansar. Así que tendría que soportar lo que la vida le daba, ahorrando todo lo que pudiese.


    Dejó atrás la alcoba y se encontró en un largo pasillo que le recordó al de un hospital, frío, blanco y con una luz blanquecina que se encendió y tintineó cuando él llegó a medio pasillo.


    Miró hacia el techo y maldijo en voz baja ante esto. Era una maldita luz de sensor que se activaba con el movimiento. Solo esperaba que fuera lo único que activara, pues muchas veces esas luces estaban conectadas a los sistemas de seguridad de una vivienda encendiendo la alarma al mismo tiempo que las bombillas.


    Esperaba no haber activado nada o estaría francamente jodido. Ante la duda, avanzó con rapidez y sin hacer ruido por el pasillo, sin pensar en nada más que en encontrar una salida,... para dar con una sala amplia,... enorme, que parecía el salón.


    ¡Joder con los Nersus!, ellos vivían a todo lujo mientras los suyos apenas malvivían en residencias que daban pena. Le dio rabia ver la diferencia entre las dos razas, aun a pesar de haberse firmado un tratado de paz en el que se abolió la esclavitud de los Primares. La desigualdad entre las dos razas era más que evidente en cada eslabón de la sociedad, aunque por suerte año tras año los suyos iban adquiriendo más control y poder, sobre todo tras su presencia en el Consejo.


    Sin dejar de insultar mentalmente a Alexei por todo lo que poseía, y por ser el cabrón que era, Razven atravesó el salón mirando a su alrededor buscando la cocina para armarse, y luego la salida de aquella vivienda. Vio varias puertas blancas pero no se atrevió a abrirlas por temor a activar algo. Estaba seguro que el Nersus poseía una seguridad estricta en su hogar y ya había jugado a la ruleta rusa varias partidas, y quien le iba a asegurar que a la próxima no se iba a pegar el tiro de gracia.


    Dio una vuelta completa al salón observando cada detalle con atención. Muchas puertas blancas y todas de aspecto similar, nada que le indicara qué camino tomar para acceder a la cocina, o a la salida.


    Antes de que tomara una decisión y se arriesgara por una de las puertas, escuchó el ruido de una cerradura, un click que le puso en tensión y que lo lanzó hacia el sofá, ocultándose tras el enorme mueble blanquecino. Odiaba el color blanco y mirase por donde mirase solo veía objetos de esa tonalidad, enseñándole la frialdad de Alexei hasta con la decoración de su casa.


    «Joder, ¿qué soy? ¿Una puta mujer preocupada por si las cortinas no están a juego con las fundas del sofá?» Se recriminó mentalmente por los caminos que tomaba sus pensamientos, desviándole de lo que verdaderamente importaba. Estaba agachado al lado del sofá, ocultándose de quien en esos momentos estaba entrando en el piso, con un Alexei en el baño duchándose, dispuesto a mantenerle como un juguete sexual hasta que se aburriera.


    Perfecto. Simplemente perfecto.


    Y como el destino no podía darle más en el culo...


    Desarmado.


    Malherido y algo aturdido por las drogas que le pusieron por las marcas que veía en los brazos y en sus piernas.


    Una combinación de factores que daban un resultado final: él jodido, los demás con todas las cartas ganadoras.


    —¿Señor?


    Razven se puso tenso a un paso de dejar de respirar al reconocer aquella voz. Era del hombre que siempre seguía de cerca a Alexei, su guardaespaldas, ese cabrón que lo fulminaba con la mirada cuando se cruzaban por la Sede como si supiese todo lo que sucedía entre él y el Consejero.


    ¿A quién intentaba engañar? Seguro que lo sabía, con pelos y detalles. Ya veía a Alexei relatando cada encuentro que tuvieron exponiéndole como un maldito trofeo al que exhibir ante sus amigos.


    «¿Y ahora qué coño hago?» Se preguntó lamentando no tener un arma a mano. Aunque fuera un cuchillo pequeño con el que rebanarle la garganta o apuñalarle con tal de quitárselo de su camino hacia la salida.


    —¿Señor? ¿Se encuentra usted aquí?


    «Imbécil. ¿Dónde iba a estar si esta es su casa?» Maldijo por dentro Razven sin moverse un milímetro del suelo. Estaba lo más pegado posible al sofá con el cuerpo rígido y rezando para que ocurriera un milagro con el que la inesperada visita se largara por donde vino.


    Los pasos se detuvieron muy cerca de donde estaba agazapado. Temía que lo descubriera, porque estaba seguro que lo atacaría sin darle la oportunidad de explicarse, y de dársela este: ¿qué le iba a decir? ¿Soy la puta de tu jefe que está intentando largarse de aquí, así que... hazte el sordo y el mudo, e ignora que me has visto?.


    —Que raro, ayer noche me dijo que estaría aquí.


    «Vete a tomar por culo, coño. No está, vete. Lárgate lejos y...»


    El golpe lo tomó desprevenido. Razven soltó un grito de puro dolor cuando recibió una patada directa en la espalda que le dejó sin aliento y a un paso de desmayarse. Las heridas que tenía estaban cicatrizando lentamente y aún no estaba recuperado del todo. Cada movimiento que hacía le producía dolor y se sentía rígido, malherido, oxidado.


    —¿Creías que no me iba a percatar de tu presencia, Primare?


    Las siguientes patadas lo dejaron aturdido y sin aliento, boqueando con dificultad y escupiendo sangre al suelo. Intentó moverse para proteger sus zonas más vulnerables: la cabeza y el vientre, y que precisamente eran donde se concentraban los golpes que estaba recibiendo sin piedad.


    No murió en la emboscada, ni cuando lo torturaron para averiguar qué era lo que sabía,... y lo iba a hacer tirado en el suelo del piso de Alexei vistiendo uno de sus pantalones... y oliendo a sexo.


    Perfecto.


    ¿Quién dijo que el día no podía ir de mal a peor?


    


    


    


    ¿Qué hacía un Primare en el salón principal de Alexei? Era lo que se preguntó una y otra vez Baequn cuando percibió su presencia escondido tras el sofá.


    Francamente le sorprendió lo estúpido que era ese hombre al creer que estaba oculto eficazmente y que iba a pasar desapercibido. Si se podía oler a kilómetros de distancia el despreciable aroma a sexo, sangre y desinfectante que desprendía el Primare.


    En cuanto entró en el departamento de Alexei supo que algo iba mal, pues había esperado encontrarle junto al Primare que salvaron la noche anterior, y lo que vio fue a este último oculto tras el sofá, como si hubiese hecho algo.


    Si no..., ¿por qué se escondía si Alexei le había salvado su patética existencia?


    No era momento de preguntas, sino de actuar y no iba a permitirle al Primare que se levantara del suelo hasta que suplicara por su vida o viera aparecer a Alexei, comprobando así que no le había hecho nada.


    Le asestó una patada en la cabeza para luego darle otra más fuerte en la zona de los riñones, sonriendo al escuchar su quejido de dolor.


    Si ese Primare le había hecho algo a Alexei, era hombre muerto, moriría lentamente y de una manera dolorosa.


    


    


    


    —¡Suéltalo!


    Baequn se sobresaltó al escuchar el grito de furia del Consejero a su espalda. Se giró y lo enfrentó deteniendo las patadas.


    Alexei estaba con los cabellos húmedos pegados al rostro, y el pecho descubierto perlado de gotitas de agua que se deslizaban lentamente hasta perderse en la toalla negra que cubría su cadera.


    —Mi Señor, creí que...


    Alexei no le respondió, miró una vez al suelo y sin darle oportunidad de defenderse lo lanzó contra la pared con fuerza, usando su poder mental.


    —¡Nadie toca lo que es mío! —bramó este sintiendo la furia agolparse en el pecho. Razven estaba malherido en el suelo, escupiendo sangre y gimiendo de dolor, y todo por culpa de Baequn.


    Lo iba a matar.


    —Mi Señor, al no responder cuando le llamé creí que el Primare le había atacado y...


    Con un gesto Alexei lo levantó del suelo y lo estampó tres veces contra la pared agrietándola con cada impacto, antes de elevarlo del piso unos centímetros para comenzar a asfixiarle, apretándole mentalmente la garganta.


    —Voy a matarte Baequn pues te has atrevido a tocar a mi Primare, a dañarle.


    —Yo... no... soy...


    —Ni una palabra más. —Quería acabar con él, partirle el cuello con solo un pensamiento, disfrutando al ver caer al suelo su cuerpo sin vida. Estamparlo una y otra vez contra la pared hasta que se convirtiera en una pulpa sanguinolenta de carne irreconocible. Arrancarle la piel a tiras por dañar a Razven... Pero... Le necesitaba a su vez al ser una pieza importante en el macabro juego que jugaría con Jefferser—. Debería acabar contigo, pero seré benévolo y te perdonaré la vida... —Le dejó caer al suelo donde quedó el Nersus de rodillas y boqueando con el cuerpo malherido, la ropa maltrecha y el cuello enrojecido por la presión. Cuando este le miró a los ojos, Alexei apuntilló—… Por ahora. Pero vuelve a fallarme Baequn y me cobraré tu vida como pago.


    Este asintió con la cabeza respirando con dificultad, aceptando con humildad y con rabia que su destino estaba en manos de ese despiadado hombre al que había jurado servir hasta que la deuda de vida que le debía, estuviese cumplida.


    Y después..., buscaría a la zorra que le destrozó por dentro y le traicionó de la peor manera, y la mataría, con sus propias manos. Era lo que le motivaba a levantarse cada día y enfrentarse a la maldad de su mundo, a la crueldad que lo rodeaba y de la que aprendió a ser un hombre sin corazón, una sombra del Nersus que fue, más oscuro, más frío, más cruel.


    —Sí,... señor —masculló con voz rota, mirando de reojo el cuerpo malherido del Primare. Ese hombre iba a ser la perdición del Consejero, quien lo arrojaría a los depredadores que no dudarían ni un segundo en destrozarle por completo, sin piedad.


    


    


    


    Alexei se acercó hasta donde yacía Razven y se agachó, levantándolo del suelo, para tumbarlo sobre el sofá.


    Cuando los ojos de Razven se encontraron con los suyos pudo leer el dolor que estaba experimentando el Primare.


    —Debería castigarte por no permanecer donde debías estar.


    Razven se rió sin ganas, con una carcajada seca y enronquecida.


    —¿Y dónde se supone que debería estar? ¿Atado con una correa al cuello a la pata de tu cama?


    Alexei mostró una sonrisa que apenas duró unos segundos pero de la que fueron testigos tanto Razven como Baequn.


    —No es mala idea, Primare, pero añadiría: dispuesto y ansioso a complacer a tu amo, a esa sugerencia tuya.


    Razven bufó y cerró los ojos, agotado.


    —Lo que digas, Nersus, lo que digas. Pero ahora mismo, a lo único que estoy dispuesto es a salir de este piso en cuanto vuelva a tener sensibilidad en todos mis miembros.


    Alexei se agachó hasta quedar a la altura del otro y le miró fijamente, acallando las ganas de gritarle y zarandearle hasta que admitiera de una maldita vez que su lugar era a su lado.


    En cambio, le dijo:


    —Estás equivocado, Primare. A lo único que deberías estar dispuesto en estos momentos es a complacerme, a asegurarte de no enfurecerme más con tu negligente actitud. Por si no te había quedado claro el mensaje. —Acercó su rostro al del otro hombre y esperó a que este abriera los ojos de nuevo, para continuar—. Eres mío, Razven y no voy a permitir que te alejes de mi lado.


    —Sigue soñando.


    —No, Razven. El que debe aceptar de una vez la realidad, eres tú. Ya estoy cansado de juegos. —«Ni es momento de jugar, no cuando tendremos a Jefferser tras nosotros y a sus aliados a estas horas. Por mucho que mi equipo haya ocultado sus huellas, estoy seguro que ya sabrán que fue orden mía destruir al nuevo equipo Primare.» Pensó, no dispuesto a admitir en voz alta lo que temía.


    Razven intentó incorporarse del sofá, avergonzándose de su debilidad. La maldita sombra de Alexei le había golpeado como si fuera un saco de boxeo dejándolo hecho papilla, dolorido y con ganas de maldecir su suerte.


    —El que está cansado soy yo, Alexei. —Percibió de reojo como Baequn quien se había levantado del suelo, los miraba con atención, mostrando una clara mueca de sorpresa que no pudo esconder cuando llamó por su nombre al Consejero. ¡Es lo mínimo que le debía, sobre todo cuando le había follado tantas veces que perdió la cuenta!—. Mi equipo, mi... familia —puntualizó, sin desviar la mirada de Alexei. Necesitaba que supiera lo que tenía pensando hacer, lo que estaba dispuesto a entregar por la memoria de los suyos, que lo entregaría todo para vengar sus muertes—, fue asesinada a traición por nuestro jefe. Ese cabrón decidió “prescindir” de nuestros servicios, y ahora... —Quedó sentado en el sofá, apretando los puños con fuerza—... Lo voy a destruir con mis propias manos cuando averigüe quien fue.


    —¿No puedes estar hablando en serio?


    Razven se giró para hacer frente a la sombra de Alexei.


    —Nunca bromeo cuando hablo de matar a alguien, y menos cuando ese alguien es quien acabó con mi familia.


    Baequn rompió a reír ante lo absurdo de esa declaración. ¿Un Primare contra un Consejero? ¿En qué mundo vivía ese soldado? ¿Acaso recibir tantos golpes le habían machacado la cabeza?


    —Es imposible que acabes con el Consejero...


    —¡Silencio!—bramó Alexei antes de que Baequn dijera el nombre del Consejero. Podía leer la decisión de Razven en su mirada y por nada del mundo le iba a dar vía libre a una misión suicida. Si le facilitaban el nombre del que ordenó la eliminación de su Unidad lo perdería a manos de la muerte.


    Razven presenció el intercambio de miradas entre los dos Nersus. Muchos de ellos creían que los Primares no eran más que animales capacitados para los trabajos duros, para morir protegiendo a los ricachones de la ciudad, o para hacer el trabajo sucio. Pero no era así, lo que sucedía era que la vida les enseñaba que lo mejor que podían hacer era mostrar una cara de la moneda y mantener para sí mismos la otra cara, como un comodín que escondían ante sus enemigos.


    En su caso acallaba la astucia y la capacidad analítica que le hizo sobresalir en su Unidad. Y su instinto le gritaba que los Nersus sabían el nombre del que ordenó acabar con su familia.


    «¿Cómo no iban a saberlo, si Alexei es parte del Consejo? No lo olvides nunca, Razven. Es tu enemigo, aunque te acuestes con él y no deje de gritarte que le perteneces y que se va a asegurar que no te alejes de su lado. No eres más que un juguete del que prescindirá cuando se canse de la novedad de doblegar sexualmente a un soldado, a un guerrero entrenado para enfrentarse al dolor y a la muerte».


    Tenía dos opciones, hacerse el tonto e ignorar su sexto sentido para luego mantener la atención sobre esos dos buscando algún indicio acerca del Consejero al que tenía intención matar con sus propias manos, o...


    —¡Maldito hijo de puta, sabes quien lo hizo y ni se te ocurra negarlo! ¡Quiero su nombre, ahora!


    Bien,... la segunda opción era esa..., saltar como la bestia que muchos creían que era, gritar y agarrar de los hombros al Nersus que trastocó toda su existencia, enterrando los dedos en su desnuda y húmeda carne.


    —¡Es mi derecho acabar con él! ¡Debo vengar a mi familia! Dame su nombre, Alexei. —Lo zarandeó con fuerza, dejando marca con los dedos en ambos hombros—. ¡Dímelo!


    —No.


    Aquella escueta respuesta le rompió por dentro, liberando toda la rabia, frustración y dolor que sentía desde que la sangre de su Unidad salpicó el suelo de la nave a la que entraron para destruir.


    Con un gruñido más propio de un animal, se abalanzó sobre Alexei asestándole un puñetazo en la cara, golpeando con dureza su mandíbula, empujándolo hacia atrás. El ver que el maldito Consejero ni se quejó del golpe, avivó su furia y siguió asestándole golpes sin parar, puñetazo tras puñetazo sobre aquella pétrea y grisácea cara.


    —Todo es culpa vuestra, malditos Nersus de mierda. Os tendríamos que matar a todos para poder vivir tranquilos en este mundo. Os creéis los amos y lo único que merecéis es la muerte, y...


    Alexei detuvo sin problemas su brazo, aferrándole la muñeca con fuerza, haciéndole daño. Apenas eran visibles varios moretones a lo largo del mentón y la mandíbula derecha de todos los golpes recibidos. Seguramente sus manos estarían más dañadas que el hermoso y pétreo rostro del Consejero.


    —Si la muerte me atrapa, Primare, te llevaré conmigo.


    —¡Estás loco!


    —Sí —murmuró Alexei reconociéndolo. Razven era su perdición, quien lo conduciría a la muerte. Le miró con atención, devorándole con los ojos. El Primare era peligroso, pero él amaba el peligro y si debía morir lo haría a manos de ese salvaje, inconsciente y hermoso hombre—. Tienes razón, estoy loco y es todo por tu culpa, así que hazte responsable.


    —Yo no...


    No pudo terminar la frase pues Alexei tomó posesión de sus labios besándole con dureza, torturándole con la lengua. Mordisqueándole los labios con saña cuando intentó alejarse de él. Apoyó las manos contra su pecho con la intención de empujarle pero no pudo hacerlo, no cuando su corazón saltaba cada vez que el otro hombre le miraba, le hablaba, le tocaba. Alexei era una droga de la que nunca tenía suficiente y del que dependía emocionalmente y sexualmente. Incapaz de negarle nada aun a pesar de que había días que lo odiaba con toda su alma por lo que le hacía sentir, por ser el hijo de puta que era.


    Baequn tuvo que apartar la mirada ante ese beso. Estaba sin palabras, asombrado por la manera de actuar de su jefe. Cómo era capaz de rebajarse a estar con un Primare, a marcarle como lo estaba haciendo delante de otro Nersus sin pudor, sin medir las consecuencias de sus actos.


    Se arrepentía de haber ayudado a salvar a ese hombre, si estuviese muerto, Alexei podría arreglar el desaguisado que armó al acabar con el equipo de uno de los Consejeros. Pero ahora, era prácticamente imposible que salieran victoriosos de la guerra que se avecinaba en el Consejo.


    Sus enemigos no tardarían en buscar un punto débil por donde atacar, y para Baequn era más que evidente que este era un Primare con polla que no medía sus palabras cuando hablaba a sus superiores y que para enredar más la situación, era uno de los perritos falderos de Jefferser. Y si él lo veía más que claro, los enemigos de Alexei también lo harían.


    Él juró proteger a Alexei aun a costa de su vida y por mucho que no aceptara las decisiones que este estaba tomando, lo haría, le cubriría la espalda y se aseguraría que saliera victorioso de lo que se avecinaba.


    Al ver que el beso estaba tomando un cariz más sexual ya que su jefe recostó al Primare y estaba devorándole con los labios a un paso de arrancarle la escasa ropa que vestía, carraspeó en alto, doliéndole su magullada garganta.


    


    


    


    Razven fue el primero en reaccionar al escuchar el carraspeo, y esta vez si lo apartó de un empujón, cortando el beso. Mirando a los ojos al hombre que volvía su mundo del revés, que provocaba que se olvidara de todo lo que le rodeaba, y lo redujera a ese estado de excitación perpetua que tenía cuando estaba con él.


    —Joder, no vuelvas a besarme —masculló entre dientes avergonzado, echándole una mirada de reojo a la sombra de Alexei quien seguía quieto como si llevara un palo por el culo, a unos metros del sofá.


    Maldita sea su suerte que ese Nersus había sido testigo de los “preliminares” a una cabalgada salvaje en el sofá, sino les hubiera interrumpido recordándoles su presencia en el salón.


    —Lo haré siempre que lo desee, Primare —le respondió a su vez Alexei sin preocuparse una mierda de que el otro Nersus estuviera en la sala.


    Él no había olvidado que Baequn aún permanecía con ellos, simplemente no le importaba que fuera testigo de su pasión. Podía observar todo lo que le diera la gana pero si osaba tocar de nuevo a Razven le iba a arrancar la cabeza del cuerpo sin miramientos.


    —No, no lo harás. No te lo voy a permitir —gruñó Razven cruzándose de brazos, mostrando la vergüenza que sentía en esos momentos, al ser incapaz de mirar a la cara a Baequn y por el rubor en sus mejillas.


    Alexei se levantó del suelo y le observó con atención unos segundos evaluando las heridas del Primare, la noche anterior estuvo a punto de perderle, debía recordarlo y no saltar sobre él como un animal dispuesto a cubrirle y a poseerle hasta partirlo en dos.


    —Comienzo a pensar que te gusta provocarme, que lo haces para te castigue adecuadamente tal y como te gusta —se burló de él, alejando el deseo de su mente pues en breve iba a exigirle a Baequn todo lo que había averiguado a través del Primare que capturaron con vida, y que esperaba que hubiese muerto de manera lenta y dolorosa.


    —Capullo —susurró Razven sin cambiar la postura pero bajando la mirada.


    Delante de Baequn no se sentía seguro de sí mismo, estaba ante la presencia de dos Nersus, uno de los cuales le volvía un imbécil hormonado cada vez que posaba sus ojos sobre los de él y el otro estuvo a punto de enviarlo a patadas al otro barrio.


    Le habría gustado seguir discutiendo con Razven toda el día, para luego saborear el magistral triunfo cuando el testarudo soldado se entregara sin restricciones a él, en cuerpo y alma, como hacía cada vez que lo tenía a su merced, pero las horas eran vitales en sus planes de acabar con Jefferser y con los aliados de este del Consejo.


    Se giró y contempló en silencio a Baequn, la rabia asesina que sentía todavía permanecía ahí hormiguéandole el cuerpo instándole a acabar con ese hombre que se atrevió a golpear a Razven. Pero no podía olvidar que lo necesitaba. Que su guardaespaldas tenía una deuda de vida con él, y no le traicionaría si no quería perder su honor y su vida por atreverse a alzar la mano contra él.


    Baequn era una pieza del puzzle importante y un peón al que enviaría a la muerte de ser necesario, aunque perdiera a un valioso aliado a manos de sus enemigos.


    Observó con atención sus ojos. Desde pequeño perfeccionó el arte de leer los gestos involuntarios que se hacen al intentar ocultar las emociones, al intentar mentir o acallar la verdad. Buscaba el conocido deseo de venganza en el brillo de sus ojos, en los pequeños músculos de su rostro, en la rigidez de sus labios, en la postura tensa de su cuerpo.


    No encontró nada. Baequn mostraba sorpresa, incredulidad, disconformidad, desconfianza, pero no mostraba deseos de vengarse, rabia o ira.


    Tras unos tensos segundos en los que los tres no rompieron el silencio que los envolvió, Alexei dijo finalmente:


    —Hoy destrozaremos al rey y a sus peones.


    Baequn asintió con la cabeza permaneciendo en silencio, aceptando la orden. No podían alargar por más tiempo el ataque a Jefferser pues se arriesgaran que este tomara ventaja y los sorprendiera de algún modo. Lo mejor que podían hacer era, averiguar los aliados del Consejero y destruirles a todos, rápidamente, derrumbando tanto sus poderes dentro del Consejo como sus empresas económicas, y por último su reputación, antes de acabar con sus vidas. Así nadie echaría en falta a esos despojos de la Sociedad que se habían convertido en una carga para los que gobernaban con mano dura el mundo.


    —¿Qué rey? —preguntó Razven sin entender nada.


    ¿A qué rey se referían si en su mundo no existía la realeza?. El poder lo poseía el Consejo y nadie más, y dudaba mucho que esto cambiara.


    —Quien mató a tu familia. —Ante esta respuesta de Alexei, Razven apretó los dientes y los puños con fuerza de pura rabia y odio.


    Ese hombre tenía que ser suyo, le quería romper el cuello con sus propias manos. Lo necesitaba para poder dormir tranquilo el resto de su vida, para sentir que había hecho justicia con sus amigos, con su familia.


    —¡Ese hijo de puta es mío! —gritó levantándose de golpe del sofá, acallando el mareo que le invadió aferrándose con desesperación a la fuerza que le confería el odio—. Le voy a matar yo.


    Alexei no iba a discutir con él. No cuando el tiempo era valioso para sus planes. Le dejaría pensar que iba a ser él quien lo matara, cuando lo único claro que tenía era que no iba a permitirle estar en primera línea del combate. No iba a dejar que se expusiera en lo que estaba por llegar.


    —¡Dime su nombre, ahora! No puedes negármelo. ¡Mató a mi familia! Ninguno de nosotros conocía para que Consejero trabajábamos, es una de esas malditas normas que impusisteis. La de que solo el Jefe de Unidad sea el único enlace con el Consejo. Mi jefe de Unidad solo me dijo una palabra antes de morir: Rubí. —Se acercó hasta quedar frente a Alexei y le agarró los brazos con las manos, apretándoselos. Estaba a un paso de suplicar por el nombre, lo necesitaba, debía vengarse y lo haría, aunque le costara su vida—. Dime quien es, dímelo...


    «Por favor». Pensó sin decirlo en alto, pero no hizo falta pues su postura, el dolor que se leía en sus ojos, la fuerza de sus dedos que se clavaban en los brazos del Nersus, el temblor que se percibió en su voz, todo clamaba una súplica. Una muestra de sumisión, de debilidad que solo Alexei era capaz de entender y presenciar.


    Alexei alzó una mano rompiendo el agarre de Razven, quien dejó caer los brazos con cansancio. En silencio le acarició el rostro provocando que temblara con su toque, que buscara más contacto entrecerrando los ojos y echando hacia delante la cara, aceptando esa muestra inusual de cariño. La necesitaba. Aunque solo fuera una mentira o un juego mental del Nersus. Necesitaba sentir calor, que todavía estaba vivo, cuando por dentro se sentía vacío. Un traidor a sus compañeros por seguir con vida, por ser capaz de volver a reír, de llorar o de disfrutar del cuerpo de su amante, cuando los demás se convirtieron en cenizas y recuerdos en el recinto en el que fueron masacrados.


    —Te entregaré a Jefferser. —Razven se sobresaltó al reconocer el nombre del Consejero. Lo había visto varias veces pero nunca imaginó que su Unidad trabajaba para él pues la cara que mostraba ante la Sociedad era la del pacificador del Consejo, el que buscaba la igualdad entre los Primares y los Nersus. Una fachada que claramente era falsa. Una máscara con la que se aseguró que no sospechara de él—. Será tuyo para vengarte de tu familia.


    Baequn permaneció en silencio incapaz de creer lo que estaba presenciando. Aquello que sentía Alexei por ese soldado roto era más que una atracción sexual. No lo trataba como un juguete al que follar cuando quisiera, como hacía con las mujeres que mantenía en diferentes casas a lo largo de la ciudad. Ese hombre poseía algo que atraía al Consejero, que conseguía que el temido Alexei mostrara una cara que nadie más veía, que sus ojos brillaran con algo más que no fuera ambición y frialdad.


    Era peor de lo que temía, pues ahora estaba seguro que si Jefferser o los suyos golpearan a Alexei atacando a ese Primare el mundo temblaría ante la furia de su jefe, y correrían ríos de sangre.


    Ese Primare iba a ser la perdición del Consejo. De Alexei. Del mundo entero, si este lo perdía en esta guerra.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo diez


    


    


    


    No hicieron falta más palabras entre ellos dos, no cuando Razven cerró los ojos y se dejó caer contra el pecho de Alexei, algo que nunca antes hizo. Él no era el primero en buscar el contacto con el otro hombre, habitualmente cuando quedaban, lo hacían para mantener relaciones, y era el Nersus quien se abalanzaba contra él para arrancarle la ropa, sin perder ni un minuto del tiempo que disponían para esos furtivos encuentros.


    En esos momentos estaba confundido, agradecido por lo que estaba dispuesto a hacer Alexei por él, y molesto consigo mismo al caer todavía más en ese amor-necesidad que sentía por el Nersus. Le jodía aceptar que respiraba por él, que tenía su presencia enterrada en lo profundo de su ser, de su mente, de su corazón, de su propia alma. Que sería el único hombre al que le entregó su amor, y temía que el último, si la muerte no lo atrapaba lo haría el propio Consejero encadenándole a él para siempre.


    Quiso llorar de rabia, de frustración, de dolor, de puro agradecimiento, de... ¡No! No iba a darle el gusto ni a Alexei ni a Baequn, no podía mostrarse más débil ante esos dos, dándoles unas ventajas que los Nersus aprovecharían a su favor.


    A regañadientes se apartó del calor de Alexei y rompió el silencio al preguntar:


    —¿Cómo averiguaste que el Consejero Jefferser es quien tenía poder sobre mi Unidad? ¿Quién nos traicionó? ¿Qué tiene que ver él con la palabra Rubí que me hizo memorizar mi jefe de equipo? —Sí, lo aceptaba, cuando estaba nervioso y confuso se ponía a hablar sin parar, era una mala manía que le había traído muchísimos problemas en su vida.


    Alexei tomó nota del primer acercamiento que tuvo por parte de Razven, grabándolo a fuego en su memoria. Estuvo a un paso de envolver ese cálido cuerpo con sus brazos y apretarlo con fuerza, deseando poder capturarlo por siempre a su lado. Pero se contuvo con fiereza no dispuesto a mostrar los desgarradores sentimientos que le destrozaban por dentro. Desde el día en que se encontró cara a cara con Razven su vida había cambiado, y no había ni un momento en que no deseara tener entre sus brazos a ese hombre. Para marcarlo con sus dientes, con sus manos. Para follarlo hasta que se rompiera de puro placer. Para mostrarle quien era su dueño, sin importarle lo que el mundo opinara o planeara contra él por sus acciones.


    La avalancha de preguntas de su amante fueron acogidas de buena manera, pudiendo centrarse en ellas y en los siguientes movimientos en la campaña contra Jefferser, acallando sus pensamientos y sentimientos.


    —Tu jefe fue muy listo al hacerte memorizar esa palabra, pues habrías podido averiguar muy fácilmente que se refería a Jefferser.


    Razven negó con la cabeza, cruzándose de brazos, ignorando el bufido de incredulidad que escuchó a sus espaldas. La sombra de Alexei podía irse a tomar por culo. Aceptaba el cumplido del Consejero que aseguraba que habría podido averiguar fácilmente la identidad del hombre al que su jefe lo llamó Rubí. Lo demás, le daba igual, y el maldito Nersus lameculos se podía ir a la mierda.


    —¿Por qué lo llamó Rubí? —Al ver como Alexei levantaba una ceja mirándole fijamente como si estuviese preguntándole sin articular palabra a que se refería, continuó—. Es que no logro asociar esa palabra con ese hombre. Las pocas veces que lo vi no es que me haya hecho recordar a una piedra preciosa, más bien a una serpiente disfrazada de cordero con todas esas campañas a favor de la igualdad entre nuestras razas. Era extraño que fuera tan..., como decirlo, tan altruista sin pedir nada a cambio. Nadie da nada gratuitamente.


    Alexei asintió.


    —Cierto, nadie ofrece nada sin pedir algo a cambio, es una de las normas de nuestro mundo, y más si estás tratando con un miembro del Consejo. En cuanto a por qué tu jefe de Unidad lo llamó Rubí, es porque Jefferser posee un tatuaje en el pecho de un dragón que posee los ojos del color de los rubís.


    Razven entrecerró los ojos, sin cambiar de postura.


    —¿Y cómo podía saber eso mi jefe? Dudo mucho que lo haya visto desnudo y...


    Alexei se rió abiertamente, echando la cabeza hacia atrás.


    —Lo dudo yo también. Jefferser es un hombre de ideas muy cerradas que asegura que solo se folla con las mujeres más hermosas de nuestro mundo. Tu jefe habrá escuchado las historias que circulaban por la ciudad de Jefferser. Todos tenemos informantes que se encargan de mantenernos al día de las novedades, y estoy seguro que tu jefe se habría asegurado de estar informado por el bien de su equipo.


    —De lo que sirvió —murmuró para sí mismo Razven, sin ser consciente de haberlo dicho en alto.


    Alexei dio un paso hacia delante, quedando a unos centímetros de distancia de este.


    —Razven. —Este levantó la cabeza y le miró, en sus ojos se podía leer el dolor que le destrozaba por dentro. Ese dolor le iba a perseguir hasta el día de su muerte, entremezclado con la culpa y los remordimientos al haber sido el único superviviente de la masacre—. La muerte nos acompaña cada día, es nuestra responsabilidad evitarla, pero llegará un momento en que nos alcanzará y no podremos hacer nada contra ella, solo aceptar nuestro destino.


    —Lo sé —admitió en voz baja desviando la mirada, incapaz de mantenérsela. Era difícil reconocer que la muerte estaba a la vuelta de la esquina aunque vivían por y para la lucha. Nadie quería pensar en que un día llegaría el final de su vida, y no habría nada más allá que la oscuridad que te acoge en los últimos momentos—. Pero no merecían ese final, morir a manos de quien protegíamos.


    —Cierto —reconoció Alexei—. La actuación de Jefferser es delictiva y pagará por ello. Hoy comenzará el final de la partida a la que se lanzó a jugar al traicionar a su equipo de Primares y al Consejo. —Antes de que Razven le respondiese, apartó la mirada de su amante y la posó sobre Baequn—. Avisa a todos mis hombres que estamos en alerta roja, que el equipo de seguridad tecnológica se asegure que mis empresas no sufran ataques cibernéticos.


    —Sí, señor. —Asintió con la cabeza Baequn tomando nota mentalmente. Sacó la tablet y tecleó rápidamente las órdenes recibidas. A los pocos segundos recibió las respuestas—. Avisados. La alerta roja ha sido transmitida y el equipo informático ha fortalecido los escudos de protección de todas las empresas, tanto las legales como las ilegales, además de hacer una copia de seguridad de todos los archivos.


    —Perfecto. Ahora avisa a los contables que se aseguren de proteger el dinero negro en los escondites en que los tenemos. Si una de mis empresas cae, quiero tener capital suficiente como para levantarla de cero.


    Baequn tecleó sin mirar a su jefe, enviando las órdenes a los contables de las empresas de este. Admiraba la previsión a futuro que poseía el Consejero, que cubriera cada posible ataque por parte del enemigo.


    —Listo, están avisados.


    Alexei movió la cabeza afirmando, satisfecho de la eficacia de su mano derecha. Hizo bien en permitirle vivir tras haber lastimado a su Primare.


    —¿Alguna orden más, señor?


    —Sí, avisa al equipo de limpieza para que elimine a quien tenga sobre él o sobre ella una sospecha de traición, que dejen un mensaje claro a todos mis informantes: quien se atreva a traicionarme será destrozado dolorosamente y sin piedad.


    —Joder..., ahora veo porque eres el Consejero más temido del Consejo —murmuró Razven rompiendo el tenso momento entre Alexei y Baequn. Este último se detuvo unos segundos para contemplar pensativo al Primare, sorprendiéndose ante la inocencia que mostraba este con esas palabras—. Yo no sería capaz de quedarme cruzado de brazos lanzando órdenes sin ton ni son. Lo que quiero es coger mis armas y despellejar al cabrón de Jefferser lentamente.


    Alexei cruzó las manos tras su espalda y miró con curiosidad a Razven, antes de responderle:


    —¿Y cómo llegarías ante Jefferser? ¿Qué harías para seguir con vida cuando descubrieran que mataste a un miembro honorable y reconocido del Consejo? ¿Dónde te esconderías en un mundo corruptible que se puede comprar con dinero?


    Razven se encogió de hombros.


    —No tengo ni idea. Solo he pensando en la primera parte del plan.


    Alexei alzó una ceja con burla, sin dejar de mirarle fijamente.


    —¿Llamas plan a entrar como un animal para matar al Consejero sin pensar en cómo escapar o continuar con vida, tanto si consigues tu objetivo como si no? ¿A eso te atreves a llamarlo plan?. —Negó con la cabeza varias veces—. Ahora veo porque los Primares os cuesta tanto ocupar una silla en el Consejo.


    Razven descruzó los brazos y apretó los puños luchando contra las ganas de pegarle un puñetazo.


    —Hijo de puta, no te atrevas a...


    —¡Por ese carácter explosivo es por lo que no sois los que tenéis el poder en vuestras manos! Y antes de que comiences a despotricar contra mí, te explico que para acabar con un Consejero primero has de minar su poder, asegurarte que los demás miembros del Consejo vean que lo ha perdido todo, y por tanto es prescindible. Si le cortas la cabeza a una serpiente, el resto del cuerpo puede seguir moviéndose pero ya no podrá atacar. Mermaremos el poder de Jefferser, atacando sus empresas, asegurándonos que pierda dinero y aliados, y en última instancia le atacaremos cuando salga del agujero donde está escondido para buscar venganza. Ahí es donde te lo entregaré para que seas tú quien le de el golpe de gracia.


    —Eso es..., retorcido, de cobardes y...


    —Razven para acabar con una serpiente has de ser una serpiente, y asegurarte de cortarle la cabeza de un tajo. —Al ver que este iba a decirle algo más, le ordenó con voz tajante—. ¡Ni una palabra más! No es momento para darte lecciones de cómo acabar con alguien de manera efectiva sin ser un animal descerebrado. —Razven abrió la boca para hablar pero Alexei alzó una mano, repitiendo—. ¡Ni una palabra más, Primare! Lo digo en serio. No hay tiempo que perder. Baequn, avisa a mi equipo de publicidad que haga pública unas donaciones a los hospitales a los que suelo enviar dinero y al orfanato de Primares de la ciudad. Que la prensa se entere de esto y le de cobertura.


    El teclear en la tablet fue acallado por la voz de Razven, quien se burló sin poder creer lo que acababa de escuchar.


    —¿Tú, donando? ¿Qué has hecho con Alexei? ¿El hijo de puta que mataría a su propia sombra si con ello ganase algo?


    Esta vez fue Baequn quien le respondió:


    —Las donaciones son un modo legal de conseguir y mantener el apoyo de la opinión pública.


    Razven bufó en alto, cruzando los brazos sobre el pecho. El mundo de la política le daba dolor de cabeza, le parecía falso y traicionero. Al menos cuando iba a la batalla sabía a lo que se iba a enfrentar,... la mitad de las veces, las otras, luchaba con todas sus fuerzas contra el enemigo, combatiendo cuerpo a cuerpo en una batalla por sobrevivir.


    Nunca podría vivir en el mundo oscuro y falso del Consejero, en el que tus aliados eran a la vez tus enemigos cuando te veían débiles, cuando percibían una brecha en tu poder.


    Prefería las batallas cara a cara, con la verdad por delante, en iguales condiciones, en el que el más fuerte sobreviviría.


    —Pero que falsos sois los Nersus.


    —El mundo entero se mueve por dinero, Primare, si aún no lo has aprendido es que no eres más que un niño con el cuerpo de hombre.


    Razven fulminó con la mirada a Alexei, quien se excitó al ver el fuego desafiante de su amante. Quería avivar esas llamas hasta que los consumiese a ambos.


    —¿Quieres que te demuestre lo hombre que soy?


    —Adelante, Primare, sobre ese sofá, ponte sobre tus manos y rodillas, y ábrete para recibir a un hombre de verdad.


    Sonrió por dentro al ver las mejillas sonrosadas de Razven, quien se removió en el sitio nervioso, luchando interiormente contra su explosivo carácter. Los Primares se movían por los sentimientos, actuando antes de pensar, permitiendo que su corazón gobernara sobre su mente.


    —Imbécil, debería partirte la cara.


    —En tus sueños Primare, en tus sueños.


    Baequn optó intervenir en ese momento, incómodo al ser testigo del intercambio entre esos dos. La tensión sexual era palpable en el ambiente y lo que menos quería era estar en primera línea cuando acabaran follando como animales.


    —Ya están avisados los del gabinete de publicidad, en breve harán las donaciones a las instituciones habituales, asegurándose que llegue la noticia a la prensa. ¿Algo más o puedo irme ya para controlar al equipo de limpieza desde la Central?


    Llevaba casi dos días sin pegar ojo, pero prefería largarse a la Central, uno de los edificios protegidos de Alexei en el que se reunían los miembros del equipo de limpieza para equiparse antes de salir de misión, que quedarse como la tercera pata en discordia en ese apartamento.


    Alexei se centró en Baequn, quien permanecía a una distancia prudencial con la tablet en sus manos.


    —Llama a la actual Rubí de Jefferser para que nos mantenga informados de cada uno de sus movimientos.


    —Entendido, señor. La llamaré en cuanto llegue a la Central. ¿Le ofrezco la misma cantidad de siempre o...?


    —No, asegúrate que la cantidad final sea generosa para que no dude en traicionar a su actual medio de ganancias.


    Razven intervino, asombrándose de los entresijos de mundo Nersus. Esos dos hablando en clave, daban dolor de cabeza.


    —¿Pero no le llamaban Rubí por el tatuaje? ¿Entonces a quién tenéis que pagar por información?


    Alexei mostró una mueca de cansancio, y respondió como si le explicara a un niño pequeño una lección que ya le ha repetido varias veces.


    —Como ya te expliqué, Jefferser posee un tatuaje de un dragón en el pecho con los ojos del color de esa piedra preciosa, como gracia llama Rubí a su favorita, a su amante de turno. La actual Rubí está más que dispuesta a compartir información por una buena cantidad de dinero.


    —¿Y vais a basar toda la operación para matar a ese cabrón en la palabra de una mujer?


    Alexei negó con la cabeza asombrado de la estupidez que mostraba el Primare.


    —¿Cómo crees que mantengo mi posición dentro del Consejo? ¿Con una sola informante?


    —Vale, Nersus, no hace falta ser sarcástico. Con decirme que no es tu única informante, llegaba.


    —Baequn, ya puedes ir a la Central. Asegúrate de mantenerme informado cada hora de todos y cada uno de los pasos de mi equipo, y el de Jefferser.


    —Sí, señor —fue lo último que dijo Baequn antes de salir apresuradamente del apartamento sin mirar atrás.


    Alexei esperó a que la puerta se cerrara para abalanzarse sobre Razven, tomándolo por sorpresa. Le besó con pasión, devorando sus labios, mordisqueándole hasta hacerle sangrar. Le sujetó con fuerza, tumbándolo contra el sofá, acallando los gemidos de protestas que pugnaban por brotar de los sonrosados y magullados labios del Primare. No le iba a dar un segundo de tregua, no cuando el bastardo había estado a punto de morir a manos de su guardaespaldas. No cuando tenía la intención de huir de su lado aprovechando que estaba en la ducha.


    Se lo iba a hacer pagar.


    Apoyó una rodilla en el sofá y lo aplastó con su cuerpo, sin dejar de besarle, desabrochándole el pantalón sin perder ni un segundo de tiempo. Iba a follarlo antes de llevarlo a otra de sus viviendas, ya que en la que estaban corrían peligro, sobre todo cuando comenzaran los ataques contra las empresas de Jefferser.


    Razven intentó separarle, empujándole con las manos y golpeándole la espalda. Aquello le incendió.


    Se alejó apenas unos centímetros para susurrarle con voz ronca:


    —¿Lo quieres fuerte, Primare?


    Razven jadeó y negó con la cabeza.


    —Joder, no, no quiero nada, déjame levantarme y...


    Alexei se rió en alto, echándose hacia delante, devorándole con los ojos.


    —¿No quieres follar? ¿De verdad, Primare? ¿Y esto? —Bajó la mano hasta meterla entre los pliegues del pantalón desabrochado, apretándole la polla—. Estás duro, Razven, goteando por mí —describió al notar la humedad brotando de la endurecida verga—, y apuesto lo que quieras a que tu vicioso culo está temblando ansioso a que me lo folle duro, como a ti te gusta.


    Estaba enfermo.


    De amor, de deseo, poco importaba el nombre que le pusiese, pero lo que sentía por ese hombre no era normal, iba más allá de lo razonable, lo conducía de cabeza al abismo.


    Miró para otro lado para no verse reflejados en esos oscuros ojos y respondió con voz cansada, ya que estaba agotado de luchar contra la razón, contra sus sentimientos, sus obsesiones, su cruda necesidad:


    —Serás mi muerte Alexei y estoy cansado de todo esto. —Buscó sus ojos para que el otro pudiese ver que estaba hablando en serio. Que estaba agotado. Por lo que tenían, lo que ansiaba tener pero iba a ser imposible. Por lo que perdió y lo que estaba dispuesto a perder. Por la vida que le tocó vivir y el futuro incierto que tenía por delante—. Esto solo es sexo y estoy cansado. Es cierto que me la pones dura, Alexei, pero no voy a perder la vida ni mi libertad por dos horas de sexo a la semana. Por ser tu puta cuando tus huevos estén a punto de explotar y quieras un agujero al que poseer para descargarte. Estoy harto, y ahora lo único que quiero es vengar la muerte de mi familia.


    —Lo harás, Razven, pero todo tiene un precio en la vida.


    —¿Un precio? —preguntó este, mirándole a los ojos directamente—. ¿Qué es lo que quieres, Alexei? Ya sabía yo que ibas a pedirme algo, tú no haces altruistamente.


    Alexei sonrió con burla.


    —¿Alguien en nuestro mundo trabaja altruistamente, Primare? Acepta la realidad, o matas o te matan, así de simple. —Se agachó hasta rozar sus labios, entremezclándose sus alientos—. Y no hace falta que te diga qué es lo que quiero, lo tengo aquí en mis manos. —Le apretó la polla, acariciándosela con fuerza de arriba abajo, provocando que el otro jadeara en alto y cerrara los ojos, sin dejar de temblar—. No me cansaré de repetirte que eres mío, Razven, ya es hora de que lo aceptes de una maldita vez. —Al ver cómo el otro abrió los ojos y le fulminó con la mirada, continuó acallando una posible réplica—. Deja de una vez de pensar, solo has de aceptar que me perteneces. Que tu vida está atada a la mía. Que pondré al mundo a tus pies si así lo deseas para que acabes con tus propias manos con el Consejero vengándote de tu familia. Pero ya es hora de que aceptes que tu destino está a mi lado, y ni la muerte te podrá separar de mí. —No le dio oportunidad a responderle, atrapó sus labios y los devoró, introduciendo sin piedad su lengua, gruñendo al probar de nuevo su dulce sabor.


    No era momento de palabras, ninguno de los dos quería acallar al fuego que los estaba consumiendo.


    Alexei estaba a un paso de romperse, de perder la razón y abrirse paso en el apretado culo de su amante sin pensar en nada más que en alcanzar el cielo que sentía cuando estaba con él.


    Razven por su lado estaba sorprendido y sin palabras, incapaz de articular dos sílabas seguidas, sobre todo tras aquella “no declaración de amor” del Nersus. Escuchar la profundidad de sus sentimientos le dejó boquiabierto y con el corazón latiendo con furia. No iba a reconocer que sentía mariposas en el estómago porque eso era de adolescentes hormonadas con pechos de silicona, pero estaba muy cerca de aceptar lo que le estaba exigiendo. De abrazar esa promesa de pertenencia, de sonreír como un bobo al pensar que iba a ser suyo para siempre.


    Pero la realidad, como bien le recordó Alexei era cruel, en todas sus facetas y pese a que el Nersus le exigiera lealtad total, este le había demostrado que además de su agujero se tiraba otros muchos, sobre todo si estaban perfumados y olían a perras en celo.


    Fue él quien cortó el beso y lo apartó empujándole hacia atrás para que le mirara a la cara. Así lo hizo, cortándole la respiración con la intensidad de su mirada, con la profundidad del fuego que se percibía en sus oscuros ojos.


    —Si yo soy tuyo que te quede claro que antes de verte follar con otras mujeres, te mato.


    Alexei sonrió al notar la profundidad de los celos de su amante en cada una de sus palabras, en sus gestos. Le caldeaba el corazón el ver que no le era indiferente, que sacaba lo peor y lo mejor del hombre al que iba a devorar y del que no iba a cansarse nunca de su sabor.


    —¿Entonces me puedo tirar a otros hombres? —se burló buscando su enfado, quería verlo furioso, que lo atacara, que le respondiera con ferocidad pues prefería su furia a su indiferencia.


    Razven le besó mordiéndole los labios, entremezclándose saliva y sangre, aferrándose con fuerza a sus hombros, apretándolo contra él.


    Tuvo que separarse ante la falta de aire, y le susurró con voz ronca y amenazante:


    —Maldito hijo de puta, te mataré si te atreves irte con otra mujer o con otro hombre. Si yo soy tuyo, tú eres mío, y estoy hasta los cojones de tener que tragar y compartirte con tus amantes. Si no las dejas, cuando todo esto pase, cuando consiga matar a quien acabó con mi equipo, no me verás nunca más. No estoy dispuesto a seguir siendo tu puta y tener que aceptar compartirte. O me lo das todo, o me dejas libre.


    El silencio que siguió a sus palabras fue tenso, lleno de sentimientos, de electricidad entre los dos. Razven se sentía liberado al haber podido decirle a la cara lo que sentía, la necesidad que tenía de ser el único en su vida, de que el otro se entregara a él como él lo hacía, completamente, sin restricciones.


    Alexei por otro lado se quedó sin palabras, asimilando lo que le gritó el Primare. Le sorprendió que le dijera que quería ser el único en su vida, su único amante, una condición que gustoso aceptaría por mantenerlo a su lado. Ya toda su vida se había ido a la mierda cuando fue a buscar al superviviente al Complejo Sur. Se había expuesto públicamente ante sus enemigos, quienes tarde o temprano relacionarían sus acciones con el Primare al que cubría con su cuerpo. Era hora de aceptar que toda su vida giraba en torno a ese hombre, que desde que se cruzó en su camino ya no lo pudo borrar de su mente, y día a día se fue incrustando bajo su piel, inundando su existencia con su presencia.


    Lo necesitaba. No concebía una vida sin él. Sin poder besarle, hacerlo suyo, reducirle a un estado tembloroso y suplicante por la liberación. Quería su furia, su rabia. Cada mirada de deseo. Cada susurro de necesidad. Ser su dueño eternamente, en esta vida y en la otra, si era cierto que el alma existía, la suya quería estar atada a Razven para siempre.


    Razven gimió al verle sonreír con calidez. No podía creerlo. Que alguien le pellizcara porque no era posible que el hijo de perra de Alexei le estuviese sonriendo de esa manera, mirándole con algo parecido a la ternura o al amor.


    —Mi Primare —susurró Alexei apoyando la mano en la mejilla derecha de Razven, percibiendo cómo temblaba bajo su toque. Sin dejar de acariciarle, acercó su rostro al del otro, y a unos centímetros de distancia, en la que sus alientos se entremezclaban, susurró—: Al fin eres totalmente mío.


    —Pero... quiero que tú seas mío igual que...


    No pudo continuar. El Nersus le besó, sorprendiéndole por la dulzura de sus labios. Aquello le desarmó. Estaba acostumbrado a su lujuria, a su furia, a su dominio sobre él, a que lo marcara con sus dientes, con sus manos, con su esencia, no a que le besara como si fuera a punto a romperse, como si fuera lo más preciado en su vida.


    «¡No! No dejes que te engañe de nuevo, recuerda que no te ha jurado que no va a tirarse a nadie más. ¡Basta!»


    Fue él quien cortó el beso, por mucho que por dentro se maldijera por hacerlo. Quería más de ese Alexei, de ese hombre capaz de hacerle sentir el ser más especial del Universo con solo un beso.


    —No vas a conseguir que me olvide de mi petición, tú debes...


    —¿Petición? —se burló Alexei, disfrutando de ese intercambio.


    Aún deseaba aplastarlo contra el sofá y dejarse llevar por la bestia salvaje que llevaba dentro y que quería follarlo sin piedad, pero tener la oportunidad de estar hablando tranquilamente con Razven, de ver cómo le mostraba cada faceta que tenía, era un regalo que iba a atesorar.


    Tenía pocos recuerdos a los que podía catalogar como felices en su vida, y la mayoría de ellos eran gracias al Primare. Él cambió su existencia, le descubrió que poseía un corazón egoísta que solo aceptaba a una persona en su interior para atesorar, proteger y amar sin restricciones, con toda la crudeza de su carácter, de su manera de ser. Le mostró que era capaz de necesitar a alguien hasta el extremo de querer ofrecerle el mundo a sus pies, de desear su felicidad, su furia, su pasión, cada sentimiento que fuera capaz de experimentar a su lado.


    —Sí, mi petición, mi única condición para mantener una relación contigo, ¡coño! ¡Llámalo cómo quieres! La cuestión es que no estoy dispuesto a compartirte. También quiero que seas mío y solo mío. —Le sujetó con fuerza por los hombros, clavándole los dedos dejándole marca en la piel.


    Alexei se rió en alto, disfrutando de su belicoso Primare.


    —¡No te rías de mí maldito! —Le golpeó con el puño en el pecho.


    —No me río, Razven. Disfruto contigo que es muy diferente. Y antes de que digas nada más, ¿no te he dicho que ni la muerte podrá separarte de mí? ¿No ves que he expuesto mi imperio por salvarte? ¿Que he amenazado de muerte a mi segundo al mando por atreverse a tocarte? ¿Hace falta que siga?


    No.


    No hacía falta.


    Era mucho más de lo que esperaba cuando le lanzó el ultimátum. La verdad creía que le iba a apartar y a negarse a doblegarse ante él, manteniendo a las putas que tenía como amantes.


    Por eso, escuchar en boca del Consejero más temido de la Sociedad Laeterus que ni la muerte los iba a separar y que había arriesgado su imperio por él, era un sueño del que no quería despertar. Y sí, se estaba comportando como una mujer con regla suspirando por su príncipe azul, pero le importaba una mierda. Estaba ahogándose de felicidad por unas pocas palabras que bien podían quedarse solo en eso: palabras que se olvidaban con el tiempo, pero en esos momentos no quería pensar, solo quería sentir.


    Al ver que había dejado sin palabras a su Primare, Alexei le preguntó:


    —¿Quieres hablar de algo más, o ya puedo follarte?


    Razven rompió a reír y negó con la cabeza. Estaba en medio de un sueño del que no quería despertar, que lo llamaran iluso pero si moría mañana podía hacerlo satisfecho de la vida que tuvo, por muy llena de mierda que era.


    Cuando la risa remitió, Razven le miró fijamente y lo atrajo hacia él, elevando la cadera para mostrarle que seguía duro por él. Que quería que lo tomara de una vez en el sofá y lo llevara al cielo con sus embestidas.


    —Perfecto, parece que ya puedo follarte —susurró Alexei con una sonrisa sarcástica, antes de tomar esos labios que lo tentaban y devorarle.


    El fuego se avivó con ese beso, amenazando con consumirles hasta convertirlos en ceniza.


    Alexei no perdió tiempo y acarició con fuerza la polla de su amante, sin dejar de besarle, acallando los gemidos que brotaban de sus labios magullados. Ya no podía aguantar más, lo necesitaba, quería...


    Se movió para darle la vuelta a Razven, colocándolo boca abajo y entreabriéndole las piernas, exponiéndole ante él.


    —Joder —siseó Razven ante el brusco cambio de postura. Alexei lo había movido con rudeza hasta dejarle boca abajo. Abriéndole las piernas con las manos, golpeándole los muslos. Le había destrozado el pantalón, rasgándolo y dejándole desnudo.


    En el momento en que se posicionó sobre él, Razven gimió con voz ronca. Lo necesitaba, muy dentro de él, moviéndose con fuerza, estirándole hasta inundarle con su semilla. Quería moverse y poder atrapar su polla con la mano, dolorida y necesitada, que chorreaba contra la tela del sofá, pero era incapaz. Estaba aprisionado con las palmas apoyadas en los cojines, las piernas entreabiertas y respirando con dificultad.


    —Eso es lo que voy a darte, Razven. —Alexei se posicionó contra la arrugada entrada penetrándolo lentamente hasta que le acogió, no sin cierta resistencia, la punta de la gruesa polla. Se movió sin penetrarle más para poder morderle en el hombro hundiéndole los dientes hasta sacarle sangre. Para luego susurrarle al oído, sonriendo internamente al notar cómo el Primare movía las caderas buscando más contacto con él, que lo llenara de una sola estocada—. Dilo, mi Primare. Acepta que me perteneces.


    Razven negó con la cabeza. No quería hablar, solo quería sentir. Perderse en la vorágine de placer que le colmaba cada vez que estaban juntos.


    Alexei avanzó unos centímetros, hasta la mitad de su longitud. Estaba costándole contenerse pero no estaba dispuesto a darle tregua, no cuando lo conocía tan bien. Razven abrazaba su libertad como una balsa de salvación en la que refugiarse cuando la oscuridad de su vida lo ahogaba.


    —Dilo, Razven, o voy a separarme, y a dejarte así.


    Este se giró y le miró por encima del hombro, fulminándole con la mirada.


    —Eres un hijo de puta.


    Alexei sonrió con sorna, evitando que el otro se moviera y lo tentara con su vicioso culo, agarrándole de la cadera con las manos, inmovilizándolo.


    —No voy a cambiar solo porque esté dispuesto a mantenerte a mi lado, Primare, recuérdalo.


    —Maldito hijo de perra, manipulador, juegas sucio y... —jadeó al notar cómo lo abandonaba, cómo se separaba dejándole una sensación de vacío que le aterraba. Aquella vez iba a ser especial, sobre todo tras la declaración de intenciones de parte de los dos, por una vez iba a tragarse su orgullo y a darle lo que le pedía...—. ¡Está bien, joder! ¡Soy tuyo! ¿Te vale así o quieres que te lo deletree? —le gritó con furia, con ganas de golpearle o lanzarle contra el suelo, y tomar él el control clavándose así mismo, cabalgándole con rabia.


    —Perfecto —susurró con voz enronquecida Alexei, penetrándole hasta el fondo, aplastándolo contra el sofá.


    Razven jadeó y se movió buscando una postura que le resultara cómoda y no amenazara con romperle el cuello. Le dolió, joder cómo dolía. Hacía tiempo que no mantenía relaciones, y ser penetrado de esa manera le estaba pasando factura. Quiso decirle que le diera unos minutos para que se acostumbrara a la intromisión pero no pudo. El maldito comenzó a moverse embistiéndole con fuerza una y otra vez, golpeando ese punto muy dentro de él que le hacía ver las estrellas.


    El dolor no remetía pero el placer se volvía cada vez más intenso, entremezclándose los dos, dejándole jadeante e incapaz de razonar.


    


    


    


    No se detuvo ni cuando vio como la sangre manchó su polla, cuando abandonaba aquel apretado culo, sumergiéndose de nuevo hasta que lo acogía por completo, asegurándose de golpear donde conseguía que Razven temblara y jadeara en alto.


    Alexei quería grabar esos momentos para siempre en su mente, y revivirlos cuando la muerte lo llamara. La imagen de su amante gimiendo y temblando mientras él lo poseía con profundas embestidas, la aceptación total de Razven ante la realidad de que le pertenecía e iba a ser de él aunque el mundo se opusiera. Cómo aquel cuerpo lo acogía por completo, apretándole, moviéndose a su vez necesitando más, deseando más.


    Eran recuerdos que grabaría para siempre en su mente, en su corazón.


    —Di mi nombre, Primare. ¡Dilo! —gruñó, agarrándola la cadera con fuerza, marcando sus dedos en aquella dorada piel mientras entraba y salía del apretado canal, que lo acogía con fiereza y lo estaba conduciendo a la locura.


    Razven abrió los ojos y miró de reojo por encima del hombro quedándose sin aliento al ver la imagen de Alexei. Este tenía los cabellos sueltos rozándole el pecho, los ojos brillantes y fijos en los suyos, mirándole con una pasión que ni la muerte iba a apagar. Con los labios entreabiertos mostrando los dientes y respirando con dificultad, como si luchara contra el destino y estuviera perdiendo la batalla.


    Era una visión que quedaría grabada para siempre en su mente, con la que se pondría duro cada vez que la recordara, pues Alexei era el único capaz de destrozar todo su mundo con una sola mirada.


    —No... —gimió, entrecerrando los ojos de puro placer. Cada embestida le estaba rompiendo por dentro. Aquella dura polla que lo penetraba sin piedad era como lava en su interior, abrasándole con cada movimiento, provocando que su cuerpo se entregara por completo a aquel juego de dominación.


    Porque al final cada encuentro que tenía con Alexei era como un juego en el que los dos luchaban por marcar su territorio, por mostrar al otro quien era el que tenía la voz cantante, que eran capaces de hacer estallar el mundo del otro.


    Al final, ninguno de los dos ganaba. Porque bien era cierto que Razven se derretía y acababa gimiendo como una puta el nombre de Alexei mientras se corría con grandes chorros de semen que se esparcían por el sofá, el suelo o la cama,... Pero también el Nersus perdía el control de su cuerpo, de su alma, de su vida, en cada encuentro, mostrando unas facetas que nadie más tenía el derecho de ver. Con Razven era él mismo, aceptando que su amante era su mayor debilidad y por tanto arrasaría al mundo si se atrevían a atacarle.


    Acabaría con todos, con sus propias manos si era necesario con tal de proteger a Razven, con tal de mantenerlo a su lado.


    Le empujó hacia abajo la espalda con una mano, mientras con la otra comenzó a masturbarlo de nuevo, sonriendo internamente al notar cómo aquella rezumante polla temblaba bajo su toque.


    Buscaba penetrarlo más profundamente y al cambiar de postura, lo consiguió. Embistiéndole completamente, hasta enterrar toda su polla en el tembloroso canal, que lo succionaba y lo apretaba con lujuria.


    —Joder... —jadeó Razven cerrando los ojos, disfrutando plenamente de cada movimiento de su amante.


    Estaba completamente a su merced. Moviendo el cuerpo con cada embestida. Echándose hacia atrás para encontrarle, para notarle más dentro de él. Rompiéndole en dos, ensanchándole, acariciándole tan profundamente que estaba muy cerca de tocar el cielo y sentir como su mundo explotaba a su alrededor y lo conducía a la pura locura, que era el orgasmo.


    —Eres tan caliente, Razven. Mírame. —Con mucha dificultad, pues con cada embestida su propio cuerpo deseaba cerrar los ojos y dejarse llevar por el placer, le obedeció y le miró por encima de su hombro. Apoyado por completo contra el sofá, manteniendo la cadera en alto, abierto al Nersus—. Di mi nombre Razven, quiero escuchar cómo gritas mi nombre cuando te corras.


    —En tus sueños Nersus, podré haber aceptado pertenecerte pero no voy a bailar cada vez que me lo ordenes. Asúmelo o jódete.


    Alexei soltó una carcajada que resonó por todo su cuerpo, provocando que Razven temblara de placer.


    —Creo que tendré que joderte más a menudo para que aprendas a obedecerme, Primare. Será un placer entrenarte para que...


    No pudo decir nada más. Razven se movió hacia atrás con fuerza, provocando que Alexei perdiera un poco el equilibrio y se encontrara completamente en el interior del otro, quien apretó su culo buscando atraparle.


    —Vas a entrenar a tus mierdas de soldados, a mi me respetarás como a tu igual o no volveré a abrirme de piernas para ti, hijo de puta.


    Alexei se rió al verle furioso. Le ponía duro ver a su Primare furioso, fulminándole con la mirada, mostrándose orgulloso. Mirándole como si estuviera dispuesto a romperle la cara y dejarle claro que eran iguales.


    Aquella fuerza, aquel orgullo lo admiraba y le excitaba, y buscaba enfurecerle en cada oportunidad que tuviese, sobre todo cuando estaban follando. Quería su furia, su orgullo, su amor, sus celos, sus deseos de marcarle, lo quería todo de él.


    Se agachó hasta atrapar sus labios en un beso ardiente, orgulloso, probando de nuevo su sabor, ansiando memorizarlo para siempre pues nunca tendría suficiente de él.


    —Cuanto más luches contra mí, más deseo poseerte, marcarte, grabar a fuego en tu piel que me perteneces. Que tanto tu cuerpo, tu corazón, tu alma son míos, para siempre.


    Razven le escuchó con el corazón en vilo, galopando con fuerza contra el pecho. Todavía lo sentía muy dentro de él y la postura era muy incómoda a punto de provocarle una lesión de espalda si lo forzaba a estirarla más, por suerte al ser un soldado su cuerpo era su arma y estaba fortalecido con los duros ejercicios de entrenamiento.


    —Estás loco —le susurró, teniendo aún el sabor de su lengua en su boca. Joder, era como el mejor alcohol del mundo, amargo y dulce, con un tono añejo que perduraba en su paladar tras un buen trago.


    Alexei le respondió con una sonrisa, liberándole al soltarle la cabeza, la cual se la había agarrado antes para devorarle con los labios.


    —Tienes razón. Enloquecí desde el instante en que te conocí. Serás mi perdición Razven, pero lucharé contra la misma muerte para vivir un día más a tu lado.


    Era un juramento que iba a cumplir. Que tenía intención de llevar a cabo. Su vida había dado un giro radical que no solo le afectaba a él. Todo su mundo podía desmoronarse a su alrededor y le importaba una mierda, ya que lo tenía a su lado, a su salvaje Primare.


    El Consejo saldría tocado tras desvelarse las intrigas de Jefferser. Miles de personas se quedarían sin empleo al caer las empresas de este Consejero. Centenares morirían combatiendo en las calles al buscar venganza cuando se descubriera todo. Los demás miembros del Consejo podrían buscar acabar con él para eliminar a una potencial amenaza,...


    Había tanto que podía perder,... y no le importaba nada. No cuando tenía a Razven en sus brazos.


    Sí que era un loco, lo aceptaba, pero viviría atendiendo a su locura. A la pura necesidad de mantener a Razven a su lado, de saborearle, de poseerle, de verse reflejado en sus ojos. Aprendería a vivir con su continua necesidad de tenerle a su lado, de saber dónde estaba, de comprobar que estaba a salvo. Razven lo era todo para él, y aunque le costó aceptarlo, ya lo había asumido, asimilado y grabado a fuego en su mente y corazón.


    Sin cortar la mirada comenzó a moverse, penetrándolo con estocadas lentas y profundas, admirando como el rostro de su amante se contorsionaba de placer. Como entrecerraba los ojos para no cortar la mirada entre los dos. Como sus mejillas se sonrojaban, sus labios se entreabrían. Como jadeaba entrecortadamente y su cuerpo se perlaba de una fina capa de sudor.


    Siguió moviéndose sin detenerse ni un segundo, al tiempo en que volvía a cogerle la polla para masturbarle, para acariciarle y que explotara en su mano de puro placer.


    Este no tardó en hacerlo, jadeando en alto. Estremeciéndose y contrayendo las paredes interiores de su cuerpo, al tiempo en que gritaba su nombre:


    —¡Alexei!


    El Nersus se movió más fuerte, tras soltar el miembro de su amante, comprobando que su mano estaba empapada en sus jugos. Resistió a la tentación de probar su salado sabor y se centró en poseer el tembloroso cuerpo que seguía abierto y entregado a él.


    Se movió un par de veces, entrando profundamente antes de explotar, llenándole con su semilla. Dejándole marcas en la cadera con sus dedos al agarrarle con fuerza. Penetrándolo por última vez por pura necesidad, sintiendo como las paredes interiores le aferraban y le succionaban con intensidad, como si desearan que aquel placer durara para siempre.


    Sin separarse de Razven, Alexei se dejó caer hacia delante, llevándose consigo al Primare, quien acabó tumbado boca abajo en el sofá intentando recuperar el aliento.


    Razven notaba como cada músculo de su dolorido cuerpo palpitaba de placer, de dolor, de necesidad colmada, de anhelo por repetir aquella experiencia.


    Le mordió el hombro donde se percibía con claridad la marca de sus dientes, sonriendo internamente al escuchar los quejidos de Razven.


    —Joder..., pesas Alexei, sácate de encima.


    Este sonrió y lamió la herida que le hizo en el hombro.


    —No me engañas Razven, se que te gustan los mimos post coitales.


    Razven rompió a reír, provocando que Alexei saliera de su cuerpo y se posicionara a su lado, sin dejar de tocarle, sin romper el abrazo pero liberándole de su peso. No olvidaba que estaba malherido y no iba a arriesgarse a que sus heridas se abrieran de nuevo, aunque era irónico pensar esto tras la sesión de sexo salvaje que tuvieron en el sofá. Pero no pudo controlarse, no pudo contener por más tiempo las intensas ganas de poseerlo, de hacerlo suyo.


    —¿Mimos post coitales? ¿De verdad? ¿Dónde has aprendido eso?


    Alexei sonrió y le acarició la cadera, pasando los dedos sobre las marcas que dejaron estos en la dorada piel de su amante.


    —Lo aprendí estando contigo, a ninguna otra le permitiría que me tocara después de tirármela.


    El rostro de Razven se oscureció de los celos. Si Alexei quería mantener su polla intacta que dejara de hablar de sus otras amantes o no respondía. Así se lo hizo saber.


    —Por tu bien te aconsejo que no vuelvas a hablar de tus otras amantes en mi presencia o...


    Alexei no le permitió continuar la amenaza, ya que le besó, cortándole en seco. Provocando que su cerebro se electrocutase por la habilidad de su lengua, por la intensidad de aquel beso, por el fuerte deseo que sentía por aquel hombre.


    —Me encanta verte celoso —susurró Alexei tras cortar el contacto, apenas a unos centímetros del sonrosado rostro de Razven.


    Este giró la cabeza y no le miró a los ojos, avergonzado consigo mismo, al responderle:


    —No te hagas una idea equivocada, no estoy celoso, es solo que si yo soy tuyo tú también tienes que ser mío, y si rompes esta sencilla regla se acabó todo. No voy a ser el segundo plato de nadie.


    —Te aseguro que eres mío desde el instante en que te vi, en que te entregaste a mí por primera vez, y no voy a permitirte que te alejes de mi lado.


    Razven bufó sin cortar la mirada.


    —Ya me aburres con esa cantinela, te repites Alexei. Si me crees tuyo, tú también eres mío o no hay trato, estoy cansado de ver como te alejas de mi lado después de correrte. Esperar a que me vuelvas a llamar para volver a verte, y...


    De nuevo le interrumpió con un beso, lánguido, cálido, lleno de pura magia que los acarició a los dos.


    —Te juro que estarás a mi lado para siempre, Razven. Es la única promesa que puedo hacerte, y si para que eso ocurra he de matar a todas mis amantes, lo haré gustoso. Y tendrás el privilegio de verlo en persona.


    El corazón de Razven dio un vuelco al escuchar aquel oscuro juramento. Ya sabía que Alexei no le iba a decir que lo amaba, si lo hiciese sería el fin del mundo. El amor era un sentimiento que te volvía débil, y por tanto el Nersus se negaría a aceptarlo o a manifestarlo, aunque estuviera bajo tortura. Lo conocía bien. Pero escucharle decir que iba a acabar con todas sus amantes, que estaría dispuesto a matarlas por él, era un retorcido y oscuro regalo que atesoraría.


    Laeterus era un mundo en el que la piedad no tenía cabida, en el que el poder y el dinero movían los hilos de los poderosos, y encontrar lo que tenía con Alexei era un regalo envenenado que lo mataría, pero que gustoso lo aceptaría. Él mismo bebería todo el contenido del envase.


    —Por tu bien espero que cumplas tu promesa, o nuestros caminos se separarán en el momento en que me la juegues.


    Antes de que Alexei le recordara que “no lo iba a permitir” o que “le pertenecía hasta que la muerte los separara”, Razven le besó, mostrando todo el dolor, la rabia, y el amor que sentía por ese hombre, por el Nersus que cambió para siempre su vida, su existencia.


    El beso se volvió salvaje y durante el resto del día se olvidaron de lo que se les venía encima, centrándose en explorar y memorizar el tacto, el sabor y el fuego que los consumía cuando sus cuerpos se unían desesperados.


    Era hora del placer, de recuperar el tiempo perdido. De crear nuevos recuerdos que atesorar. Más tarde se preocuparían del resto del mundo. De lo que se les venía encima. Del traslado a otro lugar seguro antes de que todo explotara a su alrededor. De los juegos de poder de los demás Consejeros que a esas horas ya estarían informados de lo acontecido.


    Había mucho por hacer. Desde desestabilizar las empresas que aún se mantenían a flote de Jefferser, a matar a su equipo de seguridad para dejarle desprotegido. Tenían que tenderle una trampa, averiguar donde se escondía para mantenerle controlado y saber el momento exacto en que saliera de su madriguera para darle la estocada final.


    Jefferser era una serpiente que muy pronto,... quedaría sin cabeza.


    


    


    


    El futuro para Alexei y Razven era incierto, había muchas probabilidades de que las cosas no salieran como pensaban. Lo único cierto era que se enfrentaban a dos finales posibles: vivir o morir. Sobrevivir o ser un número más en la lista de los que acabarían muertos en la guerra del Consejo.


    ¿Cuál de los dos destinos estaba escrito para ellos?... lo descubrirían pronto.


    Muy pronto.


    


    


    


    La fría calma que se percibía en Laeterus era una máscara que se estaba quebrando por momentos. Y ellos estarían en primera fila cuando todo estallara.


    Juntos.


    Para siempre.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    PRÓXIMAMENTE...


    


    


    -Serás mío hasta la muerte II-


    


    


    


    El esperado final de la Serie


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    EXTRAS


    


    Ilustraciones de Cristina Oujo


    


    Descubre a los protagonistas de la novela...
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    “Los ojos de Judith brillaron con placer. Disfrutaba del juego de dominación y del dolor, y Alexei era el mejor amante que había catado en su vida.”
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    “—Los guardias han caído, repito, los guardias han caído, está libre la entrada.


    —Recibido Razven, entraremos en un minuto. Permanece en espera —la voz del jefe de la Unidad resonó en su oído.”
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    “—Por favor Alexei juro que voy a pagar, yo…


    Este se volvió y sin mediar palabra agarró el arma oculta a su espalda con su mano derecha y alzó el brazo, apuntando directamente a la cabeza del cabrón.


    —No por favor, yo…


    Bam. Bam.


    Dos disparos certeros a la cabeza y problema solucionado. Aquel hijo de puta no iba a jugársela dos veces.”
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